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INTRODUCCION 

Israel, es uno de los pueblos más antiguos del mundo quien a pesar 
de estar en una constante persecución por otras naciones, su influencia 
en la cultura de los pueblos ha sido importante. 

A principio de nuestro siglo, los primeros emigrantes encontraron 
en Palestina una tierra totalmente abandonada y convertida en un gran 
desierto, pero lcómo la han convertido hoy en día en un vegetal?, lqué 
buscaban los primeros colonos en la tierra prometida y cómo fué su si­
tuación en ese lugar? 

En el transcurso de las siguientes páginas nos remontaremos a varios 
años atrás, desde el momento en que Dios llama a Abraham a servirle, y v~ 
remos también el desarrollo que va teniendo su familia, en el caso espe­
cial de sus hijos Isaac y Jacob, hasta el momento en que entran en la tie 
rra de Egipto. 

Durante un poco más de cuatrocientos años de constante aflicción del 
pueblo de Israel, el Señor llama a Moisés para que libere a su pueblo de 
Faraón, cosa que logra hacer, y así comienza el éxodo hacia una tierra que 
no conocían y guiados por un Dios también desconocido. 

Israel se caracteriza por ser una Nación totalmente rebelde al Altí­
simo, a los jueces, reyes y profetas que le son enviados, y por su consta!!. 
te desobediencia han sido esclavos de otros pueblos, pero más tarde se en­
tristecerían al ver a su amada Jerusalén y su Templo destruidos por sus o­
presores en varias ocasiones, y sobre todo el ser echados de su tierra y 
empezar así a peregrinar por varias partes del mundo durante no pocos años. 

A fines del siglo XIX empiezan a llegar los primeros colonos a Pales­
tina, trayendo consigo una nueva mentalidad, una ambiciosa idea: Unir a t2_ 
dos los judíos nuevamente. Pero estos inmigrantes viven en pequeños grupos 
denominados Kibutz. 

Los Kibutz empiezan a multiplicarse rápidamente y los colonos ven en 
ellos un esperanza de crear una nueva sociedad, libre de explotaciones ca-
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pitalistas, en donde todos sus miembros son iguales. 

Pero los Kibutz no solamente desarrollan actividades productivas en 
cuestiones agrícolas e industriales en Israel, sino que son una pieza im­
portante para la defensa de su territorio ante los constantes ataques de 
sus vecinos los árabes. 

En 1948 Israel se declara un país independiente, y a partir de ese 
momento se crea una gran Unidad Nacional a fin de resistir las agresiones 
a que se veían sor..etidos por la Legión Arabe. 

Jerusalén, su capital cobra gran importancia para tres grandes reli­
giones que reunen espiritualmente a más de mil millones de personas. La 
unión judía, que se ve en el Muro de la Lamentaciones, el único vestigio 
del gran Templo. El vinculo cristiano, que comienza con la· aparición de 
Jesús de Nazareth y su crucifixión en el monte Calavario, y la musulmana 
que ve en la mezquita de Ornar (el Domo de la Roca) y la ciudad misma el 
centro de su fe, ya que en ese lugar fué donde el prof~ta Mahoma subió al 
cielo. 

Esta obra no pretende discutir sobre cuestiones políticas, teológicas 
o de cualquier otra índole,que llegara a distraernos de nuestro objetivo 

de estudio. 

Sin duda estaremos viviendo una constante aventura, y podremos al fi­
nal de la obra comprender un poco la mentalidad de este pueblo, que a pe­
sar de haber sufrido durante mucho tiempo no se ha desintegrado, sino que 
sigue siendo el foco de atención para el mundo hoy en día. 
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METODOLOG IA 

METODOLOGIA BASICA: El proceso de esta investigación estará a cargo 
de Cossio Corona Víctor Nataniel. 

La presente tesis: KIBUTZ: UNA POSIBLE SOLUCION A NUESTROS PROBLEMAS 
AGRICOLAS. El tema contempla el siguente proceso de investigación. 

Primera Etapa: Diseño de la investigación 
Segunda Etapa: Recopilación de información 
Tercera Etapa: Clasificación u ordenamiento de datos informativos. 
Cuarta Etapa: Análisis e interpretación de información 
Quinta Etapa: Redacción del trabajo 
Sexta Etapa: Revisión y amonestación del manuscrito. 
Séptima Etapa: Presentación de la obra 

PRIMERA ETAPA DISEÑO DE LA INVESTIGACION 

A) SELECCION DEL TEMA 

Es de gran interés para los investigadores, ya que en nuestro ca!!!_ 
po no existe la productividad que debiera de haber. 

No hay mucha información que hable sobre el tema, sin embargo con. 
sidero que se puede conseguir alguna averiguación. 

No se ha tratado mucho 

Hay conocimiento del tema por los investigadores. 

Existen principios de relevancia humana, profesional y contempor!_ 
nea. 

Es posible hacer un guión preliminar. 

B) TIPO DE INVESTIGACION 

Básicamente la investigación es documental. 
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En los primeros capítulos del tema ( primera parte ) contempla gran­
des rasgos históricos de Israel. 

Para los siguientes capítulos (segunda parte) se hablará sobre lo 
que es el Kibutz, en donde comprenderemos de una manera más clara lo que 
es este medio de producción. 

En los últimos capítulos (tercera parte) tendremos Ja conclusión del 
tema. 

Se recurrirá a fuentes tanto directas (fuentes originales) así como 
a fuentes indirectas (fuentes un tanto probables). 

El resultado que se espera es que sea una obra de divulgación (no P.Q. 
pular ni cientffica), asf como la posibilidad de poder aplicar los conoci 
mientos a aspectos reales en México. 

C) OBJETIVOS 

Primeramente, el poder acreditar el exámen escrito profesional en Ja 
Licenciatura de Administración, y poner de manifiesto los conocimientos 
adquiridos en la materia. 

Poner una semilla en aspectos de esta naturaleza, ya que no existe 
mucha bibliografía sobre este tema. 

El poder ser aplicable por algunas instituciones Gubernamentales, pr.Q_ 
vocando así una mayor productividad,asi como una mejoría social en Jos in­
dividuos mexicanos. 

D) HIPOTESIS 

Cada una de las cooperativas agrícolas de México están muy por debajo 
de las que existen en otrcs paises del mundo, es por ello que veo la impor­
tancia de hacer manifiesto estas desigualdades mediante la presente tesis 
profesional, con objeto de hacer que estas instituciones hagan una evalua­
ción de sus objetivos tanto a nivel personal, así como coletiva. 
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.se pretende hacer conciencia de la importancia que tienen los centros 
educativos dentro de cada cooperativa, como una forma para incrementar la 
productividad, y el fortalecimiento a los v1nculos cooperativos. 

Se quiere hacer notar la importancia que tiene la mujer para el éxito 
de las cooperativas agricolas, tanto en actividades del campo, de la indus 
tria y en las relaciones para con su familia, 

Se busca ver la importancia que tiene un mercado segmentado para una 
cooperativa agrícola, el peso que tiene el intermediarismo, así como el 
considerar el mercado exterior. 

E) LIMITES Y ADVERTENCIAS 

Los sucesos hist6ricos de Israel los he situado desde el año 2165 a. 
de C. a nuestro días. 

La presente tesis no pretende hacer una crítica del sistema coopera­
tivo de México, sino hacer una evaluación de la eficiencia y la eficacia 
con que se lleva a cabo. 

No pretendo darle importancia a aspectos políticos o de otra indole 
que pudieran frenar el buen desempeño del trabajo. 

Pondré atenci6n a las diversas técnicas administrativas que se emplean 
y veré los resultados que se están proporcionando, todo esto con objeto de 
ver si realmente se buscan los intereses del grupo o son únicamente para un 
cirto tipo de personas. 

F) TIEMPO Y LUGARES DE TRABAJO 

La duración del trabajo está considerada a partir del 2 de enero al 9 
de julio de 1985, en la Ciudad de México. 
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SEGUNDA ETAPA RECOPILACION DE INFORMACION 

La labor de recopilación de datos comprenderá: Periódicos, revistas, 
folletos, libros, visitación a la Embajada de Israel de México, al Cole­
gio Israelita, Centro de Lenguas Extranjeras de la UNAM, Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología, CREA, Biblioteca· de las Naciones Unidas, y a los 
medios televisivos de infonnación, tanto gubernamentales como privados. 

Será de mucha ayuda e importancia la elaboración de fichas de citas 
textuales y de fichas de resumen. 

TERCERA ETAPA CLASIFICACION V ORDENAMIENTO DE LA INFORMACION 

El material informativo será concentrado en ficheros y folders en do!)_ 
de serán clasificados de acuerdo a temas y subtemas del guión o índice pr~ 
liminar. 

CUARTA ETAPA ANALISIS E INTERPRETACION DE LA INFORMACION 

Se evaluará el trabajo en compañia de aquellas personas que un momen­
to dado han participado en forma directa en el otorgamiento de información, 
además de poner en consideración la obra. 

En algunos casos se pondrán varias opiniones de acuerdo al grado de 
importancia que tengan para mi, todo esto como una búsqueda de enriqueci­
miento para el trabajo de tesis. 

QUINTA ETAPA REDACCION DEL TRABAJO 

La redacción de la obra correrá a cargo de Cossío Corona Víctor Nata-
niel. 

SEXTA ETAPA REVISION V CRITICA DEL MANUSCRITO 

En compañía del profesor Humberto Ramirez Iglesias, revisaremos el con 
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tenido de la obra a fin de que sea lo más comprensible posible y se cu!!!. 
plan los objetivos previamente establecidos. 

SEPTIMA ETAPA PRESENTACION FINAL DE LA OBRA 

La fecha en que se cumple el plazo para la entrega del trabajo de t~ 
sis es el 9 de julio de 1985. 
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CAPITULO I 

LLAMAMIENTO DE ABRAHAM 

La historia inicia un día cuanto Taré padre de Abram decidió 

marchase de la ciudad de Ur en la tierra de los caldeos para ir a 
la de Canaán hasta llegar a Harán, iban con él su hijo Abram, su 

nuera Sarai y su sobrino Lot. 

Un día Jehová dijo a Abram que se fuera de su parentela y de 

su tierra así como de la familia de su padre a una tierra que él 

le habría de dar, además de esto le prometió hacer de él una Na-­
ci6n grande, que le bendeciría y engrandecería su nombre, ya que 

en H serían benditas todas las familias de la tierra.~ 

Con esta confianza tom6 Abram a su esposa y a su sobrino Lot 

y todos sus bienes que había ganado, así también hizo con las pef 

senas que había adquirido en Harán y partió con ellos a la tierra 

de Canaán, a donde llegaron. 

Estando Abram en esta tierra, el Señor le apareci6 diciéndo­

le que iba a dar esta tierra a su descendencia, y en ese mismo l~ 

gar, edificó un altar. Después de todo esto se fué a instalar -­

sus tiendas al lado oriente de Bet-el, teniendo entonces al occi-­

dente a Bet-el y al oriente Hai. 

Después ¿e un timpo volvió a partir hacia la región de Ne- -

guev, pero aconteció que en toda la tierra hubo una gran hambre, 

por lo cual Abram decidió ir a Egipto para morar en esa región. -

Pero viendo él que su esposa era bella, convino con ella en hacef 
se pasar como hermanos con objeto de que él pudiera conservar la 
vida, lo cual así fué, además el pudo adquirir grandes posesiones 

corao era el caso de ovejas, vacas, asnos, siervos, camellos y 

criados. Todo esto adquirió gracias a su mujer, ya que los egip­

cios se habían fijado en ella. 
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El día en que Faraón mandó llamar a Sarai para tomarla por esposa, 
Jehová hirió a los egipcios con grandes plagas. Cuando descubrió el so­
berano que ambos eran esposos, reclamó a Abram su mentira al no declarar­
le que eran casados, y le volvió a dar su esposa y le ordenó que se fuera 
con ella y con todas sus posesiones, dando además instrucciones para que 
los acompañaran a los límites del reino, fué así como Abram volvió a la 
tierra del Neguev. 

Después de estar habitando en el mismo lugar donde había estado ant~ 
rionnente, vino palabra del Todopoderoso, diciéndole; "Porque toda la ti~ 
rra que ves, 1 a daré a ti y a tu descendencia para siempre. Y haré tu de! 
cendencia como el polvo de la tierra ... ". Como vemos aquí, Dios le está 
prometiendo toda la tierra de Canaán, luego de todo esto, Abram cambió sus 
tiendas a Mamre, región de Hebrón. 

Y volvió a venir palabra del Señor a Abram diciéndole que él le iba 
a dar la oportunidad de tener un hijo, y que no lo iba a heredar su mayo! 
domo damasceno Eliezer, el cual además era su esclavo. Pero también le 
dijo que su descendencia iba a morar en tierra ajena, y que sería esclava, 
el tiempo de su opresión iba a ser de cuatrocientos años. 

Al no tener Abram hijos, su mujer Sarai le dió como esposa a Agar una 
sierva egipcia, para que por medio de ella tuviesen un hijo. El, escuchan 
do la voz de su mujer fué y se llegó a Agar. viendo ésta que se econtraba 
encinta empezó a ver con desprecio a su señora. Al ocurrir esto, Sarai r~ 

clamó a Abram la conducta de la sierva, por lo cual él se la volvió a en­
tregar a su mando, y desde entonces ella empezó a afligir a Agar, por lo 
cual un día huyó de su presencia, pero un ángel de Dios, le ordenó que se 
volviese a su ama y que fuera sumisa bajo su mano, además de mandarle que 
pusiera por nombre al niño Ismael. y prometió hacer de ese niño una Nación 
grande. Pasado un tiempo, cuando hubo de cumplirse los días de su embarazo. 
concibió y le dió un hijo a Abram, al cual puso por nombre Ismael. 

Casidoro de REINA (trad.), Cipriano de VALERA (rev.) La Santa Biblia (Méxfco, 
Sociedad Bíblica en América Latina, 1981} p.15 



- l(J -

Nuevamente habló el Altísimo a Abram para hacer un pacto entre dos, 
el cual consistía en que el Señor le daría por heredad perpetua la tierra 
de Canaán, y las generaciones de Abram, empezando por él deberían de cir­
cundarse todo varón, y desde la edad de ocho días, no solamente sus hijos. 
sino también sus esclavos y los extranjeros que con él viviesen. Fué pre­
cisamente aquí donde Dios le cambió el nombre a él y a su esposa, los cu~ 
les ahora se llamarían Abraharn y Sara, y que significa, padre de multi­
tud, y su esposa quiere decir, princesa. 

Después de un tiempo tomó todas sus propiedade~ Abraham y se fué a 
vivir a la tierra de Neguev, en la región de Gerar, la cual se encuentra 
entre Cades y Shur, y habitó corno forastero. 

El rey de Gerar llamado Abirnelec quiso tomar a Sara por mujer, pero 
Dios se le reveló en sueño y le impidi6 así que pecare contra él, le hizo 
ver que ella era esposa de un profeta suyo, y le dijo, que su siervo ora­
ría por él y por su vida, también lo haría por todos los suyos. Al día si_ 
guiente comentó con sus consejeros ese sueño y decidieron que Abraham de­
bería de marcharse. 

Entonces, Abimelec tom6 ovejas, vacas, siervos y se los di6 a Abraham 
junto con su esposa Sara, y le dijo, que escogiese algún lugar en donde qui_ 
siese vivir. Y a Sara le dió mil monedas de plata para vindicarla. Después 
de todo esto oró Abraham a Dios, y el Señor sanó a la mujer de Abimelec, 
sus siervos y todo lo que tenia. 

A la edad de noventa años, Sara concibió y dió a luz un hijo en plena 
vejez, y puso por nombre Isaac, y era Abraham de cien años cuando el Omni­
potente cumplió la promesa de darle un hijo que le heredase. 

Ismael, hijo de Agar se burlaba de Isaac, lo cual enfadó a Sara quien 
fué a Abraham para que echara a la egipcia y a su hijo, ya que ella no per 
mitiría que Ismael heredara junto con su hijo, después de un titubeo, y a 
la mañana siguiente, Abraham preparó algunos víveres y despidió a Agar y a 
Ismael. 
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En aquel mismo tiempo vino Abimelec rey de Gerar a él para hacer un 
pacto, el cual consistía en que ni Abraham ni ninguno de su desendencia 
se levantaría contra él, ni con sus hijos, y harían con toda su parentela 
misericordia así como ellos habían hecho a Abraham y los suyos, y el rey 
se comprometió a devolverle un pozo que le habían quitado los hombres de 
su ciudad, cerraron éste pacto comiendo todos juntos en Beerseba. 

Un día el Señor probó a Abraham diciéndole que fuera a un monte que 
El le mostraría y que en ese lugar le ofreciese a su hijo Isaac. El si­
guiente día muy de mañana, tomó Abraham a su hijo, cortó la leña para 
el holocausto, y tomó también consigo a dos de sus siervos y emprendió 
el camino. Luego de un buen tiempo vió el monte sobre el cual debería 
de ofrecer, y dijo a sus siervos que esperaran en un lugar en tanto que 
él y el muchacho irían a ofrecer, y tomando consigo la leña, el fuego, 
el cuchillo y su hijo se dirigió al lugar señalado, mientras caminaban 
Isaac le dijo: "He aquí el fuego y la leña; más ldónde está el cordero 
para el holocausto? Y respondió Abraham: Dios proveerá de cordero para 
el holocausto". Y cuando llegaron a la cima de la montaña Abraham edi­
ficó un altar, acomodó la leña y ató a su hijo y lo puso sobre la leña. 
Después extendió su mano hacia el cuchillo y se dispuso a degollar a su 
hijo. Pero un angel de Jehová lo detuvo para que no hiriera al muchacho, 
y le dijo además que él conocía que temía a Dios, por cuanto no le había 
negado su único hijo. 

Y mirando Abraham detrás de él vió a un carnero atrapado en un zar­
zal por sus cuernos, y fué Abraham y tomó al animal y lo ofreció en hol~ 
causto en lugar de su hijo. 

Volvió a llamar el angel de Dios y le dijo: "Por mí mismo he jurado, 
dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, 
tu único hijo; de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia .... 
En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto 
obedeciste a mi voz". (i) 

(1) ob. cit., p.23 
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A la edad cie ciento veintisiete años murió Sara, y esto sucedió en 
Quiriat-arba que es Hebrón, en la tierra de Canaán y vino Abraham a hacer 
duelo y a llevarla. 

Después se levantó y fué a la ciudad de Het para que le hicieran bien, 
dándole un lugar donde pudiera sepultar a su muerta, entonces ellos le di~ 
ron a escoger el lugar. Pidió que le intercedieran para con Efrón hijo de 
Zohar, para que le diera la cueva de Macpela. Cuando escuchó la petición 
el dueño de la propiedad, decidió darle esa heredad y la cueva, pero Abra­
ham no aceptó la proposición, sino que pidió que se la vendiera, y lo que 
pagó Abraham por la heredad de Efrón fué de cuatrocientos ciclos de plata, 
y lo hizo en presencia de los de Het. 

Así fué como consiguió Abraham la cueva de Macpela y en donde dió s~ 
pultura a su mujer Sara. 

Siendo ya muy grande de edad, el patriarca hizo llamar a su criado, 
el más viejo, el que estaba al tanto de todas sus cosas y le hizo jurame!!_ 
tar que le traería una esposa a su hijo Isaac, de la casa de su padre, y 
que si la mujer no quería venir, él quedaría libre del juramento. 

Una vez hecho esto, el siervo escogió presentes y se dirigió a la 
tierra de Abraham, la cual es Ur. Cuando llegó pidió ayuda y señales a 
Dios para saber cual habría de ser la mujer elegida, y fué así como pudo 
encontrar a Rebeca, hijo de Betuel. 

Estando el siervo en la casa del padre de la doncella le explicó 
el motivo de su viaje, y las señales que había pedido a fin de encontrar 
a la mujer señalada para su amo Isaac. Cuando los de la casa hubieron 
escuchado aceptaron que Rebeca se fuera con él, inmediatamente después 
de la respuesta el siervo entregó valiosos presentes a cada uno de los 
miembros de la familia. Después de permanecer un día en la casa de Betuel, 
el criado de Abraham regresó nuevamente a Canaán. 
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Ya a su retorno, el siervo contó todo lo acontecido en su viaje y 

como es que había escogido a Rebeca para que se casara con ella, todo es­
to contó a su amo Isaac, el que también aprobó la elección de su anciano 
criado. 

Teniendo Abraham la edad de ciento setenta años exhaló su espíritu, 
y murió en buena vejez, anciano y lleno de años. Fué sepultado por sus 
hijos Isaac e Ismael en la cueva de Macpela. 
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CAPITULO II 

COHEREDEROS DE LA MISMA PROMESA 

A) ISAAC 

Cuando Isaac tenía cuarenta años tomó por mujer a Rebeca, hija de B~ 
tuel, de la cual tuvo dos hijos cuando contaba con sesenta años. 

Rebeca estaba a punto de dar a luz, sucedfa que dentro de ella sus 
hijos luchaban, por lo cual fué a consultar al Señor, el cual le dijo: 
"Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos serán divididos desde. tus e!!_ 
trañas; un pueblo será más fuerte que el otro, y el mayor servirá al me­
nor". 
(1) 

Al cumplirse los días de su alumbramiento, he aquí que nacieron ge­
melos, el primero de ellos rubio y velludo, al cual pusieron por nombre 
Esaú. Oespues salió su hermano tomado del pie de Esaú y fué llamado Ja­
cob. 

Esaú fué hábil para la caza, hombre de campo, en tanto que su herma­
no era más quieto y habitaba más en las tiendas, y era Esaú el hijo con­
sentido de su padre Isaac, en tanto que su hermano lo era para su madre. 

Un día que regresaba Esaú de cazar, y teniendo mucha hambre, pidió 
a su hermano que le diese de comer de un guisado rojo, pero Jacob no qui­
so darle sino le vendía su primogenitura en ese momento, por lo cual él 
aceptó la venta con juramento. Entonces su hermano le dió a comer pan y 

un plato de lentejas, fué así como Esaú tuvo en poco la primogenitura. 

Hubo nuevamente una gran hambre en aquella región y pensó Isaac habi 
tar en Egipto, pero el Señor le dijo que no fuera con los egipcios, sino 
con los de la tierra de Gerar en donde viviría como forastero, y siguió 
habitando entre los filisteos en donde Dios le prosperó en gran manera, 
a grado tal que llegó a convertirse en el más poderoso de la región y por 
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lo cual, el rey de Gerar Abimelec en compañía de su amigo Ahuzat y el ca­
pitán de su ejército fiscal, vinieron a él para hacer un pacto de no agr~ 
sión, en donde quedaron como amigos. 

A la edad de cuarenta años Esaú tomó de Beari-heteo y de Elón-heteo 
a Judith y a Basemat por sus mujeres, las cuales significaron una constan 
te amargura para sus padres. 

Llegó el día en que Isaac envejeció y sus ojos se oscurecieron, y al 
quedar sin vista llamó a su hijo Esaú, al cual pidió que cazara algo y que 
se cocinara como a él le gustaba, para que después le bendijese, ya que no 
sabia cuando habría de morir. 

Tomando Esaú su arco y su aljaba se fué a cazar. Pero Rebeca suma­
dre escuchó la conversación que habfa tenido su hijo y su esposo, así que 
se dió prisa y aconsejó a Jacob para que él llevara a su padre la vianda 
que quería, pero su hijo le manifiesta sus temores, ya que él es lampiño 
en tanto que su hermano es velludo, pero su mamá le convenció y Jacob ob~ 
deció a su voz. 

Rebeca preparó el guisado, vistió a Jacob con las ropas de su hermano 
y le cubrió los brazos y el cuello con las pieles de los cabritos, y lo -
presentó ante su padre, quien se vió sorprendido que hubiera encontrado -
algo tan rápido, pero al sentirse confundido por la voz de su hijo le pi­
de que se aproxime a él para que pueda palparlo, pero no lo reconoció. 

Solicitó que le acercara el alimento para que lo probase y también le 
dio vino. Le pidió después que se acercara para besarlo, cosa que Jacob h.!_ 
zo, y olió Isaac el olor de los vestidos de su hijo y lo bendijo diciendo: 
"Mira el olor de mi hijo, como el olor del campo que Jehová ha bendecido: 
Dios, pues, te dé del rocío del cielo, y de las grosuras de la tierra y -
abundancia de trigo y de mosto. Sirvante pueblos, y naciones se inclinen 
delante de ti; sé señor de tus hermanos, y se inclinen ante ti los hijos 
de tu madre. Malditos los que te maldijeren y benditos los que te bendije­
ren. 
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A los pocos minutos que Jacob habfa salido de con su padre, llegó 
Esaú con su caza, y preparó el platillo favorito de Isaac, y se lo prese~ 
tó, pero Isaac al escuchar la voz de su hijo que le pedía que comiera, se 
sintió confundido y le dijo que no tenfa bendición para él, ya que su her 
mano habfa sido bendecido con la que le correspondfa. 

Esaú alzó su voz y lloró, e Isaac su padre le bendijo con una ben­
dición inferior que la de Jacob. 

Desde ese momento aborreció Esaú a su hermano, y se consolaba en -
que su padre muriese, él matarfa a su hermano. 

Estas cosas le fueron dichas a Rebeca madre de Jacob, la cual orde 
n6 a su hijo menor que se fuera con su tfo Labán por un tiempo mientras -
el enojo de su hermano mayor se aplacaba. 

Los padres de Jacob le pidieron que no tomara mujeres para él de -
la ti.erra de Canaán, sino de su parentela, que vivfan en la tierra de Pa­
dam-aram, y le bendijeron y partió escuchando la voz de ellos. 

B) JACOB 

Llegando a la ciudad de Luz en la provincia de Harán y al estarse 
poniendo el sol, Jacob tomó unas piedras y las puso por cabecera parador 
mir, y he aquf que soñó que habfa una escalera la cual estaba apoyada en 
la tierra, y su extremo llegaba hasta el cielo, y al final de la misma se 
encontraba Jehová, quien volvió a repetirle la misma promesa que les ha­
bfa dado a sus padres Abraham e Isaac. 

Despertando con gran angustia dijo que a la verdad ese lugar era -
Casa de Dios y puerta del cielo, y tuvo temor. También tomó las pied\'as 
que habfa empleado de cabecera y las levantó como señal, ungió con aceite 
a estas piedras y le pusqltpor nombre a aqu~J, lugar Bet-el, que significa 
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Casa de Di os. 

Hizo también Jacob una promesa al Altísimo, diciendo: "Si fueres 
conmigo, y me guardares en este viaje en que voy y me dieres pan para C!:!_ 

mer, y vestido para vestir, y si volviere en paz a la casa de mi padre, 
Jehová será mi Dios; y esta piedra que he puesto por señal, será Casa de 
Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti". (1) 

Busc6 Jacob a Labán en las cercanfas de un pozo cercano a Padam­
aram, y he aquí, venfa la hija de su tío con su rebaño de ovejas, y el 
nombre de ella era Raquel. Se acerc6 a ella, la besó y alzando su voz 
lloró, ella le hizo saber que ambos eran parientes, dejándolo luego fué 
a hacérselo saber a su padre. 

Labán escuchó y dió hospedaje por un mes a su familiar y al cabo 
de este ti.empo le d1jo que como iba a permitir que alguien de su casa tr! 
bajara para él así por nada, le pidió que se fijara un salario, Jacob le 
contestó que le trabajaría durante siete años por su hija Raquel, lo que 
al padre de ella le pareció bien. 

El tiempo pasó muy rápido para Jacob, ya que amaba a Raquel, y 11~ 
gando el fin del plazo, Labán hizo un banquete en su casa, por la noche -
engaHó a Jacob dándole a Lea, hermana de Raquel, y él se llegó a ella. 

Al llegar la mañana, descubrió la mentira y reclamó a Labán su ac­
titud, el cual le respondió que en esa tierra no era costumbre dar la me­
nor primero que la mayor, que si quería a Raquel trabajaría por ella el -
mismo tiempo, esto es, otros siete años. 

Jacob hizo como Labán le había dicho y al cabo del tiempo cuando ya 
tenfa a sus dos mujeres, pidi6 a su suegro que le permitiese regresar a la 
casa de su padre, pero él le pidió que permaneciese con él un poco más de 
tiempo. 

(1) ob. cit. p.31 
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Jacob le contestó, que si bien es cierto que él le había trabajado 
durante catorce años y se veía como el Señor le habia enriquecido grande­
mente por el fruto de su labor, pero que él no tenía nada para su propia 
casa, asf que convinieron en que la5 cabras que fuesen de un solo color 
serían para Labán y las manchadas para Jacob. 

Trabajó otros seis años el hijo de Isaac y fué enriquecido en gran 
manera, y durante ese tiempo tuvo hijos de sus dos mujeres Lea y Raquel, 
asf como de las dos siervas de ellas, las cuales fueron Zilpa; la que pe!. 
tenecía a la mayor y Bilha que era de la menor. 

Estos son los nombres de sus hijos que le nacieron según el orden 
de su procreación: 

HIJOS 
DE 

L E A 

HIJOS DE 
BILHA 

SIERVA DE RAQUEL 

HI.TOS DE 
ZILPA 

SIERVA DE LEA 

HIJOS DE RAQUEL 

l. Rubén 
2. Simeón 
3. Leví 
4. Judá 
9. !sacar 

10. Zabulón 
11. Dina 

5. Dan 
6. Neftal í 

7. Gad 
8. Aser 

12. José 
13. BENJAMIN 

Después de haber huído Jacob de Labán, a causa de la envidia que -
le tenfa su suegro, éste lo alcanzó en Galaad y luego de que hubieron arr~ 
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glado sus diferencias, hicieron un majano, comieron sobre él, se prome­
tieron no agredirse, luego que hicieron el pacto, Labán se despidió de sus 
hijas, así como de los hijos de ellas, Jacob siguió su camino. 

Estando Jacob en la tierra de Seir, supo que su hermano Esaú venía 
hacia él con cuatrocientos hombres, así que tuvo miedo y empezó a dividir 
su campamento en dos, ya que pensó que Esaú atacaría al grupo y así divi­
dido podría escapar al menos uno, además envió presentes a su hennano con 
objeto de que hallara gracia ante los ojos de él. 

Cuando llegó Esaú al campamento donde se encontraba su hennano, y al 
ver a éste, se apresuró a abrazarlo y se echó sobre su cuello, le bez6; y 
ambos lloraron. 

Dijo un día el Señor a Jacob, que tomara sus pertenencias y que fue­
ra a Bet-el y que ahf morase. Ya instalado le habló Dios a él diciéndole: 
"Tu nombre es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel será -
tu nombre; llamó su nombre Israel. Yo Soy el Dios Omnipotente: crece y -

multiplícate; una nación y conjunto de naciones procederán de ti, y reyes 
saldrán de tus lomos. La tierra que he dado a Abraham y a Isaac, la daré 
a tí, y a tu descendencia después de ti daré la tierra". (1) 

Después de Bet-el partieron y al llegar a Efrata, Raquel dió a luz 
un hijo más a Jacob, pero su parto fué difícil, al cual cuando hubo nacido 
ella murió e Israel le sepultó en Efrata la cual es Belén. 

Luego se trasladó a Hebrón, para ver a su padre, y sucedió que en -
ese mismo lugar murió Isaac, tenía ciento ochenta años, y sus hijos le die 
ron sepultura. 

Habitó Jacob en la tierra de Canaán y José su hijo tenia dieciseis -
años y estaba al cuidado de las ovejas, al igual que sus hermanos, José le 
informaba a su padre todas las cosas malas que hacían sus hijos y la fama 
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.que tenfan. 

Jacob quería más a José que a sus demás hijos, ya que le había teni 
do en su vejez. Un día le hizo una túnica de varios colores, la cual le 
obsequió, con lo que también provocó el enojo de sus demás hijos. 

Cierto día tuvo José un sueño y lo contó a sus hermanos, los cuales 
le llegaron a aborrecer aún más. Volvió después a tener otro sueño y lo 
contó a sus hermanos, el cual consistía en que cada uno de ellos levanta­
ba un manojo en el campo y el de él permanecía derecho en tanto que el de 
sus hermanos lo rodeaban al de él. Al escuchar esto ellos, empezaron a• 
decirle que si acaso él se enseñorearía sobre ellos o que si acaso habría 
de reinar sobre ellos, y por esta causa le aborrecían aún más. 

Nuevamente soñó, y lo volvió a contar a su padre y a sus hermanos, 
este sueño consistía en que el sol, la luna y once estrellas se inclina­
ban ante él, y le dijo su padre, que tipo de sueño era aquel, que si ac~ 
so él, su madre y sus hermanos habrían de postrarse ante José. Por eso 
los demás familiares del jovencito lo envidiaban, pero Jacob meditaba en 
estas cosas. 

Estaban los hijos de Israel apacentando sus ovejas en la tierra de 
Siquem y he aquí él envió a su hijo para que le informara sobre el estado 
de sus otros hijos. Llegó pues José a esa tierra pero no los encontró, -
así que pidió a un caminante que le dijese donde estaban sus hermanos, el 
cual le respondió, que los había escuchado decir que se irían a la región 
de Dotán, así que él se dirigió a esa tierra. 

Cuando aún se encontraba lejos, he aquí que sus hermanos le recono­
cieron y conspiraron para matarle, pero Rubén que era el mayor no quiso -
que le hicieran daño, sino que lo encerraran en una cisterna, Ja cual se 
encontraba vacía, y ellos oyeron la voz de su hermano. 

Una vez que hubo llegado José ante ellos, estos le despojaron de la 
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túnica y le encerraron en la cisterna, y al estar ellos comiendo, he aquí 
venían hacia ellos unos ismaelitas, los cuales se dirigían a Egipto, lle­
vaban aromas, bálsamo y mirra; ellos acordaron vender a su hermano, así -
pues cerraron el trato con estos comerciantes por veinte monedas de plata. 

Cuando llegó Rubén a la cisterna, y al no encontrar al muchacho ra~ 
gó sus vestidos y no sabía que hacer, así pues acordaron todos ellos matar 
un cabrito y llenar con la sangre del animal la ropa de José y mostrarla 
despuls a su padre. 

Hablaron los hijos de Jacob a éste que viera esa ropa y que dijera 
si era o no de su hijo, él cuando las vió dijo que era de José, y rasgó 
sus vestidos, hechó sobre sus hombros silicio y guardó luto por su hijo 
durante mucho tiempo y no quería recibir consuelo de nadie. 

En tanto que José fué vendido por los ismaelitas en Egipto para la 
casa de Potifar oficial de Faraón. 

José servia en la casa del capitán, y Jehová, le hacia prosperar en 
todo lo que él emprendía, y vió su amo como Dios estaba con él, así que le 
puso sobre todo lo que tenía, esto es, lo hizo su mayordomo, y entregó en 
su mano todo el poder necesario, y la casa de Potifar prosperó en gran ma­
nera. 

Y era José de hermoso semblante y bella presencia, pero aconteció -
que la mujer de su amo puso los ojos en él y le insistía todos los días -
que durmiese con ella, a lo cual le decía José: que su amo le había pues­
to sobre todas las cosas, pero que solamente le había reservado a su mujer, 
y que además tampoco lo haría porque pecaría contra Dios; pero ella siguió 
insistiendo. 

Cirta ocasión, cuando llegó José a la casa de Potifar a hacer sus t~ 
reas, encontró que no había nadie sino la esposa de su amo, la cual volvió 
a insistirle que durmiese con ella, pero él se rehusó y dejando sus ropas 
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huyó de la presencia de aquella mujer. Al vel"' ella que le había dejado 
sus prendas echó gritos a la gente pidiendo ayuda, diciendo que el he­
breo había querido deshonrarla, pero al ver como había gritado, dejó sus 
ropas y la gente le creyó; así se le hizo saber a su esposo, el cual con 
gran enojo puso en la carcel a José como cualquier otro prisionero de ley. 

Pero Jehová estaba con José, y le hacía prosperar en todo lugar don­
de se encontraba, ahora en este caso halló gracia ante los ojos del carce­
lero, el cual permitía que José cuidara por él a los presos, y no necesit! 
ba atender nada porque el hebreo se hacía cargo de todo, porque Dios le be~ 
deda en todo. 

Un cierto día cuando el Faraón había mandado al jefe de los panaderos 
y al de los caperos a la cárcel por faltas a la ley. Estos hombres tuvie­
ron un sueño y que nadie podía decirles su significado, pero el único que 
logró hacerlo fué el joven hebreo. Cuando estos hombre5 fueron nuevamente 
llamados por el Faraón para restituirlos en su puesto, les pidió José que 
se acordaran de él después de que hubieren conseguido su libertad, pero -
ellos le olvidaron. 

En una noche cuando dormía el Faraón, éste tuvo un sueño el cual CO,!! 

sistía en que le parecía que del río subían siete vacas gordas y de hermo­
sa apariencia como nunca antes se habían visto en Egipto, así mismo, subían 
otras siete vacas flacas de feo aspecto y enjutas de carne, y sucedia que 
las segundas se comían a las primeras; despertándose muy espantado. 

Al volverse a dormir, soñó nuevamente pero ahora, siete espigas lle­
nas crecían en una sola caña, pero también vió que crecían otras siete es­
pigas todas feas y sucedía que estas últimas devoraban a las primeras, vol 
viéndose a despertar con gran aflicción. 

Ya la mañana y con gran inquietud de espíritu, cuando hubo mandado -
por todos magos y adivinos para que le descubrieran el significado del su~ 

ño, pero ninguno de ellos lo pudo hacer, fué entonces cuando el jefe de -
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los coperos le habló de José y corno le había descubierto el significado -
de su sueño y corno se había vuelto una realidad, por lo testificado por 
su siervo, el Faraón mandó llamar a José. 

Presentaron luego al hebreo ante el rey de Egipto, éste le contó su 
sueño, a lo cual respondió José que simplemente era un mismo sueño, y que 
el significado era que durante siete años Dios mandaría gran abundancia en 
la tierra de Egipto, pero que después habría siete años de hambre en la -
tierra. Además aconsejó a Faraón que pusiese gobernadores por todo el país 
y que almacenen todo lo posible, además que estas personas sean sabias y -
prudentes. 

Entonces después de haber escuchado las palabras de José, el Faraón 
pregunt6 que si acaso podría encontrar otra persona en que morase el espí­
ritu de Dios, así que designó a José corno gobernador de toda la tierra de 
Egipto, y puso todo lo que tenía en su mano, y no habría otro mayor que él 
sino solamente el Faraón. También le dió su anillo y le vistió con ropas 
muy finas y le obsequió un collar de oro. 

Y José hizo grandes graneros en donde almacenaban todo lo que la ti~ 
rra producía durante los siete años de abundancia, pero después llegó el 
hambre en la tierra, pero los egipcios tenían pan, pero cuando empezó' a -
faltar al pueblo, mandó José abrir algunos graneros y les vendía a los egiE_ 
cios, así como a la gente de otros pueblos, porque el hambre era mucha so­
bre la tierra. 

En la región de Canaán empezó a faltar el alimento por lo cual Jacob 
dijo a sus hijos; que si acaso no habían escuchado que en la tierra de EgiE_ 
to tenían para vender, así que mandó a sus hijos a comprar a esa tierra, -
solo iban sus diez descendientes, pero el menor de ellos, Benjamín no fué 
con sus hennanos, ya que su padre tern1a que algo le pudiese acontecer en -
el camino. 

Cuando llegaron los hijos de Jacob a Egipto, éstos tenían que tratar 
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con José para poder comercializar, pero éste conoció a sus hermanos, y -

les habló en forma áspera, y les dijo: que eran espías y que venían a ~ 
conocer lo oculto de la tierra. Ellos con gran temor hablaron a José, le 
dijeron de su padre y de su hermano menor y de José el cual había desapa­
recido hacia mucho tiempo. Pero el gobernador siguió intransigente y ma!!. 
dó encerrarlos en la cárcel durante tres días. 

Al cabo de este tiempo, tomó a Simeón y lo retuvo como prenda hasta 
que ellos volviesen con su hermano menor. Asf que los despidió y dió in.! 
trucciones de que les diesen sus menrcancias y que dentro de ellas pusie­
~en el dinero respectivo de cada uno de ellos. 

Durante el camino a Canaán uno de ellos abrió su costal para dar de 
comer a su animal, y vió su dinero y lo hizo saber a sus hermanos, los CU! 

les también temieron en gran manera. Una vez que hubieron llegado a su de! 
tino, contaron a su padre todas las cosas que les había acontecido, pero -
después se dispusieron a abrir sus costales, y he aqui· que en cada uno de 
los sacos se encontraban el dinero que importaba su mercancfa, provocando 
en ellos una gran angustia. 

Cuando hubieron consumado todo lo que habían comprado, Jacob dijo a 
sus hijos que porque no habían ido a comprar más alimentos, a lo cual CO!!. 

testó Judá, el varón de aquella tierra les había dicho que no verían más 
su rostro, ni comerciarían con él a no ser que llevaran a su hermano menor. 

A lo cual Israel dijo que no dejaría ir a Benjamín a esa tierra, pe­
ro después de un diálogo entre ellos se permitió que fuera el menor de sus 
hijos a la compra de víveres, quedando los hijos de Judá en prenda si no 
regresase. 

Una vez que hubieron llegado a Egipto se presentó José ante sus her­
manos, el cual ~l ver a su hermano el más pequeño de su casa, a lo que ellos 
aftrmaron. 
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Después mandó José a sus siervos que preparasen comida en casa de 
él, así como para sus invitados, además que sacaran al extranjero que se 
encontraba en la cárcel. 

A la hora de los alimentos, comieron los hebreos en un extremo de 
la mesa y los egipcios en el otro, ya que no podfan hacer esto juntos, -
porque para los· de esa ti'erra era abominaci'ón. También ordenó José a los 
que servl an que co 1 oca sen en 1 os costa 1 es de 1 os extranjeros su di ne ro, -
y que al costal del menor colocaran su copa de plata, y una vez que supo 
que se habfan cumplido sus mandatos, despidi'ó en paz a los extranjeros. 

Luego que habfan pasado todas estas cosas, aconteció que José ord~ 
nó al mayordomo que siguiese a los extranjeros y que les dijese~ que por 
qué habf an vuelto mal por bien, y por qué habfan robado la copa conque su 
señor adivina. Cuando los hubo alcanzado el siervo, les dijo estas pala­
bras, los hebreos dijera que ellos no habian robado nada, ya que el dinero 
que les habfa sido devuelto, ellos lo habfan entregado, y que aquel siervo 
de su señor en que fuese hallado el objeto de adivinación que muriera, a lo 
que respondió e.1 mayordomo, que conforme a sus pal abras él haría. Y cada -
uno empezó a abrir su costal, desde el mayor hasta el menor¡ sucedió que 
cuando llegó el turno de Benjamín, he aquí que su dinero se encontraba ahí, 
asf como la copa, al ver esto ellos rasgaron sus vestidos, y se regresaron 
a Egipto. 

Estando en presencia de José todo$ ellos empezaron a interceder por 
su hennano menor, pero en especial Judá, ya que él se habfa hecho responsa­
ble de su hermano, empezó a decirle que el papá de Benjamín moriría si se le 
quitara a su hijo. Pero movido el corazón de José, éste se descubrió ante 
sus hermanos, y les habló de como Dios lo habfa bendecido en esa tierra, les 
mandó que fueran por su padre Jacob para que viniese a vivir con él, también 
le envío una infinidad de cosas. 

El Faraón escuchó que habfan venido los hermanos de José y le dijo 
a éste, que mandase por su padre y que vivieran en lo mejor de Egipto, le -
dió carros para traer al padre de su gobernador. 
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Despidió José a sus hennanos mandándoles que no pelearan por el 
camino. 

Cuando ellos llegaron a la tierra de Canaán, inmediatamente le h! 
blaron de su hijo José el cual vivfa, y de como Dios lo había puesto por 
señor en la tierra de Egi'pto, además de que le pedia que fuese a él ya que 
aún faltaban cinco años de hambre en la tierra, pero Jacob no les creyó, 
pero al ver la gente que José habfa mandado,su corazón se alegró, y dijo 
que querfa verlos antes que él muriese. 

Vino una visión de Dios a Jacob en Beerseba, y el Señor le dijo 
que. no temtera ir con su hijo, ya que José habría de cerrar sus ojos, ad~ 
más de que le prometió estar con fsrael en su entrada, asf como en su sa-
1 td~ en la región de Egipto. 

Fué ast como los hebreos entraron en tierra de Egipto, y su núme­
ro fué de setenta personas, y murió en esa tierra Jacob, y su hijo José -
cerró sus ojos, y lo sepultó en la tierra de Canaán en la cueva de Macpe­
la, junto con sus padres. Y los israelitas habitar<>n en la región de Go­
sén. todo el tiempo que José vivió, y Dios estaba con ellos. 



CAPITULO III 

EL EXODO 

A) MOISES Y EL MANDATO DE DIOS 

La emigración del pueblo hebreo de las tierras de Egipto se debe 
principalmente, a que al ver Faraón que los israelitas crecían rápidamen­
te, y que habfa muchos de ellos ya en su tierra, además de que se estaban 
fortaleciendo, 

Por tal razón el rey egipcio, junto con sus sabios llegaron a la 
conclusión de que sería adecuado ponerles comisionados a fin de que les -
cobraran un tributo, estas personas sometían a los hebreos con fuertes car 
gas, consiguiendo con esto la edificación de ciudades de almacenamiento, 
tal como la de Pitón y Ramesés, y todo esto porque había temor de que al 
venir el pueblo en plan de guerra, y siendo los israelitas muchos se unie­
ran a sus enemigos y se fueran del país, pero no se consiguió nada con esta 
medida sino que el pueblo seguía reproduciéndose en la misma manera. 

Al ver Faraón que ésta medida no habfa funcionado, llamó a las Pª.!:. 
teras egipcias las cuales se llamaban Sifra y Fúa, a las cuales dijo; que 
cuando atendieran a las mujeres hebreas vieran el sexo de los niños, si -
eran hombres que murieran, pero si eran mujeres que vivieran. Pero ellas 
no obedecieron a la voz de Faraón, sino que siguieron preservando la vida 
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de los niños, ya que temían a Dios. 

Cuando supo el rey que su mandamiento no era cumplido, volvió a 11! 
mar a las parteras, y después de haber sido amonestadas, ellas le dijeron 
que las mujeres hebreas no eran como las egipcias, ya que daban a luz an­
tes de que las parteras vengan, ya que son más robustas. 

Entonces el monarca egipcio mandó a todo el pueblo que ~charan al 
río a todo varón hebreo de los hijos de Israel, pero que a las mujeres -
les permitieran conservar la vida. 

Un hombre de la tribu de Levf llamado Amram, éste tomó a una mujer 
de su misma casa por esposa, la cual se llamaba Yokebed, al que en su tie!!!_ 
po conci.bió, y dió a luz un hijo, al ver que era hermoso lo mantuvo oculto 
por espacio de tres meses, ya que el niño estaba condenado a la muerte por 
el edicto de Faraón. 

Pero Yokebed, no pudiendo ocultar más al niño, tomó una arquilla de 
juncos y la calafateó con asfalto y brea, puso en ella al niño y lo colocó 
sobre el carrizal a la orilla del rfo, en tanto que su hermana Miriam est! 
ba a lo lejos, por si algo acontecía. 

He aquf que mientras el niño viajaba en el río, salió la hija de F! 
raón a bañarse junto con. sus sirvas, cuando vió de lejos aquel la canasta, 
mandó a una de sus criadas que se la trajesen. 

Al abrirla vió a un niño llorando. Y sucedió que tuvo compasión de 

él, llegando Miriam ante ella le dijo que le iba a buscar nodriza para que 
se lo criara, esto le pareció bién a la hija de Faraón. 

Aconteció que cuando hubo regresado la mujer hebrea ante la prince­
sa, trafa también a Yokebed, y a la cual la soberana le entregó al niño -
para que se lo criara, y que ella después se lo habrá de pagar. 
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Después de haber cuidado al niño, la mujer hebrea lo trajo a la -
hi.ja de Faraón, la cual lo adoptó y le puso por nombre Mohés, ya que le 
habfa tomado de las aguas. 

Un dfa saliendo hacia la tierra donde habitaban los hebreos, vió 
ahf como un egipcio golpeaba a uno de sus hennanos, viendo a su alrededor, 
al no haber nadie, fué y <lió muerte al egipcio y alque después ocultó. 

Al otro dfa observó a dos hebreos peleando, y llegó reprendiéndoles, 
los cuales le respondieron que quién le habfa puesto por príncipe o juez -
entre ellos, pensaría acaso matarlos de la misma forma como al egipcio. Al 
ver que habfa sido descubierto huyó de Egipto haci.a al desierto. 

Oyendo faraón del asesinato que había cometido Moisés, procuró ma­
tarle, y asf es como él huyó de delante de Faraón y habitó en la tierra de 
Madián. 

Estando Moisés sentado junto al pozo, he aquí que salieron siete -
hijas del sacerdote de Madián, y venían a sacar agua para sus ovejas, pe­
ro los pastores que estaban en ese lugar se lo imedían, viendo él esto, -
peleó con esos hombres, dió de beber a los animales y ellas regresaron a 
su padre Revel o Jetro. 

Al ver el sacerdote que ellas habían regresado muy rápido, les pre­
guntó el por qué habían dilatado poco, ellas contaron todo lo acontecido 
en el pozo, y el les preguntó que dónde estaba aquel varón egipcio, y que 
por qué no lo habían trafdo a comer, entonces les mandó que fueran por él 

Fué así como habitó Moisés en la tierra de Madián, y vivió en la -
casa de Jetro, el cual también le dió a su hija Séfora, de la cual tuvo -
un hijo llamado Gerson. 

Minetras tanto en Egipto, los hebreos seguían sufriendo a causa del 
mal trato de que eran objeto, y clamaron a Dios, él les oyó, y se acordó 
del pacto que habfan hecho con Abraham, Isaac y Jacob. 
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Tam~ién en esos días aconteció que el Faraón Seti II murió y su l~ 
gar fué ocupado por Ramsés 11. 

En cierta ocasión cuando Moisés apacentaba las ovejas de su suegro 
Jetro en Madián, las fue llevando hasta que llegó a Horeb, en donde se le 
apareció el Angel de Jehová en una llama de fuego sobre una zarza, la cual 
ardí.a pero no se consumía. 

Sintióse él intrigado por esto, se fué a ver esta visión, viendo el 
Señor que él se acercaba, le llamó y le dijo: "iMoisés, Moisés!", heme aquf. 
No te acerques; quita tu calzado de los pies, porque el lugar en que tú es­
tás, tierra santa es", inmediatamente de éste diálogo, él cubrió su rostro 
porque tuvo miedo de ver a Dios. 

Después de lo acontecido, el Todopoderoso se manifestó a él dicién­
dole que El era el Dios de sus padres. También le dijo que había escucha­
do el clamor de su pueblo Israel y veía la fonna de como lo trataban los -
egipcios, y ahora él veía la fonna de como lo trataban los egipcios, y -
ahora él venia a librarlos de su opresión. 

Jehová ordenó a Moisés que fuera a Egipto diciendo: "Ven, por tanto, 
ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los h! 
jos de. Israel". Pero él trató de evadir ese mandato, por lo que Dios vol­
vi.ó a decirle: "Vé, porque yo estaré contigo; y esto te será por señal de 
que yo te he enviado: cuando hayas sacados de Egipto al pueblo, serviréis 
a Dios sobre éste monte". (1) 

Y pensando Moisés un poco más le dice a Dios; bueno yo voy a los h! 
jos de Israel, y les digo que el Dios de nuestros padres se me apareció, y 
me mandó sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra en que fluye 
leche y miel, pero si ellos me llegan a preguntar, bueno y lcual es su no!!!_ 
bre?, y comprendió el Altísimo el temor de él, y le dijo: "YO SOY EL QUE SOY. 

Ob. cit. p. 59 
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YO SOY. me envi.ó a vosotros". Además le dijo; "Jehová, el Dios de vues­
tros padres, ... Este es mi nombre para siempre¡ con él me recordarás por 
todos los siglos". (2) 

Le mandó pues que se presentara ante los ancianos del pueblo y les 
dió el mensaje, pero que después fuera ante Faraón y le dijera que liber~ 

ra a su pueblo Israel, pero Faraón no se los iba a permitir, así él los -
sacaría con mano dura de la tierra de Egipto, y para que viera Faraón que 
Jehová habfa hablado con él, harfa tres señales, las cuales serian: 

La primera consistfa en arrojar su vara al suelo, la cual se convir­
tiria en una culebra. La segunda, metería su mano en su seno y al momento 
d~ sacarla esta estaría leprosa y al volverla a meter, y cuando la volvie­
ra a sacar volvería estar como la otra, y la tercera, del río tomaría agua 
en algún recipiente, después de tirarla en tierra, el agua se convertiría 
en sangre. 

Pero como todo humano, Moisés trató de poner algún pretexto para no 
i.r diciéndole, que él era una persona muy tarda para hablar y torpe de le!)_ 
gua, que enviara El a otra persona y dijera todo lo que él debfa de decir, 
pero el Señor se enojó, y le hizo saber que El era el que hacía al hombre, 
ya sea que fuera ciego, sordo, mudo, pero El es el Creador, y le dijo que 
su hermano Aarón era el que hablaría en lugar de él, ya que era hombre de 
fácil pa 1 abra. 

V regresó Moisés a Jetro en la tierra de Madián, y despidiéndose to­
mó sus pertenencias y regresó a Egipto, en donde su hermano Aarón le vió -
de lejos y al reconocerlo fué a recibirlo. 

Habló Moisés a su hermano todo lo acontecido en Horeb y fueron inme­
diatamente después a los ancianos de Israel, y les dijeron todas las cosas 
que el Señor habfa dicho en el monte Horeb a su siervo Moisés, y después -

(2) ob, Cit. p. 59 
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de que hubieron escuchado ellos, fueron e indagaron en los escritos de sus 
padres lo referente a Dios, y se dieron cuenta que era el mismo Dios de -
sus padres, y se lo hicieron saber al pueblo, el cual cuando escuchó esto 
se alegraron de que el Señor había visto su aflicción y en ese momento to­
dos se inclinaron y adoraron. 

Se presentaron luego ante Faraón, Moisés,· Aarón y los ancianos del 
pueblo, dijeron que Jehová los había encontrado que los dejara libres pa­
ra que fueran a adorarlo, a lo cual el monarca contestó, que él no cono­
cfa a ese Dios y que no los dejaría ir, mandó a los capataces que fueran 
más duros con los hebreos, porque estaban ociosos, y se agrab6 la situa­
ción, el corazón de ellos desmayó, y no escuchaban la voz de Moisés. 

Volvió el Señor a enviarlos ante el rey de Egipto, y les dijo que 
si demandaba señal que hiciera las manifestaciones dadas por El. Así aco!!_ 
teció, cuando arrojó Moisés su vara esta se convirtió en culebra, pero F~ 
raón mandó a los hechiceros y magos que hicieran lo mismo, cosa que hici!:._ 
ron de igual manera, pero aconteció que la vara de Aarón convertida en C!!_ 

lebra deboró a la de los hechiceros, y el corazón del monarca se endureció 
aún más y no los dejó salir. 

Al darse este comportamiento del soberano, el Todopoderoso hirió a 
él y a los egipcios con grandes plagas, las cuales fueron: de las moscas, 
del granizo, de la sangre, de las ranas, de los piojos, en el ganado, de~ 
úlceras, de langostas y la plaga de las tinieblas. Y todas estas las en­
vió Dios con objeto no de venganza, ante los los egipcios por el ~al tra­
to que hacían a los hebreos, sino más bien, para manifestarse y hacer no­
torio su poder ante un pueblo que vivió cuatrocientos años de esclavitud, 
que el conocimiento que tenían de su Dios era casi nulo, ya que los únicos 
que tenían más o menos una idea de ese Ser, eran los ancianos del pueblo, 
ya que el testimonio que tenían de Dios lo habían recibido de sus padres 
durante generaciones. 

Pero sucedia que cada vez que Jehov~ heria a Egipto con una plaga, 
m.- '-1\f1~-- !ij,j· 
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el rey mandaba llamar a Moisés para que orara por él a Dios y le salvara 
de esa terrible situación, pero cuando Moisés pedía por al Señor que ce­
sara esa manifestación, Faraón dejaba ir solamente una parte del pueblo, 
y no todos como era la demanda de Moisés, además de que su corazón se ha­
cía cada vez más duro, no escuchaba a sus consejeros, los cuales le pedían 
que los dejara ir, ya que el país se encontraba en gran destrucción. 

Jehová habló a Moisés diciéndole, que iba a enviar una última plaga 
y que al término de esta el mismo Faraón les permitía salir. Dicha plaga 
consistía en la muerte de todos los primogénitos de la casa de Egipto, e! 
to es, desde la clase más alta hasta la de más humildad, pero que a los -
hijos de Israel nada de esto les acontecería. 

Se dió la orden de que se reunieran todos los miembros de cada fami­
lia en su propia casa, y que celebraran la Pascua, la cual les significaría 
el día en que el Señor los sacó de la tierra de Egipto, de esclavitud a que 
eran objetos. 

Los alimentos que ellos debfan de comer ese día era un cordero, sin­
defecto,macho de un año y se debía de comer asado, comer pan sin levadura, 
y lo que llegase a quedar debería de ser quemado al día siguiente, y la -
sangre del animal se pondría sobre el travesaño de la puerta y ventana, -
ya que éste seria el señalamiento para que el Angel del Señor no los mata 
se en esa noche también. 

Y así se reunió el pueblo hebreo a comer la Pascua, y a la mañana si 
guiente, hubo un gran clamor en toda la tierra de Egipto, ya que no había 
hogar en el cual no hubiese un muerto, y Faraón mandó llamar a Moisés y a 
Aarón y les mandó que se fueran con todo el pueblo a adorar a Dios, y que 
le bendijesen a él, lo cual así hicieron. 

Acontecta también que todo el pueblo de Egipto apremiaba a los hijos 
de Israel para que se fUesen de su tierra, pero Jos hebreos encontraron -
gracia delante de los ojos de los egipcios, quienes les daban oro, plata, 
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y todo tipo de alhajas, además de vestido, fué así como salieron de Egip­
to, de tierra de servidumbre los israelitas, y los que abandonaron el país 
flieron seiscientos mil hombres, sin contar a los niños, y el tiempo que -
permanecieron esclavos fué de cuatrocientos treinta años. 

Habló luego Dios a Moisés nuevamente, le ordenaba que le consagrase 
a todo primogénito, tanto de animales, como de hombres, además de comer -
pan sin leudar durante seis días y el séptimo sería de fiesta, y esta ce­
lebración se debía a que el Señor había sacado a su pueblo de la esclavi­
tud a que era sujeto en Egipto. 

Los israelitas marcharon no por el camino más corto que conducía a 
la tierra de los filisteos, sino que rodeaban el mar rojo, porque Jehová 
habfa dicho que no fueran a arrepentirse cuando vieran la guerra y se re­
gresen a Egipto. 

Sucedía también que una nube protegía a los hijos de Israel durante 
el día, y una columna de fuego durante la noche, a fin que no se pararan. 

Dijo el Altísimo a Moisés que acamparan delante de Pi-hahirot, entre 
Mlgdol y el mar, porque El iba a gloriarse en los egipcios, y así lo hizo 
Moisés. 

Fué dado aviso a Faraón de que los israelitas huían, y el corazón del 
rey se endureció al igual que el de sus siervos, y se preguntaron lcómo ha 
sido posible dejar a los hijos de Israel para que no les sirviesen? y dió 
órdenes de que se alistaran sus ejércitos para seguirlos, los que los acom 
pañaron fueron seiscientos carros escogidos. 

Alzando sus ojos los hebreos, he aquí que veían venir a los siervos 
de Faraón hacia ellos, temieron en gran manera y fueron a Moisés a repro­
charle por haberlos sacado de entre los egipcios, pero él les dijo que no 
temieran ya que el Señor los iba a salvar. Y Jehová Dios le dijo a Moisés 
que por qué clamaba a El, que les dijera a los hijos de Israel que marcha­
ran y que él extendiera su vara sobre el mar y divídelo; que entren por -
ahi los hijos de Jacob. Y así pasaron los israelitas en medio del mar rojo, 



- 34 -

$Obre tierra seca. 

La nube que iba en pos de ellos se apartó y se puso entre los hebreos 
y los egipcios, sirviendo a los primeros como sombra y a los segundos como 
tinieblas, por la noche la columna de fuego los guiaba; estando cerca del 
mar extendió Moisés su mano sobre el mar e hizo Jehová que el mar se reti­
rase por medio de un viento fuerte oriental durante aquella noche y se di­
vidió e.l mar, los hijos de Israel marcharon en seco; en la vigilia de la 
mañana habiéndolos seguido los egipcios, he aquí que el Omnipotente trans­
tornó a los siervos del Faraón, quitándoles las ruedas de sus carros, qui­
cier<>n huir poque comprendieron que Jehová peleaba contra los egipcios. 

Le habló el Señor nuevamente a Moisés diciéndole que volviera a ex­
tender de su mano hacia el mar, el cual obedeció, se volvieron las aguas a 
juntar como antes habías estado, y he aquí que el Altísimo derrotó a los 
egipcios en el mar rojo, el pueblo de Israel temió a Jehová y creyeron en 
Dios y en Moisés. 

B} PRINCIPIO DEL GRAN PEREGRINAJE 

Una vez que hubieron salido los hijos de Israel de la tierra de Egip­
to, en donde habían permanecido en calidad de esclavos por un tiempo de cu~ 
trocientos años, depués de haber cruzado el mar rojo, aconteció que los hi­
jos de Jacob empezaron a entonar alabanzas a Jehová por la gran victoria -
que había hecho, y eran guiados por Moisés y María. 

Empezaron a caminar )os israelitas a través del desierto durante tres 
días, al cabo de los cuales les faltó agua, pero llegando a un lugar llamado 
Mara encontraron agua, pero no la podían beber ya que ese liquido era amargo, 
clamó Moisés al Señor, el cual le dijo que echara un árbol que se encontraba 
cerca del agua, cuando hubieron hecho esto, aconteció que el agua se endulzó. 

Dentro del trayecto a la tierra prometida, en la región del Sinaí, to-

·•.'". 
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da la congregación murmuró en contra de Moisés y Aarón, porque decían que 
los querían matar de hambre, Dios escuch6 la murmuración de ellos, dijo -
Moisés que El les tba a dar de comer pan y carne. El pan descendia en el 
rocío y la carne de codornices. Pero el pueblo no podía guardar nada de 
aquel alimento para el día siguiente, ya que hedía y se agusanaba. Ellos 
deberían de comer durante seis días, para el séptimo que era descanso, no 
deberían de cocinar nada, ya que los alimentos que daba el Señor no caían 
del cielo, ni venían de otro lugar, sino que del día anterior los israel.!_ 
tas deberían de tomar la porción para el sábado, era así como respetaban 
el sábado, dfa de descanso. El pan recibfa el nombre de Maná, y esta cos­
tumbre o forma de proceder dur6 cuarenta años. 

En Refedim el pueblo volvió a tener sed, volviendo a altercar con -
Moisés, pero el Señor también escuchó en esta ocasión su murmuración, le 
dijo a su siervo que golpeara la roca que estaba en frente de él, sucedió 
que cuando hubo hecho esto, de la roca de Horeb brotó agua, y el pueblo -
bebió. 

También en Refidim peleó Israel con Amalee, el que comandaba a los 
israelitas era un joven llamado Josué, y subió Moisés a la cumbre de un -
collado en la presencia del Señor, lo acompañaban su hermano Aarón y Hur. 
Pero lo que aquí sucedía era que, cuando Moisés alzaba sus manos, el pueblo 
de Israel ganaba la batalla, cuando estaban abajo,los enemigos prevalecían 
con Amalee, por lo cual sentaron a Moisés sobre una roca y cada uno de los 
dos hombres que estaban con él, levantaba sus manos hasta que Josué venció 
a sus enemigos. (Mapa No. l) 

Jetro suegro de Moisés en una visita que tuvo con él, al ver como él 
juzgaba al pueblo, le habló cierto día y le aconsejó que ensenañara las o_c 
denanzas de Dios así como sus leyes, y debería también de mostrarles el e~ 
mino que tendrían que guardar. Además que se escogieran varones de verdad, 
temerosos de Dios, llenos de virtud, que aborrecieran la avaricia; y que 
lo pusiera por ciertos números de gentes a fin de que ellos juzguen al pue­
blo, en los asuntos difíciles que se los traigan a él, todo esto como una 
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forma de aligerar su carga de trabajo. 

~ 

Partieron luego los israelitas de Refidim y llegaron al monte de Sinai 
en donde el Señor llamó a Moisés, y él subió ahí, Dios le dijo que ellos eran 
su especial tesoro de sobre todos los pueblos, siempre y cuando ellos estuvi~ 
ron ~ispuestos a guardar sus pactos y direon oído a su voz y lo más importan­
te, es que ellos serian su reino, un reino de' sacerdotes, ya que él quería -
gente santa. Después de esta conversación, Moisés habló a la congregación 
todo lo que el Altísimo le había dicho, el pueblo respondió al unisono que 
obedecerían a Dios en todo lo que mandara. 

Volvió el siervo de Dios a hablar con él en el monte Sinai, er~ tan i~ 
presionante lo que ahí acontecía que los hijos de Israel tenían gran temor, 
ya que veían al monte humear, los truenos y relámpagos eran muy visibles y -
un gran sonido de bocina, pero el pueblo escuchaba la conversación que tenía 
Moisés con Jehová, y nadie podía acercarse al monte, ya que el que lo hacia 
moría, fuese hombre o animal. 

Estando Moisés en la presencia de Dios, el Todopoderoso le daba algunas 
instrucciones y mandamientos, entre los cuales podemos destacar: los reglame~ 

tos sobre los esclavos, la lay de talión, los mandamientos y la tres fiestas 
más importantes que debiaan de tener los hijos de Israel, las cuales son; la 
de los panes sin levadura, de la siega o de los primeros frutos, la de la -
siega cosecha a la salida del año. 

El siervo bajó al pueblo y contó todo esto, el pueblo aceptó estas nor 
mas. 

1 
El Altísimo volvió a llamar a su siervo desde el monte Sinai. para en 

tregarle las tablas de piedra que contenían los mandamientos y otras muchas 
ordenanzas. 

Permaneció Moisés con el Todopoderoso durante cuarenta días y cuarenta 
noches. "Y habló Dios todas estas palabras. diciendo: 



- 37 -

-Yo <IOIJ Jehová. .tu. V.lo<\, qu.e .te <1aqu~ de UeJtlla de Eg.<.p.to, de eaM de 

<I eJLvidu.mbJte. 

-No .tenCÍl!á<I dio<1e.6 aj eno<1 delatite de m.C. 

-No .tomMá<I el nombJte de Jehová .tu. V.fo<\ e.11 vano; pMque no dMá. pOI! . 

.úioce.n.te Jehová a.e que .tomM.e. 6u. nombJte en vano. 

-Honlta a .tu. padli.e tJ a .tu mad1te., pMa que .te .tu.t> dl.at> <1e alMguen en 

la. :ÜC!JLJLa qu.e Jehová .tu. V.i.06 .:te da. 

-No mlttMM. 

-No c.ome.teJLM adu..UC!JL.i.o. 

-No hwt.t.MM. 

-No lia.blMM con.tita .tu. p1t6j.i.mo óal<lo :tM.t.i.moiúo. 

-No cocüc.ialt.á<1 .e.a c.aM de .tu. p1t6j.ú110, no cocüe.i.altá6 .e.a muje.Jt de .tu. 

'{Jll.6j.i.mo, n.i. <1u 6ÚVr.vo, ni. ~u CJUada, n.i. .~u buey, n.i. <1u Mno, iú coM 

alguna de .tu. p1t6 j.i.mo". r 1 ) 

Le dió instrucciones sobre el Tabernáculo de reunión, el Arca del Tes 
timonio, sobre los utensilios que llevaban y todo lo referente a los sacer 
dotes. 

Cuando terminaron de hablar. Dios dió a Moisés dos tablas de testimo­
nio, eran tablas de piedra escritas con el dedo del Señor. 

Habiéndose tardado Moisés, como no sabían qué había acontecido; los -
hijos de Israel hablaron con Aarón, diciéndole que hacfa ya mucho tiempo -
que Moisés, el que los había sacado de Egipto no regresaba, y que tampoco 
sabían que fin era de su persona, pero le pidieron que les hiciera dioses, 
a lo cual Aarón obedeció, pidiéndoles todlos los zarcillos de oro que están 
en las orejas de las mujeres y niños. Cuando hubo reunido todos los imple­
mentos de oro, procedió a fundirlos, y he aquí que les edificó un becerro 
de oro. 

(1) Ob. cit. p. 76-77 
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Al ver el pueblo la obra de Aarón, clamaron a gran voz diciendo -
que esos eran sus dioses que los habian sacado de la tierra de Egipto, y 

les ofrecieron sacrificios acompañados de una gran fiesta 

Mientras hablaban Dios y Moisés en el Monte Sinai, llegó a los ofdos 
del Señor todo lo que hacian los hijos de Israel, y vió también el dios que 
se habfa formado, provocando su enojo y diciéndole a Moisés que el pueblo -
era duro de cabeza yque pensaba destruirlos, pero dejaría solamente a Moisés 
y haría de él una nación grande. 

Pero, el siervo intercedió por Israel ante Jehová y le recordó la -
promesa que había hecho con los patriarcas, además de lo que podrían pensar 
los pueblos; ya que dirían que los habfa sacado de Egipto para matarlos en 
el desierto. Y el Señor escuchó la voz de Moisés y no los destruyó. 

Cuando llegó Moisés ante el pueblo, al ver el dios que se habían f~ 
bricado, se enojó en gran manera y rompiendo las tablas, fué y derribó el 
becerro de oro, lo deshizo hasta volverlo polvo. 

Habló luego con su hennano Aarón, el cual le dijo que el pueblo le 
presionó, después reunió a todos y dijo que quienes querían seguir a Jehová 
se hicieran a un lado y los que no al otro lado. Y los que así lo hicieron 
juraron en aquel día andar con Dios, y todos aquellos que no quisieron se­
guir al Señor fueron destruidos por el Todopoderoso, y los que ese día cay~ 

ron, fueron como tres mil hombres. 

También le dijo el Señor a Hoisés que enviaría a un Angel de El para 
guiarlos, ya que si él estaba con el los seguramente los consumiría, fué por 
ello que Israel empezó a usar ropas de luto cuando empezaron a caminar ha­
cia la tierra de Canaán. 

Volvió a subir el siervo de Jios al Monte Sinaí para recibir nuevame~ 
te los mandamientos, y le dijo Jeho\·á que había hallado gracia delante de -
los ojos de él, y platicó Moisés cor. el Señor, pero aconteció que cuando ba-
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jó su rostro brillaba y los del pueblo le pusieron un velo para que no des 
lumbrara, pero cuando hablaba con el Señor se quitaba el velo. 

Encargó después Moisés la obra que Jehová le había dicho que hiciera, 
la encargó a Bezaleel y Aholiab, a los cuales Dios dió la sabiduría nece5a­
ria. 

Cuando hubieron terminado la obra, sucedía que al entrar Moisés en 
el tabernáculo, una nube cubria el lugar, porque Dios hablaba con Moisés, 
el pueblo oía y oraba, después de la conversación el siervo decía al pueblo 
lo que el Señor quería. 

En esta forma de diálogo que existía entre Dios yMoisés le dijo la -
manera como el pueblo podría ofrecer sacrificios, las cuales son: 

a) Por medio de ganado vacuno u ovejuno 
b) Si fuere del rebaño, de las ovejas o de las cabras, macho sin de­

fecto debería ser; y 
c) Si es por medio de aves, puede ser también tórtolas, o de palomi­

nos. 

En estas ofrendas, el dueño del animal debería de degollarlo, la sa!!_ 
gre y la grosura de estas ofrendas las tendría que quemar sobre el fuego -
del altar. 

También le dijo sobre la obligación para Jehová, y básicamente esta­
ría integrada por flor de harina, y sobre la cual echaría aceite, además -
de agregarle incienso. 

Cuando alguien hubiere pecado, debería de presentar ante el altar -
del Señor un cabrito o becerro para la expiación de su falta, y si no tu­
viera dinero para poseer estos animales, entonces podría presentarse ante 
el sacerdote con dos palominos o tórtolas. 
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Dió además instrucciones Jehová que nadie podría comer la sangre o 
la grosura de los animales sacrificados, en donde quiera que se encuentren. 
ya que esta orden iba a ser perpetua. 

Los encargados de ofrecer los sacrificios ante el Señor eran Aarón 
y sus hijos, los cuales pertenecían a la tribu de Levi. 

En el dta diez del mes séptimo habría de ser un día en el cual el -
sacerdote Aarón realizaría la expiaci6n por el tabernáculo de reuni6n, el 
santuario santo y el altar. El haría además la expiaci6n por todos los P!:. 
cados de Israel, por lo tanto, podemos decir que esta es la fiesta del per. 
d6n (Kipur}, y era el día en que nadie debería de realizar alguna actividad 
porque era día de descanso. 

Habfa también gente que hacta votos de dedicación o consagración de 
sus vidas para Jehová, a estas personas se les conocía como nazareos, los 
cuales no podían beber vino, ni sidra, ningún licor de uvas, tampoco uvas 
frescas, ni secas, tampoco debería de pasar navaja sobre su cabeza; hasta 
que fueran cumplidos los días de su apartamiento para Dios, tampoco debe­
rían de pasar cerca de algún pariente o animal muerto. Estas cosas tendrían 
que cumplir los que hacían voto de nazareo durante el tiempo de su consagr!:_ 
ción a Jehová. 

En el segundo año de su peregrinación a la tierra de Canaán, salió -
Israel del desierto de Sinaí hasta llegar al de Parán, estando ahí, Moisés 
escogió a siete ancianos para que le ayudaran a sobrellevar los problemas -
que el pueblo 1e acarreaba, también seleccionó a doce príncipes, uno de ca­
da tribu, con objeto de que fueran a reconocer la tierra de Canaán, lo cual 
así hicieron. 

A su regreso, hablaron estos príncipes a Moisés y al pueblo de lo 
fértil que era la tierra, además traían algunos frutos, pero los demás va­
rones {diez de ellos) hablaron mal de la tierra, diciendo que había ahí gl 
gantes y que el pueblo no podria hacerles frente, con>iguiendo asi que el 

·~-. 
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pueblo temiera. 

Cuando el pueblo escuchó el mal que les esperaba, murmuraron contra 
Moisés y Aarón, hablando de apedrearlos en aquel momento, y de escoger un 
nuevo li'der que los regresara a la tierra de Egipto, pero intervinieron -
Josué y Caleb, para que no realizaran ese daño, pero también el pueblo quj_ 
so matarlos. Pero la Gloria del Señor se manifestó sobre el tabernáculo, 
dijo el Señor a Moisés que El iba a destruir a ese pueblo, ya que no le -
creían a pesar de todo lo que hacia, además de que constantemente lo irr.:!_ 
taban, pero que él lo pondría sobre gente más grande y más fuerte que ellos. 

Pero Moisés intercedió por el pueblo diciéndole a Dios que era lo que 
pensarían los egipcios y demás pueblos de la tierra sobre El, que únicamen­
te los había sacado de Egipto para destruirlos, o bien, que al ser un pue­
blo tan rebelde y no poderlos instroducir en la tierra de Canaán, los habfa 
matado en el desierto, además lo que dirían del que los guardaba con una n.!!_ 
be de dfa y una columna de fuego en la noche, lCuál sería la fama de Jehová? 
Moisés Te pidió que perdonara al pueblo, ya que sabia que su Señor era gra!!_ 
de en miserircordia, que de la manera como los había perdonado en su camino 
desde la tierra de Egipto hasta el desierto de Paran, que así lo hiciera en 
ese momento. 

Y habló el Omnipotente a su siervo diciendo: "Yo lo he perdonado con­
forme a tu dicho. Más tan ciertamente como vivo yo, y mi Gloria llena toda 
la tierra, todos los que vieron mi Gloria y mis señales que he hecho en EgiE._ 
to y en el desirto, me han tentado ya diez veces, y no han oído mi voz, no 
verán la tierra de la cual juré a sus padres: no, ninguno de los que me han 
irritado la verán~. (l} 

También le dijo Jehová a Moisés su siervo que andarían en el desierto 
caminando por cuarenta años y que solamente permitir{a que entraran en Canaán 
Caleb y Josué, los cuales le eran fieles a El. 

(l) Ob. cit. p. 149 
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Siguieron su peregrinación los hijos de Israel, saliendo del desier­
to de Parán y llegando ahora al que se encuentra en Zin, acampó el pueblo 
en Cades, no habfa agua en el lugar, y viendo el pueblo se acercaron a Moi 
sés y a Aarón diciéndoles; que bueno hubiera sido mejor para ellos morir -
como sus hermanos delante de Jehová, o bien morir en Egipto donde tenfan -
un lugar para el sepulcro, después de escuchar todo esto, Moisés oró al Se 
ñor en el Tabernáculo, Dios le dijo que hablase a la roca y ella le daría 
agua. 

Reunió Moisés y Aarón a todo el pueblo en donde los reprendió por ser 
tan rebeldes y les dijo, que ahora les darfa agua para beber, golpeó la pe­
ña y dió agua en donde bebieron los hombres y animales. 

Habló el Creador a su siervo y a su hermano diciendo: "Por cuanto no 
creístes en mf, para santificarme delante de los hijos de Israel, por tan­
to no meteréis esta congregación en 1 a ti erra que les he jurado". (2) 

Estando los israelitas en la tierra de Edom, aconteció que ahí Dios 
reunió a Aarón con sus padres en el monte Hur, y su hijo Eleazar ocupó su 
lugar, se le vistieron con las ropas sacerdotales de su padre. 

De la tierra de Edom a la de Canaán, antes de entrar Israel realizó 
varias guerras con los pueblos que vivían en su camino, a los cuales venció. 

El primero fué el rey Arad, que habitaba en Neguev, después le siguió 
el rey amorreo Sehón, el cual tenía sus dominios desde Arm6n hasta Jacob y 
también Hesbón, que era de las provincias más importantes. Después Og, ~ 
narca de Basán, el cual posteriormente perdió la posesión de su tierra en 
Edrei, donde fué derrotado. 

Dió mandato el Señor a Moisés diciéndole que se fuera a la tierra de 
Madián, que hiciera venganza contra ellos, lo cual así hizo Moisés, reunió 
doce mil hombres preparados para la guerra, y fué a pelear contra ellos,ve~ 

(2) ob~ cit. p. 156 
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ció a los reyes de Madián, Evf, Requem, Zur, Hur, Reba y a Balaam. 

Sucedía que cuando Israel tomaba una ciudad, destruía todo lo que en 
ella habfa, a hombres, mujeres, niños y cosas materiales, únicamente con­
servaba el oro y piedras preciosas, así como a los animales, ya que con -
ellos ofrecían ofrenda a Dios. 

A la edad de ciento veinte años, le dijo el Señor a Moisés que iba a 
ser reunido con sus padres, ya que no pasaría el Jordán, asf que le dió la 
orden de que pusiera al joven Josué como su sucesor ante el pueblo. 

Moisés, obedeciendo a la voz del Señor, convocó al pueblo y puso al 
mando sobre toda la casa de Israel a Josué, le dijo a su sucesor; que El 
haría entrar a Israel a la tierra que Jehová habfa jurado a sus padres, y 
le pidió que fuera fiel a Dios, el cual lo guardaría siempre y le bendec~ 
rfa en gran manera, y que no temiera a nada poruqe el Altísimo estaría con 

~-

Antes que los israelitas tomaran posesión de la tierra de Canaán, -
los hijos de Gad, los de Rubén y la media tribu de Manasés, hablaron a Moi 
sés pidiéndole que les dejare en las provincias que ya habían conquistado, 
pero él les dijo que cómo iban a dejar a sus hermanos que entraran ellos 
solos a la tierra y pelearan contra los cananeos, en tanto que ellos vivían 
solos y en paz, asf que ellos se comprometieron a edificar primeramente ci~ 
dades para sus familas y luego pasarían el Jordán con sus hermanos y pelea­
rían por la tierra, cuando el Señor hubiera dado paz a los demás hijos de -
Israel, ellos regresarían a sus familias y se instalarían al otro lado del 
Jordán. Esto le pareció bien a Moisés al resto del pueblo, e hicieron jur~ 
mento en ese momento. (Mapa No, 2) 

Antes de que muriera Moisés, di6 instrucciones a todo el pueblo, pri!!_ 
cipalmente sobre la obediencia a Dios, el guardar las leyes que El les ha­
b1a dado, también que tuvieran cuidado de no inclinarse a los ídolos de Ca­
naán. 
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Estando Moisés en los campos de Moab, he aquí que Dios le hab6 y le 
dijo que subiera al monte Nebo porque iba a contemplar la tierra que le da­
rfo a Israel. 

Obedeciendo el siervo a su Señor el mandato, subi6 a la cima del mo!!. 
te Nebo, y aM Dios le dijo: "Esta es la tierra de que juré a Abraham, a -
Isaac y Jacob, diciendo: a tu descendencia la daré. Te he permitido verla -
con tus ojos, más no pasarás allá". (1) 

Murió Moisés en la tierra de Moab y Dios lo enterró en el valle, y 

ninguno conoce hasta ahora el 1 ugar de su sepultura. 

Después que los hijos de Israel se enteraron que su gu~a habfa muer 
to, 1e lloraron durante treinta días, los cuales fueron de luto. 

Nunca más se volvió a _levantar otro hombre como Moisés que hablaba 
con Dios cara a cara, ni tJmpoco con las grandes proezas que el Señor le 
mandó hacer delante de Faraón y por las maravillas logradas durante su ca­
mino a la tierra que fluye"leche y miel". 

" 

(1) o&. cit. p. 213 
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CAPITULO IV 

JOSUE Y LA ENTRADA EN CANAAN 

Al momento que se supo la noticia de la muerte de Moisés, el pueblo 
puso por cabeza sobeza sobre la casa de Jacob al siervo de su profeta: a 
Josué que era temeroso de su Señor; el cual también le habló y le mand6 que 
pasara al pueblo a la tierra que [i habfa jurado. También le prometió estar 
con él toeo el tiempo, que asf como estuvo con Moisés, ahora estarfa con J.Q_ 
sué, siempre y cuando escuchara la voz de El, tal y como lo había hecJ10 su 
siervo. 

El pueblo también se comprometió a obedecerlo en todo lo que dijere, 
sier.ipre y cuando se esforzara, se vi era que Dios estaba con él, todo aquel 
que no quisiera escuch;:ir su rr,3ndato hab1a de morir. 

Lo primero que hizo Josué fué el mandar dos espías a la ciudad de Je­
ricó, los cuales entraron en la casa de una ramera, la cual le escondi6, ya 
que fué dado aviso a1 monarca de esta provincia, que dor. hijos de Israel h! 
bian venido a espiar la ciudad y que habían entrado en la casa de Rahab. 

La mujer ramera les contó como todos los del pueblo estaban temerosos 
de ellos, ya que habfan escuchado como Jehov~ los libró de los egipcios y 
de las maravillas que les habfa mostrado durante los anos den el desierto. 
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Pero les pidi6 que hicieran con ella misericordia, así como ella -
les estaba haciendo en ese momento, los desco1g6 por la ventana de su ca­
sa, pero le dejaron su cordón como una muestra para que no les pasara nada 
pero deberían de pennanecer dentro de la casa, y si alguien salía, ellos -
no se hacían responsables. 

Permanecieron ocu1tos tres días y a 1 cabo de ellos regresaron a Jo­
sué como el pt•eblo estaba atemorizado, de la promesa que habían heco con 
Rahab. 

Habló luego el Señor a su siervo diciéndole que desde ese momento. 
se iba a manifestar con el para que el pueblo entendiera que así como ha­
bía estado con Moisés, iba a estar con Josué, y le da la orden de cruzar 
el JQrdán. 

Empez¡¡ron a caminar los sacerdotes con el Arca del Pacto, cuando sus 
pies .se hubieron afirmado en las aguas del río, aconteció que las aguas -
que ven1an de arriba se detuvieron en un montón dividiendo asf las aguas, 
los hijos de Israel pasaron por tierra seca. Y tc1:.i6 dnce piedras del do 
Josué, después de que habtan pa_sado todos los isrrielitas y la5 aguas hab~an 
vuelto a h normalidad, edificó une señal como test~rn:rnio de ese milagro, 
todo el pueblo $C llenó de tem:ir ante Josué. 

Acamparon les israelitas en Gilgal, lado oriental de Jericó, y en -
ese lugar circuncidó a toda 1a cas de Israel. celebraron la pascua, comie_!! 
do tambifin del fruto de la tierra, panes sin levadura, espigas nuevas tos­
tadas, a partir de ese momento el manó cesó. 

Se dirigieron despufis a la ciudad de Jaricó, la orden que tenían, -
era la de rodear 1a ciJdad une vez cada d1a, esto sería durante ~eis d1as. 
adelante del pueblo estaba el Arca de Jehová y mSs adelante marchaban si~ 
te sacerdotes los cuales 1levab~n siete bocinas ~e cuernos de carnero. Al 
séptimo día nadie debería de hablar y se tendr1'a que dar siete vueltas a -



- 47 -

.la fortaleza de Jericó, y cuando el pueblo escuchara el sonido de la boc.!_ 
nas de manera prolongada, todos juntos deberían de gritar y asf los muros 
caerfan. 

Los hijos de Israel cumplieron este mandato y todo se cumplió según 
Jehová lo habJa dicho. 

Cuando los muros cayeron,el pueblo Qató todo lo que tenfa vida en la 
ciudad y la quemaron, pero la vida de Rahab y su familia se conservó con 
vida, a causa del juramento que habían hecho los espias' con ella. 

Cuan.do la ciudad quedó totalmente destruida, Josué la maldijo y esta 
maldición consistía en que aquella caería sobre el hijo mayor y menor del 
que volviera a reedificar la ciudad de Jericó había de morir. 

Pero un hombre 11 amado Acán, el cua 1 codició un manto babilónico y 

un lingote de oro, no se abstuvo del anatema y por esta razón los israeli 
ta.s fueron derrotados por 1 os de la ciudad de Hai. 

Josué no se explicaba por qué el Señor los había abandonado, hasta 
que Aste habl6 con El, le hizo ver que habfan pecado, asf que indagando 
descubrió que Acán había hecho pecar al rueblo ante Dios, por 1 o que murió 
apedreedo él y sus posesiones. 

Volvió después Israei a hacer la guerra con los de Ha1, a los cuales 
derrotó, y la ciudad fue s~queada por los israelitas. 

Cuando los demás pueblos vecinos supieron lo que le había pasado a 
los de Hai, se juntaron para pelear entra Israel, pero los gabaonitas en­
viaron embajadores, lo cuales se hicieron pasar de una región muy lejana, 
que querían hacer una alianza de paz con Israe1, hicieron juramento y lo 
realizaron en el nombre de Jehová. 

Pasado un tiempo los israelitas se enteraron que habian sido engaña-



- 48 -

dos, eneojadQs en gran manera quisieron matarlos, pero no lo hicieron a -
causa del juramento que les hicieron, por tal razón les perdonaron la vida, 
pero les hicieron sus siervos, los cuales les deberían de proveerles de -
agua y lefta por siempre. 

Cinco reye; hicieron alianza para destrufr a los gabaonitas una vez 
que supieron de su tratado de paz con Israel, los que se unieron fueron: 
Adonisedea de Jerusalén, Hoham de Hebrón, Pirearn de JanTJut, Jafia de Laquis 
y Oebir de Eglos. Todos estos reyes quisieron exterminar a los Heveas, pe­
ro e.stos pidieron ayud11 a Josué. 

El dirigente israelita acudió en auxilio de sus siervos los gabaoni­
tas, caminó toda la noche hasta el lugar donde se encontraban los cinco r~ 
yes y en una tremend¡i lucha hizo que estos soberanos huyeran y se escondí~ 
ran en la cueva de Maceda, pero descubiertos por los israelitas quines tap~ 
ron la entrada de la ciudad y siguieron persiguiendo a sus enemigos hasta -
que los derrotaron completar.:c:ite. 

Sacó Josué a los c.:inco monarce.s que los r.mtascn y que los colgaran 
en un madero, ahí permanecieron hasta c;uc> Pl sol se iba a poner. 

Asi obtuvo Josu~ estes cinco ci~jades para Israel, pero t~ffibién con­
sigui6 las de Maceda, Libna, Horam y Debir. Se unieron otros tres reyes; 
Jebfn de Hazor, Jobah de Mad6n, y Sirrrón de Acsaf. Estos monarcas también 
fueron derrot<1dos por 1 os is rae 1 itas, y su fin fué e 1 mismo que 1 es otros 
habían tenido. 

Es asf como conquistó Josué ln tierra de los cananeos para los isra~ 

litas, los cuales una vez que hubo paz, se les fué entregada su heredad, 
cada uno pudo regresar con sus familias. 

Cuando estaba a punto de morir el siervo del Seílor, lste di6 a ele­
gir a Israel, si querían seguir a Jehová o a los dioses de aquellos pue­
blos a quienes habían destrufdo, pero él se mantuvo firme ante su Dios, y 
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todo el pueblo sigui6 el ejemplo de él, y todos se inclinaron por el Tod~ 
poderoso. Y ahf mismo Josué les exhort6 a que siguieran los mandamientos 
que e 'I Seilor habfa dado a Moisés. 

Y fueron todos los dfas de Josué ciento diez ailos, le sepultaron en 
su heredad en Timnat-sera, que es el monte de Efrafn. 
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CAPITULO V 

LOS JUECES Y EL COMPORTAMIENTO ISRAELITA 

Cuando hubo muerto Josué y toda su generación, los m4s jóvenes, los 
que no habfan visto ni ofdo las maravillas de Dios para con su~ padres, se 
fueron a adorar dioses ajenos que pertenecfan a los pueblos vecinos, prov!!_ 

cando con esto el enojo del Señor, por lo cual El los entreg6 en manos de 
tos pueblos de ta región, los cuales los oprimfan, pero el Altfsimo nunca 
los deJó solos, s1no que les levantaba jueces para que los libraran de la 
mano de sus opresores. 

Acontecfa que todo el tiempo que vivfa el juez y los li.braba de sus 
enemigos con la ayuda de Dios, el pueblo obedecfa, pero cuando morfa la ge!:!_ 
te se apartaba y hacfa más mal, que lo que hicieron sus padres. 

Jehoy6 levantó a varios jueces para que guiaran a su pueblo, y los 
que asf lo hicieron fueron: 

Oton1el, et cual libró a su pueblo de la opre.sión de Cusan-rtsataim, 
re.y de Siria, gobernó durante cuarenta años, 

Aod, que d16 libertad al pueblo, tras haber matado al de Moab Eg16n, 
y también tras haber derrotado al pueblo moabita, y gobern6 durante ochenta 
eftos, 
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Samgar, el cual mató a seiscientos filisteos con una manada de bue­
yes, logró salvar de esta manera a Israel de su opresi6n. 

Gobernó también Débora, mujer pr"Ofetiza y vivfa en el monte de Efrafn 
En cierta ocasión mandó llamar a Barac, y le dijo que por qué no habfa obe­
decido la voz de Jehová y peleaba contra Sisara capitán del ejército de Ja­
bfn rey de Canaán, a lo cual él respondi6, que irfa si ella lo acompanaba, 
entonces Débora aceptó la proposición y se trasladó con Barac al monte Ta­
bor junto con diez mil homtires. 

Fué dado aviso a Sisara de esta rebelióny· salió con todo su ejército, 
pero finalmente fUeron derrotados. 

Otro juez fué Gedeón, al cual un dfa el Seffor habló con él, y le di­
jo Dios que derribara el altar de Baal y todas sus figuras de asera, y que 
sobre ese altar edificare un altar a Jehová junto con un sacrificio. 

Gedeón obedeció a la voz de Dios hizo todo cuanto le habfa dicho. 
En la noche cuando todos los del pueblo donnfan derribó el altar a Baal y 

toda.s las imágenes, creando después uno para el Alt1simo en donde le ofre­
ció el sacrificio demandado por El. Por la manana, la gente preguntaba -
que quién habfa hecho esto, pero indagando se encontraron que habfa sido 
Gedeón, ast que fueron a su casa con objeto de matarle, pero les salió al 
encuentl"O de ellos Joás, padre de Gedeón, le dijo que era lo que ellQs qu_! 
r~an, ellos le cQmentaron To que habta hecho su hfjo, a lo cual el padre 
les contestó que sf ellos iban a pelear por Baal y defenderfan asf su cau­
sa, que si verdaderamente era un dios que peleara por él mismo y que des­
truyera al culpable de su altar, 

Se juntaron los amalecitas y los mo.d\anitas para hacer contienda 
contra Gede6n, entQnces toc6 el cuerno ~·se juntó mucha gente para 1r a la 
lucha contra los invasores, pero el Senor solalmente escogió a trescientos 
invasores, mostrando Dios nuevamente su gran poder. "' 
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Aconteció después que los israelitas le pidieron que fuera senor 
sobre ellos, a lo cual él contestó que no lo serfa, sino que JehovS sefio­
rearfa sobre ellos. 

Pero cuando murió Gede6n, el pueblo volvió a hacer lo malo ante los 
ojos de Dios, siguteron a dioses ajenos·, 

Se levantó un hombre llamado Abimelec, el cual se fu~ a la ciudad 
de Siquem, y le dijo; que era mejor, que un solo hombre de los hijos de 
Gede6n gollernare sobre el,os o que fueran setenta, y la gente puso en él 
sus ojos, y habiendo sacado dinero del templo de Baal, fué y compró hom­
bres para que fueran a mata.r a sus hermanos, los cuales cumplieron el ma!!. 
dato de Abimelec, pero pudo escapar el menor de ellos llamado Jotam, ya -
que se había podido esconder, en ese mismo dfa fué proclamado Abimelec rey 
de las casas de Is rae 1. 

Cuando el pueblo hab1a sido gobe.mado por Abimelec por espacio de -
tres anos, su hennano menor Jotam llamó la atención del pueblo de Siquem y 

los maldijo al igual que su hennano por haber dado muerte a los otros hijos 
de Gede6n. 

Quiso el monarca destruir todos los pueblos donde se querfan rebe­
lar y los mataba totalmente, pero un dfa una mu~er le arroj6 una piedra de 
molino, le romp16 el crSneo, llam6 luego a su escudero para que lo matara, 
con su espada. y ésta fué la forma como pag6 el asesinato de sus hennanos. 

En los siguientes cuarenta y dnco anos se lavantaron dos jueces mh, 
Tola y Ja1r. 

Hubo tambtén un var6n Galaadita de nombre Jefté, el cual vino a li­
brar a su pueblo de la mano de lo$ hijos de Am6n, estos últimos querfan "!. 
cuperar su territorio que los isaraelitas habfan obtentdo cuando Moisés los 
11ev6 a la tierra prometida. una vez que los hubo vencido, juzg6 a su pue­
blo por espacio de sets anos. 
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Levantó el Señor a otras tres personas para que vieran y cuidaran 
al pueblo, éstos son sus nombres: Ibzán, E16n y Abd6n, ellos procuraron -
que el pueblo hiciera la voluntad de Otos. 

El pueblo de Israel estaba bajo la dominac16n filistea, cuando el 
Señor habló a la mujer de Manoa, la cual era estéril y nunca antes habfa 
tenido hijos, y le dió la promesa que ella darfa a luz un hijo, pero que 
ese niño iba a ser nazareo (consagrado al servicio de Dios) por tanto, no 
deberfa de comer nada que fuera de la vid, tampoco deberfa de pasa navaja 
sobre su cabeza y además no deberfa de acercarse a los muertos. Y la pa­
labra se cumplió y nació un niño al cual llamaron Sansón. 

Sansón tQmó como mujer a una filistea, la cual el dfa de la boda, 
dfas después hizo enfadar a su esposo, ya que estando Sansón con los invj_ 
tados a su matrimonio, él les puso un enigma, estos convidados apostaron 
treinta vestidos de lino y otros treinta vestidos de fiesta. Al ver ellos 
que no podfan adivinar, dijeron a la mujer que se los revelase, ella hizo 
como le dijeron y adivinaron el enigma, y esto encendió el enojo de Sansón, 
fué y mató a unos hombres de Ascalón para pagar su deuda. Una vez que hubo 
dado los vestidos, regresó a su casa con sus padres, pero pasado un tiempo 
prepar~ un cabrito para llevárselo a su esposa, pero se encontró con la no­
vedad de que su mujer habfa sido dada a su amigo, saliendo muy enojado que­
mó los campos de los filisteos. Estos indagando sobre quién les habfa he­
cho este mal, supieron que Sansón lo hizo y el por qué habfa actuado de es­
ta manera, asf que ellos se vengaron matando al suegro y a la esposa de is­
raelita, pero con esta venganza provocaron aún más el enojo de Sansón, quien 
empezó a matar más filisteos. 

En el valle de Sorec, Sansón conoció a Oalila, la cual le fué dada 
por mujer, pero los filisteos dieron a la mujer un mil cien ciclos de pla­
ta, para que les descubriera el secreto de su fuerza, y ella con un poco -
de ti'empo lo constguió. 

Una tarde cuando él dormfa sobre las rodillas de ella. ésta lo rap6 
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y la fuerza de Sansón desaparec16, lo prendieron fácimente, le sacaron 
los ojos y los llevaron a mover la piedra del molino de la cárcel. 

En la región de Gaza permaneció Sansón prisionero, y una tarde cua.!!_ 
do los pr{ncipes de los filisteos festejaban su victoria y la consagraban 
a su dios Dagón, y Sansón era el juguete de ellos, pidió Sansón al mucha­
cho que lo guiaba que lo colocara debajo de aquellas columnas sobre las -
cuales descansaba la casa, oró luego al senor para que le diera fuerza au!!_ 
que fuese solamente en esa ocasión, echando todo su peso sobre las columnas 
cayó la casa dándole murte a él y a todos los que estaban en la fiesta. 

Fué asf como murió Sansón, el tiempo que juzgó a su pueblo Israel 
veinte anos en total. 

Hubo un sacerdote de nombre Elf el cual juzgó a Israel durante cua­
renta anos, y éste hombre tenfa dos hijos llamados Ofni y Finees, los cua­
les ayudaban a su padre en los sacrificios, pero ellos no respetaban el -
significado de los sacrificios que hacfa el pueblo, ademSs de que blasfem!_ 
ban el nombre de Jehová, y Elf no los estorbaba. 

Un hombre llamado Elcana y su mujer Ana subieron a adorar en la ci~ 
dad de Silo, querfan entregarle a Elf un pequeHuelo llamado Samuel, el cual 
querfan consagrar para el servicio de Dios, y éste niHo crecfa en gracia d~ 
lante de Jehová y de los hijos de Israel. 

En cierta ocasión cuando Elf donnta en su habitación y Samuel lo ha­
cfa en el templo, aconteci6 que el Señor llamó al Joven en tres ocasiones, 
pero él no conocfa aún a Dios, y se presentó ante Elf para ver que era lo 
que se le ofrecfa, pero él lo mandaba a dormir nuevamente, pero comprendió 
que el Se~or le llamaba, por lo cual le aconsejó que si volvfa a llamarlo 
le dijera "habla, Jehová porque tu siervo oye". 

Asf lo hizo el joven, y volvió a llamarlo el Senor y el muchacho -

1 
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contestó como EH le habia dicho, y el Todopoderoso le reveló que iba a 
quitar la casa del sacerdote EH, porque él no habh estorbado la maldad 
de sus htjos, por lo tanto él no iba a dejar vivo a ningún varón. En la 
mañala Eli rogó a Samuel que le declarare lo que Jehová le habfa dicho, 
y asf lo htzo el joven sin ocultarle nada. 

Estuvteron en guerra los filisteos y los hijos de Israel en Eben­
~er ~en Afee, y los israelitas llevaron el Arca del Pacto, pero en ese 
lugar fueron derrotados, y murieron los hijos del sacerdote EH, Ofni y 

Finee.s, y el arca fué llevada al campamento de los ftlisteos cautiva. 

Cuando supo EH que sus hijos habfan muerto, y lo que le habfa acon 
tecido al arca, sucedi6 que cayó al piso y murió desnucado. 

El Seflor hirió a los filisteos con gran enfermedad a causa del arca, 
por lo cual ellos la regresaron a los israelitas con un pago, con esto fue 
ron sanados. 

~amuel reuni6 a los israelitas en la región de Mizpa para juzgarlos, 
al ~scuchar los filisteos que los hebreos estaban en ese lugar, se juntaron 
todos para pelear contra ellos, y el Señor peleó por Israel, y hubo paz en 
su tierra. 
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CAPITULO VI 

ESTABLECIMIENTO DE LA MONARQUIA 

A) SAUL PRIMER REY DE ISRAEL 

Siendo ya Samuel anciano, los principales de Israel fueron ante él 
y le dijeron que les pusiera rey sobre ellos ya que él no podia seguir Ju! 
gando al pueblo, y sus hijos tampoco eran muy bien vestidos por el pueblo, 
ya que se habfan corrompido en gran manera. 

La petición hecha por ellos, de instalar un rey no agrad6 mucho a 
Samuel, por lo cual fué y consultó a Dios, y esto le dijo el Sei'lor: "Oye 
la voz del pueblo en todo lo que te digan; porque no te han desechado a 
ti, sino a mt me han desechado, para que no reina sobre ellos". (1) 

Escuchó Samuel la voz de Jehová, y por revelación el Sei'lor le mostró 
al que habrfa de reinar. Fué en la tierra de Zuf donde el vidente, le mos­
tró a saal que el Sei'lor le habfa preparado para ser su ungido, y le profet.!. 
z6 todo lo que acontecerfa cuando él regresar a su casa. 

Volvió el pueblo a reunirse en Gilgal e invistieron allf a Saúl por 
rey delante del Altfsimo, e hicieron sacrificios y ofrendas de paz. 

Ob. cit. p. 275 
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A los dos al'ios de reinado, Saúl formó su ejército y pele6 contra 
todos los pueblos vecinos y saHa victorioso, porque Dios estaba con él. 

Pero estando en guerra con tlos filisteos·, viendo el pueblo que el enem.!_ 
go era numeroso, empezó a desertar. Al contemplar el monarca esta situ! 
ci6n y al ver que Samuel no venfa a ofrecer el sacrificio a Dios, una vez 
que lo hubo hecho, he aqut que Samuel lleg6 y le reprendió duramente, ta!!!_ 
btén le dijo el profeta que su reinado no iba a ser durarero, ya q•;e Jeh!:!_ 
vá se ha buscado a otro por prfoci'pe por cuanto no habfa guardado lo que 
Otos mandó. 

Después de un tiempo, Samuel le dió un mensaje al soberano de parte 
de Je.hová, e 1 cua 1 cons i stfa en que fuera a pe 1 ear contra 1 os de Ama 1 ec, -
por cuanto ellos se habTan ouesto en el camino de Israel cuando venfan a 
Cana&n, por lo tanto, el mandato de Dios era que destruyese todo lo que t.!!_ 
viera vtc:l(l. 

Pero Saúl no obedeció, sino que le perdonó la vida a Agag rey de -
Amalee y todo lo que er.a de su .propiedad, cuando lleg6 Samuel a verlo se 
enoj6 mucho por esta desobediencia, vi'niendo a mostrarse ante el profeta 
del Sel'ior el rey Agag, he aquf que Samuel lo mató y lo cortó en muchos -
trozos. 

Quiso el vidente irse pero el rey Saúl, en su intento por detener­
lo rasgó el manto del profeta, el cual le dijo que Jehová habfa rasgado -
su reino, y que lo habfa entregado en las manos de un hombre mejor que él. 

B} DAV 1·0, UNIFICADOR DEL RElNO 

Lloraba muc;ho S.amuel a Saúl, ya que. habfa sido desechado de la CQ. 

munt6n con Di.os, pero el Sel'lor le preguntó que por qué se entristecfa por 
él, que preparara su cuerno con aceite y que partiera hacia Belén de Judá 
~la c~sa de un hombre llamado Isaf, y.a~t le mostrarfa a quién deberfa de 
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de ungir, y as1 lo h1zo el profeta, 

Estando en el hogar de lsai, éste le mostró a su primogénitQ Eliab, 
y al verlo Samuel d1Jo, he aquf el ungido del Señor, pero Dios le dijo que 
no mirara su parecer, nt su estatura, ya que el hombre mira lo que est6 d~ 
lante de sus ojos, pero él mira el corazón de la persona, y asf empezaron 
a pasar los s1ete hijos de éste hombre, y el profeta le pregunt6 que si -
eran todos sus hijos, a lo que le respondi6 que no, que aún faltaba el más 
pequeño, el que apacentana las ovejas, le ptdió pues Sarnuel que fuera por 
él y· env16 l$a1 por él. Cuando vió el profeta a David, el Sel'ior le dijo 
que él era, así que d&ndose prisa vertió el aceite sobre la cabeza del m~ 
chacho, y el Todopoderoso permaneció con David desde aquel momento. 

H.ullo guerra entre los hebreos y los filisteos, y se juntaron los -
ejércitos, los de Filistea en Efos-damim y los israelitas en el valle de 
Ela, y hab1a un paladín filisteo de nombre Goliat, el cual desafi6 a Israel 
para que un hombre peleara contra él, y el que perdiera servirfa al triun­
fador. esto atemoriz6 a los hebreos, y cada vez que prepararan para el com 
bate salta Goliat y los hijos de Israel se asustaban. 

Un dfa cuando hablaba el ftlisteo las mis.m¡is palabras las escuchó 
David y se molestó de que el alguien provocara asf a su pueblo, y preguntó 
que dada el rey al que venciera a Goliat, le di'jeron que riqueza y a una 
de sus hijas, as1 como el perdonar el pago de impuestos a su familia. 

Le refirierQn a Saül las palabras que habfa dicho David, y el rey 
le mandó llamar, ahf le pid16 penniso el joven judfo para salir y pelear 
cQntra el f1HsteQ, en un principio e1 soberano no quiso, porque él no era 
un homllre de guerra, pero David le contó como venció a los leones 6 a los 
osos· que quertan devorar alguna de sus ovejas, y al escuchar esto SaOl, y 

al ver como Jehov' estaba con él le conced16 pelear. 

Vi.stieron a David con las ropas apropiadas para la guerra, y prob6 
caminar pero no pudo moverse, asf que se despoj6 de ellas y tomando cinco 
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p\e.dra!i lisa~ del arroyo, juntó con $.Uh.onda, salió al encuentro del fi­

lt~te.o. 

Cuando Goliat le vió le·tuvo en poco, ya que era un muchacho y le -
dijo que si a.caso él era un perro para que. v1niera con patos. Pero David 
le constestó: "Tu vienes a mi' con espada y lanza y jabalina; más yo vengo 
a tf en e 1 nombre de Jehová de 1 os e.Jércttos .. .. Y sabr6 toda es ta con gr!_ 
gactón que Jehová no salva can espada y con lanza, porque Jehová es la Ba­
talla, y El os entregará en nue.stras manos" (1) 

El fUtsteo echó andar para ir al encuentro de David, éste se df6 
pri.sa y pontendo una piedra en su honda la tiró, hiriendo asf a Golfat, 
ya que la piedra quedó tncrustada en la frente de él, cayendo muerto hacia 
adelante. Tomando luego David la espada del gigante le cortó la cabeza. y 
et pueblo filisteo huyó de delante de Israel, y estos los siguieron hasta 
Gat y. Ecrón, en donde. saquearon los campamentos. 

Y puaban Saút y David por vartas ciudades y tas mujeres danzaban 
y dec~an: "SaOl hirió a sus miles, y David a sus diez miles", esto no le 
agradó al rey, empezó a tener celos del hijo de Isaf, y procuró matarlo 
en varias ocasione.$. 

David y el hijo del soberano, Jonat4n habf a formado una gran amis­
tad, y en el año nue.vo acostumbraba el joven judfo sentarse a la mesa del 
rey a comer, pero faltó en esa ocasión habiéndolo planeado con Jonatin, y 

se enfureció Saúl tanto que quiso matar a su hijo en ese momento de ira. 

A la ~ñana siguiente, el prfnc1pe lanzaba cada vez más lejos sus· 
flecha~. y le dec1a al muchacho que lo acompañara que fuera más allá por 
las defl!h, era una clilve. que c0111prendfan únicamente tos dos amigos. Una 
vez que e.l ch.ico te trajo las sae.tas a Jonat~n. y una vez que fui! despedido. 
se acercó el heredero al trono a su amigo David, de quien se despidió, ya 
que comprendfan que et rey querta la muerte de David, y en ese. momento ju­
raron cutdar de sus familias si algo les llegaba acontecer. 
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As~ empe.z6 a h.utr David de Saúl, por quien ha.b.fa sal ido e.n muchas 
ocasiones a los campos de batalla, y habta conseguido siempre grandes vi~ 
tortas, y que era querido por todo Israel y· por su propio pueblo. 

Fué primeramente a la provi'ncta de lio!>, en donde comió los panes 
sagrado$ y cogtó la espada con que ñatifa matado a Goliat, pero le ocult6 
al sacerdote Ah1melec que hufa. Luego se refugio en la región de Gat, -
luego en la cueva de Adulam en donde se te unteron cuatrocientos hombres 
afl,gf~os, ahf partt6 a Mizpa de Moao, en donde pidt6 al rey de esa reg16n 
cuidase de sus padres. 

Luchó por la ciudad de Keila que era atacada pro los filisteos y -
~al~endo de e$e lugar v1ctor(o$o, pero sabiendo que Sa01 venfa hacia él, 
y que los de la dudad querfan entregarlo al rey, huyó al desierto de Zif, 
luego estuvo en el desierto de Ma6n y el monarca venfa hacia él, y cuando 
estaba por alcanzarlo, 11eg6 la noticia al soberano de que los filisteos 
habfan i'nvadido el pafs, por lo cual tuvo que regresar y David volvió a sal_ 
var su v1da. 

David pudo matar en dos ocasiones a SaOl. pero no lo h1zo porque t!!_ 
mfa a Dios. ya que el Senor le habfa ungido por rey. La primera fué en 
una cueva de los pefta~cos que se encuentran al lado del desierto de En-gadi, 
ahf David cort6 el manto del monarca. La segunda fué en el destrto de Zif, 
ahf tom6 el .hijo de Isaf la lanza y la vsija de agua del soberano y se fué. 
En ambas ocasiones David le mostr6 a Saúl sus pertenencias y le dio a ente!!. 
der como Dios lo habfa puesto en su mano y como él no quiso matarlo. En -
esos lllQrnentos el rey recollQci6 y se regres6 a su ciudad. pero David compre!!. 
di6 que nunca estarfa a salvo mi.entras SaQl viviera, y por tal razón hab1t6 
en Gat, una ciudad filistea, cuyo rey era Aquis, el cual le permit16 que se 
estableciera en ese lugar. 

Se juntaron los ej~rcttos de Israel y et filisteo, el primero lo hi­
zo en Jezreel y el segundo en Afee, y cuando la batalla arreciaba, los fi­
listeos empezaron a ir ganando terreno y matando a un gran número de los is 
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rae.li.til.~. eo.tre ellos estaban Jonat~n, Abinadab y Ma1qutsúil. hfjos del rey. 

Viendo Saúl que todo estaba perdfdo, tuvo temor, y pidió a su escu­
dero que lo mat~ra, pero éste se negó a hacerlo, entonces el monarca tom6 
$U espada y se. mató, lo mtsmo hizo su escudero con su propta anna. 

Al ver el pueblo que et rey y sus htjos habfan fallecido, les entr6 
·mucl\.o teior y huyeron de entre los filtsteos, los· cuales al ver al sobera­

no y a sus descend1entes, los despojaron de sus armas y los colgaron en un 
muro de la dfudad de Bet-sam. 

Cuando escucharon esto los de Jabes de ~allad, fueron secretamente 
de noche a descolgar en los cuerpos y los sepultaron al lado de un árbol 
en Jabe$ y les ayunaron durante siete dfas. 

Llegó la noticia de la muerte del rey Saúl y de su hijo Jonatán a 
ofdos de Davtd. este hizo gran duelo por sus dos amigos a quienes querfa. 

St•cedió luego que David consult6 al Altfsfmo para ver si subirta 
a. morar en alguna de tas ciudades de la casa de Judá, y el Seftor le dijo 
que subiera a la ciudad de HebrOn. 

Se instaló David en Hebrón, y con él todos los hombres que lo habfan 
aco~paílado en batalla, y no habfan pasado ya muchos dfas, que los principa­
les varones de la casa de Judá vinieron a él para ungirle por rey sobre su 
casa. 

Hubo un general que strvtO a SaOl, su nonbre era Abner, este hombre 
cuando ~upo que David habfa sido instalado como monarca sobre la casa de 
Judá, se dió pr,sa y PU$O como rey a ls-boset en Israel. y asf empezó a 
haber guerra entre anilas casas, pero vtno la untficación del re'"º cuando 
mur~eron asesinados Abner e h-boset, El prtmero a manos de Joab y Abfsaf 
como una venganza personal. y el segundo fu~ muerto por Baana y Recab cua!!. 
do se encontrab~ donnfdo, lo hic1 e ron como una forma de tenn1 nar con 1 a d!. 
vi s16n. 
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Llegó el f.nforme. a Oavfd de la. muerte. de. estas person~$ e hi.zo .. 
gran luto en ~il casa, y todo Israel comprendió que él no hobta dadq órd! 
ne.s de matat"los·, 

Mandó también David matar a Baana y Reca!l por el asesinato que ha­
bfo cQmettdo, pues lo prtvaron de su vida stn tener oportunidad de defen­
derse, adem!s de que era descendi'ente de 1a familia de SaQl. 

Vtn1eron luego los principales ancianos de 1as tribus de Israel a 
Hebr6n para ungir a David por rey e hicieron pacto todo el pueblo y el mo 
narca ante Jehov6. 

Sa1i6 David con sus hombres rumbo a Jerusalem para pelear contra 
los jebuseos, pero el rey de esa tierra le mand6 decir que él no entrarfa 
ahf. ya que aan los cojos y los ci'egos lo echarfan, por eso el rey df6 ór­
denes que mataran a este tipo de personas cuando invadieran la ciudad, co­
sa que se realizó tomando asf la fortaleza de Sión. 

El rey de Tiro llamado Hiram, empez6 a enviarle una serte de prese!!. 
te.s al rey de. I~rael, y mandó. gente para que le hicieran su casa, y compre.!!. 
dió Oayfd que el Señor estaba con él. 

Tuvo Davtd dos batallas muy importantes con los fil tsteos, la prfm! 
ra guerra fué en el valle de Refaim yla otra en Baal-perazim, muy cercano 
al mismo valle, en ambas ocasiones saltó Israel vencedor. 

El rey al ver que Otos está con él, propuso traer el arca de Jehová 
a su casa en Jerusalén, co!ia q_ue asf logró realizar, además prQpuso su cor!_ 
zón edificar casa al Señor, comentando esta idea con el profeta Natán, el 
cual lo alentó en su deseo. 

Otos habló a Natán y le dijo que David no le edificarfa casa, sino 
que lo harta alguno de su descendencia después de él, y que ahf también co.!!. 
ftnnarf'a el. trono del rey, ya que serfa como un hfjo para !1, al cual cast!. 
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ga.rf.a. con vara de hombre y con azote de hijos de hombre, ~que i¡u miserh 
cordia permanecerl'a con él todo el ti'empo, esQ le agrado al rey y le agr~ 
deció al Seftor esta palabra. 

Los dominios de David se fueron extendiendo poco a poco y los pue­
blos que eran vencidos por el rey fueron los fiHsteos, los de Moab, al -
rey de Sofia, a los sirios, los amonitas y los amalecitas. Todos estos pu! 
blos quedaron subyugados ante David y le pagaban tributo. 

Se enteró el rey que Jonatln tenfa un hijo lisiado de los pies y C.!!. 
yo nombre era Mefi-boset, y le. hizo traer a su presencia. Cuando hubo 11! 
gado el joven, tenfa temor pero el rey le dijo que no temiera, y le notif! 
có del pacto que habfan realizado él y su padre, y que querfa que viviera· 
con él, adem!s de que le darfa todas aquellas tterras que habfan sido de 
su padre, y que su siervo Siba trabajarfa en ellas y le darfa ganancias en 
ek tiemPQ oportuno, esto le pareci6 bien a Mefi·-boset. 

Un afto más tarde peleaba 1srael contra Raba ciudad amonita, pero Da­
vid no fué a la batalla sino que pennanec16 en su norada, 

Ci.erto dfa, cuando el sol empezaba a PQnerse, el rey salió a pasear 
por el terrado de su casa y contemp16 a una mujer baftándose, la cual era 
muy hennosa. El monarca cuando vi6 a la dama la codició, y la mandó lla­
mar a su casa en donde fornicó con ella, y después la despidió. 

El nQmbre de la mujer era Betsabé, ella, pasados unos dfas le infor­
mó que se encontraba encinta, asf que el monarca con tal de salir del apu­
ro, mandó deci.r a Joab su capitán del ejército que le enviara a Urias heteo 
esposo de Betsabé. 

Estando el siervo de David ante él, el monarca hizo que se interesa­
ba por las cosas que acontecfan en Rabá, y desechándolo lo mandó que se fu! 
ra a su casa a descansar, pero Urias no lo hizo, sino que durmió en la ca­
lle, porque decta que como iba a donnir él en su casa cuando el arca de Je-
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h.ová. e.~tilba e.n tiendas, y sus h.ennanso que. están en el frente d1.1ermen en 
la i.nte:rpe.rie., 

Luego lo invttó el rey a comer y en donde to embrfag6 con vino, y lo 
llev6 a que. durmiera en su cama, pero lll no reposó en su hogar, sino con -
unos amigos. 

Viendo David que no podfa obligarlo a quedarse en su casa, le envfo 
un mensaje a su sobrino Joab por mano de Urfas, en donde le pedfa que colQ_ 
cara il Uri'.as en lo más duro de la batalla, consa que se cumplió y en donde 
Urfas murtó e.n los muros de Rabá, 

Un dta vino el profeta Natán en nombre de Jehová al rey, para hacer­
le ve.r que habta hecho mal, y que el nino que habrfa de nacer morfrfa y que 
la espada estarfa presente en su casa por cuanto menosprecio tos mandamien­
tos de Jehová, como él habta realizado este mal en secreto, Dios lo mostra­
r'ª en público, y se arrepintió David de su pecado, pero la palabra de Natán 
se. cumpltó e.n su tiempo. 

David trató de consolar a la que ahora era su mujer, a Betsabé, y vol 
vió a tenera relaciones con ella, la cual le dió a luz un hijos al cual 11! 
m6 Salomón. 

Va cuando la ciudad de Raba estabil por caer, envió.mensajeros Joab al 
rey para que viniera él a tomarla, cosa que así hizo David, y a los habita!l_ 
tes de. dicha ciudad se convirtieron en siervos del rey, y le trabajaron en 
el campo, y en la construcción de los edificios. 

Empezó a haber violencia entre los hijos de David en donde su primo­
génito Absalón mataba a su hermano Amn6n, después de haber cometido el ho­
micidfo vivió en Gesur tierra de. Siria durante tres ai'ios, hasta que lo hizo 
volver e.l re.y, pero no vió el rostro del soberano, sino después de dos ailos. 

Acontecía que el joven prfncipe platicaba con todas aquellas personas 
que tenían algún problema, y lo traían al soberano para que le diera solu-
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ción, y nac~a e!ito tratando de ganarse. al pueblo, pues además de hacerles 
la prome$a. de darles una solución más justa y rápida a sus conflictos una 
vez que fuese ungido por rey, y los despedí'a amablemente. 

Durante cuatro años Absalón hizo esta actividad y cada vez se ganaba 
la conftanza y el cari"ño de Israel. 

En cierta ocasión vino el heredero al trono a David su padre para pe­
dirle que le permttiera tr a la ciudad de Hebrón a ofrecer holocausto a Dios 
porque habla hecho un voto en Gesur, cosa que el rey no le impidió. 

Estando en Hebrón el joven Absalón reunió a los jefes de las tribus 
de Israel en ese lugar, y después de haber tocado trompeta se le proclam6 
como rey en Jsrael, y el consejero de David su padre Ahitofel se le unió -
tamb,én, y la gente que te segufa era mucha, y la noticia se extendió por 
todo el territorio. 

Cuando la información de lo acontecido en Hebr6n llegó a los of dos 
de Da.vid, ~ste en forma apresurada tom6 a su familia y a los seiscientos 
hombres que le segufan. Y mucha gente le saia al encuentro dándole las -
prov~siones nece$arias, bendiciones y algunos otros se le unfan. 

Asi huyó David de Absalón su hijo, llevándose consigo a su familia y 

al pueblo que quiso seguirlo, dejando atrás a Jerusalén y con ella el arca 
del pacto con Dios que estaba custodiada por el sacerdote Sadoc y sus dos 
hUos Ahimaas y Jonatán. Tarrtlién dejc5 a diez mujeres concubinas al cuida­
do de la casa. 

Se encontró el rey a otro amigo suyo llamado Husai, este hombre tam­
btén actuaba como consejero de David, y su deseo era unirse a 1 que estaba 
huyendo, pero David le pidió que fuera mejor a Jerusalén y que entorpeciera 
los consejos de Ahitofel para con Aflsalón. 

El primer consejo que dió Ahitofel al joven, fué que profanara a las 
diez concubi.nas de su padre a la vista de todo el pueblo para que se hici~ 
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. ra ab.orre.cer ante $U padre., 

Absalón sigui6 el consejo de Ahitofel, y te pusieron una tienda en 
el terrado de la casa de su padre, y ahf se 11eg6 a las concubinas de la 
casa de su padre, Con esto se estaba cumpltendo la profecfa de Natán. 

Se. encontró Absa16n con Husat, y le dijo que por qué no habfa ido -
con e.l rey, a lo que contestó que el seguirfa y aconsejarfa a aquel a quien 
tsrael escogiera por rey, ast que de 1 a manera como habfa orientado a su -
padre asf lo querta hacer con él. 

Ahitofel dijo a Absalón que se levantarfa de noche a seguir a David 
con doce mtl hombres, y mtentras él descansa, lo atacarfa y lo matada, -
provocando que los hombres que lo acompai'lan se dispersen y de esa forma -
afirmar1a Absalón su trono. Esto le pareció bién al joven monarca y los 
ancianos de Israel, pero quiso también escuhar el consejo de Husai. 

Cuando H.usa·i fué traf·do a la presencia del soberano, éste le comentó 
el consejo de Ah.itofel, y le dijo que cuál era su opinión, a lo que él le 
contestó, que no era un buen consejo. "Ya que su padre es hombre de gue­
rra, además de que él no duerme con todos sus hombres, sino en un lugar -
distante, además de que sus hombres son muy valientes", y el consejo que 
le dió fué, que reuniera a todo el ejército de Israel y que fuera tras Da­
vid, y donde lo hallare caerán sobre él, esto le pareció mejor, y desechó 
la sugerencia de Ahitofel. 

Mandó decir Husai a David por medio de Ahimaas y Jonatfo todo lo que 
Ab.sal6n querla hacer, asf que el rey y sus hombres se cambiaron rápidamen­
te de sitio. 

Encontró Absa16n a David su padre en el bosque de Efrafn, y se pre­
pararon para la batalla. David dividió a su gente en tres escuadrones, -
los cuales estuvieron dirigidos por Joab, Abisai y Ita1, y le dió órdenes 
que cuidaran de no herir a su hijo. y el rey no fué porque el pueblo no -
querf a que fuese. 
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En lQ duro de la batalla y entrando Absa16n en su mulo por el bos­
que y quedó suspendido por las ramzs de los ~rboles y ahf Joab tom6 tres 
dardos y los clavó en el corazón del jove, ocasionándole así la muerte. 

Cuando David supo la muerte de Absalón, lloró amargamente y todo -
el pueblo se sentfa mal, entonces Joab le dijo, que si no salía a recibir 
al pueblo, se quedaría sin nadier, asf pues, el monarca salió a las puer. 
tas a recibir a su gente y los bendecfa a todos ellos. 

Volvió David a Jerusalén, ahf encerró a sus diez concubinas y tam­
bién mandó destruir una rebeli6n que estaba organizando un hombre llama­
do Seba. 

Después de un tiempo y cuando el rey era viejo, se levant6 Adonfas 
hennano de Absalón y se proclamó rey sobre Israel, haciéndose de muchos 
partidarios entre los cuales encontramos al sacerdote Abiatar y al gene­
ral del ejército Joab. Mató muchos animales e hizo un gran banquete a -
sus convidados en la peña de Zohelet. 

Pero el profeta Natán aconsejó a Betsabé que se fuera a David y le 
contara lo que acontecía, y después entraría él y confirmaría lo que ella 

. decfa. Ambos así lo hicieron y notificaron al rey lo que estaba haciendo 
Adontas, entonces él mand6 traer ante su presencia a los sacerdotes Sadoc 
y Benafa, que junto con el profeta Natán habfan de trasladarse a Gihón, 
llevando consigo al joven Salomón, en la montadura perteneciente al rey, 
y en esa ciudad deberían de ungir a Salomón por rey, y lo deberían de pr~ 
clamar ante todos el pueblo, después sentar al joven en el trono de David 
su padre. 

Fué hecho todo esto como el soberano lo habfa mandado, cuando Ado­
nfas y sus invitados escucharon todo el alboroto que habfa en Jerusalén, 
se preguntaron qué acontecfa,·pero .llegó un muchacho y les contó todo cua!!_ 
to estaba aconteciendo en la ciudad y el por qué de la alegría, una vez -
que supieron las causas, cada uno se fué por su camino. 
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David viO a su hijo sentado en su trono y le mand6 lo siguiente: 
"Guarda los preceptos de Jehová tu Dios, andando en sus caminos, y obser 
vando sus estatutos y mandamientos, sus decretos y sus testimonios, de la 
manera que está escrito en la Ley de Moisés, para que prosperes en todo 
lo que hagas y en todo aquello que emprendas". ( 1) 

Este fué el último mandato del rey pastor a su hijo Salom6n, y mu­
r16 en Jerusalén a la edad de setenta anos habiendo reinado cuarenta años 
sobre Israel. 

C) SALOMON Y LA PROSPERIDAD ISRAELITA 

El rey Salom6n empez6 a afirmar su trono destruyendo a todos aquellos 
que quertan despojarlo del reino, como era el caso de su hermano Adonfas, 
al general Joab y al sacerdote Abiatar no lo mat6, sino que no lo dejó -
salir de la ciudad de Anatot. 

Estando el rey en la ciudad de Gaba6n para of.recer sacrificio, he -
aquf que una noche le hab6 el Señor en sueños, y le dijo que le pidiera lo 
que quisiera, a lo que Salomón contestó: "Da pues, a tu siervo corazón en­
tendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo malo 
porque lquién podrá gobernar este tu pueblo tan grande?. 

y esto le agradó a Jehová, ya que no habfa pedido riquezas, ni poder, 
fama, la vida de sus enemigos, ni muchos dfas de vida, sino solamente sabi­
dur,a, y le dijo Dios, que por cuanto no habfa pedido lo anterior El se lo 
iba a dar. 

El rey Salomón, lo primero que empezó a realizar fué la casa del Al­
tfsimo, una obra de gran belleza, y lo magnffico de esto, consistfa en que 
las piedras con que se habr1a de edificar la casa eran esculpidas fuera de 
Jerusalén, las cuales se iban trayendo a la ciudad y se annaban. 

ov. cit. p. 347. 
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Cuando hubo sido edificado el templo, los interiores se cubrieron 
de madera fina, como es el caso del cedro y el ciprés y fueron recubier­
tas de oro. 

Se alcanzó una gran amistad y ayuda entre el rey de Israel y el de 
Tiro, dentro de conventos establecfdos Hiram dada a Salomón toda la ma­
dera que él necesitase para sus edificios asf como toda la ayuda que fu~ 
ra necesaria para los trabajos de bronce, pero a cambio de ello recibirta 
comida, ya que su famflfa requerta de alfmentos y estos serfan proporcion! 
dos por cada una de las tribus de Israel una ve~ al año. 

l:füo muchos edificios el rey Salomón entre los cuales encontramos: 
una casa real, una casa en el bosque de Lfbano, un pórtico de comumnas; 
un pórtico donde juzgaba; una casa para su esposa egipcia, el mobiliario 
del templo de oro fino; obras de bronce, el muro de Jerusalén, contruy6 
ciudades como la de Meguido, Gezer, Hazor y Milo; construy6 barcos para 
empezar a comerciar; se edific6 en trono hecho de puro m§rmol y cubierto 
de oro, y muchas otras obras. 

Fué un rey muy próspero, pues contaba con cuarenta mil caballos de . . 
ftna raza, tenfa doce mil hombres que eran sus jinetes y nunca falt6 ali 
mento en su casa, ya que cada una de las tribus alimentaba al rey y a su 
familia una vez- por año, es decir cada una todo un mes. 

La fama de Salomón traspasó las fronteras de Israel y muchos reyes 
querían venir a conocerlo. La reina de Seba fué uno de estos casos, quien 
al contemplar las obras realizadas pro el monarca qued6 asombrada cuando 
le empez6 a cuestionar, y al ver las respuestas que le daba su admiración 
aumentó en gran manera. (Mapa 3) 

Durante el reinado de Salomón tuvo paz en su territorio, riqueza y 

todo cuanto monarca hubiese deseado, pero cometió un gran error, el dejar 
a su Di.os. 
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El rey am6 a muchfsimas mujeres extranjeras. de las cuales él sabfa 
deberfa de tomar. como las hijas de Hoab. Am6n. Ed6m. Sid6n. Filisteas. 
ademis de su esposa la egipcia. Todas estas mujeres provocaron que el rey 
inclinara su coraz6n a dioses ajenos y aborrecidos por Jehov&. 

Salom6n tenfa setecientas reinas y trescientas concubinas. y a cada 
una de estas mujeres les mand6 edificar un lugar alto para adorar a los -
dioses de ellas y entre los cuales encontramos: Astoret. diosa sidonia¡ 
Milcom tdolo abominable de los amonitas; Quemos. fdolo de Hoab. y a Holoc 
fdolo de Am6n. 

El Señor hab16 al rey diciéndole. que por cuanto habfa él menospre­
ciadQ todo lo que le habfa dado. ahora Dios le quitarfa el reino y lo da­
r{a a su siervo. pero lé dejarfa una sola parte por amor a David su padre. 
y tambfén a él le permftirta terminar su vida con todo el reino. pero a -
su Muerte vendria la división. 

Empez6 a tener Salom6n varios enemigos entre los cuales encontramos 
a Hadad, rey de Siria¡ a Rezón. rey de Damasco y a su siervo Jeroboam. ya 
que habfa sido el hombre a quien Dios habfa sido el hombre a qui~n Dios • 
habfa elegido para que ocupara todas las tribus de Israel. 

Una tarde el profeta Ahias rompe su capa nueva en doce trozos, de 
los cuales diez da a Jeroboam y una da a la descendencia de Salom6n, esto 
como castigo de su adoractón a dioses ajenos. Por tal razón el rey quiso 
matar a su siervo provocando que éste huyera a la tierra de Egipto. 

Y fueron todos los dfas de Salomón sobre Israel cuarenta años y mu­
rió, en buena vejez. fué sepultado en Jerusalén junto con su padre Oavfd. 
su lugar lo ocup6 su hijo Roboam. 
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CAPITULO VII 

DIVISION DEL REINO 

Una vez que hubo muerto el rey Salom6n sobre todo Israel, sucedi6 
que su lugar fué ocupado por su hijo Roboam, pero et joven monarca empe­
zó a afligir mucho al pueblo, por to que los principales ancianos de ca­
da una de las tribus de la cas de Jacob vinieron a él para pedirle que -
disminuyera un poco las cargas de trabajo para que le siguieran sirvien­
do, él les dijo que se fueran y al cabo de tres dfas ellos recibirfan ta 
respuesta a su pet1ci6n, 

Durante este perfodo de tiempo, Roboam pidi6 el consejo de los an­
cianos consejeros de su padre, tos cuales le sugirieron que escuchara la 
voz del pueblo y les disminuyera el yugo que era sobre ellos, pero el mo- , 
narca n~qued6 satisfecho con éste consejo por lo que recurrf6 con un gr!!_ 
pode j6venes, los cuales se habfan criado con él, por consiguiente, ellos 
le dijeron que les agravara cfifrrmás su tarea. 

Al c1.111plirse tos dfas e'~ablecfdos, el rey respondf6 a los hombres 
del pueblo de la siguiente ~nera: "Mi padre agrav6 vuestro yugo, pero yo 
aftadiré a vuesto yugo; mf padre os castfg6 con azotes, m4s yo os castigaré 
con escorpiones~ (1) 

ob. cit. p~ 347 
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Al ver los del pueblo que el rey no iba a escuchar su voz, todos 
dijeron qué parte tenfan ellos con la casa de David, asf que todos ellos 
se fueron a sus respectivas familias y asf se hizo la división en Israel. 

La tribu de Jud4 fué la única que siguió al rey Roboam, pero las d! 
más tribus de la casa de Israel siguieron a un hombre llamado Jeroboam, -
este hombre era siervo de Salomón, pero ahora era establecido por rey una 
vez que el pueblo supo que habfa regresado de Egipto. 

A) CRONOLOGIA DE LOS REYES DE ISRAEL. 

JEROBOAM 

NADAS 

BAASA 

ELA 

ZIMRI 

OHRI 

ACAB 

OCAZIAS 

JORAM 

JEHU 

Ob. ctt. p. 347 
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JOACAZ 

JOAS 

JEROBOAM lI 

ZACARIAS 

'SALUM 

MANAHEM 

PEKAIA 

OSEAS 

Estos fueorn los reyes de Israel. pero serta bueno mencionar que -
ninguno de estos reyes proceden de una misma fam111a, es decir no descie!!_ 
den del rey Jeroboam, sino que cada uno de los siguientes monarcas ocupa­
ron el trono de Israel gracias a los levantamientos que hacfan bien por 
el homicidio de los soberanos. 

De los reyes que acabamos de hacer mencf6n, serta bueno destacar al 
go de los más importantes, ya que todos siguieron un mismo camino; la fd~ 
latr{a y la perdic16n moral del pueblo. 

Jeroboam, poco después que ocup6 el trono de Israel, mandó hacerse 
de dos becerros de oro, los cuales puso en la ciudad de Bet-el y en la de 
Dan. Estas im4genes deberfan de ser adoradas, ya que se proclamó que ellos 
los dioses que habfan sacado al pueblo de la esclavitud de Egipto; también 
se hizo de sacerdotes, pero estos no eran de la tribu de Levt y empez6 a 
levantar lugares. Estas fueron las causas por las cuales el Seftor le qui. 
td et reino. 

El rey Acab contrajo matrimonio con las hija del l!Klnarca de los sf­
dontos, el nombre de ella era Et-baal, y fué la ~ulpable de que en la ci!!_ 
dad de Samaria se levantara un templo a Baal, adem&s de la construccidn 
de un altar en el cual sacrificaba ella y el pueblo. 
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Jehú, podrfamos decir que es un rey que busca agradar a Dios, ya -
que él mata al monarca Joram y a su esposa Jezabel. También destruye el 
templo de Baal ast como a sus seguidores, pero no hace lo mismo con los 
becerros que se encuentran en Bet-el y Dan. 

El soberano Peka fué el penúltimo rey de Israel, pero a él le toc6 
la desgracia de ser invadido por el rey asirio Tiglat-pileser, el cual le 
despoj6 de varias ciudades y se llevó a mucha gente cautiva a Asiria .. 

Oseas, fué siervo del rey asirio Salmanasar, pero cuando éste monar­
ca supo que Oseas conspiraba contra él, ya que no le pagaba el mismo tri­
buto, adem!s de que se le descubrió en un intento de ayuda a So, rey de -
Egipto. Por tal razón invadi6 a Israel, y tomó cautivos a los israelitas 
y los coloc6 en Asiria en donde los reparti6 por todo su territorio, pero 
en Samaria colocó a su propia gente para que habitara esta tierra. 

I.- ISRAEL CONQUISTADO POR LOS ASIRIOS 

Cuando et territorio de Judá y su capital Jerusalén, se vieron amen!. 
zados por los israelitas y sirios, el rey Acaz pidi6 ayuda a los asirios 
que en ese tiempo tenfan por monarca a Teglatfalasar III, y esto ocasionó 
consecuencias inmediatas y de alta trascendencia. 

Teglatfalasar no necesit6 mucho para lanzarse a la guerra contra Si­
ria con la cual tenfa algunos problemas, pero para vencerla necesitaba ai~ 
lar a un aliado fuerte como era el caso de Egipto, por lo cual el monarca 
asirio tuvo que realizar tres campañas importantes, las cuales comprendfan 
primeramente el neutralizar a los egipcios, Juego aislar a Siria, y por -
último destruir el poder de Damasco. (ver mapa). 

Por su parte Egipto también tuvo que ceder alguno de sus territorios 
a los asirios, ya que en esta época los egipcios únicamente promovieron 
frecuentes revueltas locales y mandando ejércitos poco poderoso$ ante los 
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monarcas asirios. 

El rey Peka no había comprendido la situaci6n que tenfa que afrontar 
contra el reino asirio a causa de su alianza con Rezf monarca de Damasco. 
A causa de esto, perdió la parte norte de su territorio siendo posterior­
mente muerto en una conspiración de Oseas, que después vendrfa a tomar el 
poder en Israel. 

Pero el rey asirio Teglatfalasar murió en el aHo 727. Y como almo­
rir el monarca dominante sucedió que los pueblos que estaban bajo su do­
minio se rebelaron, esto mismo sucedió con Israel, ya que cuando entró al 
poder el nuevo soberarno asirio Salmanasar V. Oseas pidió ayuda al rey 
de Egipto (probablemente Tefnak). 

El rey Oseas dejó de pagar el tributo a Salmanasar provocando asf -
una rebeli6n abierta en contra de Asiria, además de que cometió el error 
más grande: el pedir ayuda ante el enemigo potencial de Asiria, con esto 
provocó que el soberano asirio se fuera a la conquista de Samaria, ciudad 
que se mantuvo sitiada durante tres anos y en ese tiempo murió Salmanasar. 

Sargón II fué el sucesor de Salmanasar, y su polftica conquistadora 
no cambió nada de los otros reyes asirios, y asf en el aHo 721 de Israel 
cayó en manos de los asirios, y en sus anales, a los cuales esparció por 
la Alta Mesopotamia y en esta ciudad conquistada puso a otros pueblos co!!_ 
quistados, los cuales estaban bajo el mando de un gobernante asirio, y la 
gente que ocupó las ciudades de Israel tenían que pagar el acostumbrado -
tributo, y los pocos israelitas que existían se fueron mezclando con los 
otros pueblos creando asf un nuevo grupo los samaritanos. 

Seria bueno hacer mención que el pueblo Asirio está considerado como 
los más salvajes de ese tiempo, por ejemplo veamos lo que decfa uno de sus 
monarcas, Asurnasirpal refiere triunfante: "Quemé a muchos prisioneros, a 
otros la narfz y las orejas y a muchos hombres le saqué un ojo". (1) 

(1) Historia del Mundo, Gorlich Ernst J,, pag. 23-24 
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Otros tormentos que se hacfan eran: arrancarles a los prisioneros la 
piel en carne viva, extraerles la lengua de la boca y rebanarles los la­
bios. Las cabezas de los muertos se apilaban en pirámides de cráneos. 
Los reyes enemigos prisioneros arrastaban en la fiesta del triunfo, en -
Nfnive la carroza de monarca asirio, lo tiraban a manera de los animales, 
con un cráneo colgado al cuello. Luego eran llevados a trabajos forzados 
o encerrados en establos con perros y cerdos. A menudo se solfa castrar 
a los muchachos cogidos ·prisioneros. 

Esto es lo.que hacfan los reyes asirios con sus enemigos, por tal ra 
z6n eran sumamente temidos por los demás pueblos. 

B} CRONOLOGIA OE LOS REYES DE JUDA 

Después de la muerte del rey Salomón, el pafs qued6 dividido en dos 
reinos, y la tribu de Judá sigui6 a los descendientes de David, estas son 
sus genealogfas, los que ocuparon el trono después de la separac16n: 

ROBOAM 

ABIAM 

ASA 

JOSAFAT 

JORAM 

OCOZIAS 

ATALIA 

JOAS 

AMASIAS 

AZARlAS 

JOTAM 
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ACAZ 

EZEQUIAS 

MANASES 

AMON 

JOSIAS 

JOACAZ 

JOACIM 

JOACIM 

SEOEQUIAZ 

Hablando un poco sobre los reyes de Jud4, podrfamos decir que gene­
ralmente todos ellos hicieron lo recto delante del Señor, salvo algunos 
que se fueron tras los fdolos, pero ahora veamos aquellos que han sido 
importantes y definitivos en la vida del reino del sur. 

Atal fa era la madre del rey Ocozfas, la cual en su afán de querer t~ 
ner poder, mandó matar a todos sus hijos, pero Josaba, la hija del rey J~ 
ram escondió al más pequeño de los hijos de Atalfa, a Joás, y estuvo ocu! 
to en el templo todo el tiempo. 

El rey Ezequfas, fué el único monarca de Jud4 que destruyó los luga­
res altos, quebró las im&genes e hizo pedazos la serpiente de bronce que 
habfa hecho Moisés, ya que el pueblo la adoraba. 

Buscaba al Señor en t~dos sus caminos y era un hombre recto delante 
de Jehová. 

El rey asirio Senaquerib subió contra los hijos de Jud6, y blasfema!!. 
do el nombre de Dios tuvo en poco a los judfos, ya que en ese tiempo era 
el rey lllá$ podero$o, pero Jehová libró a su puefilo de la mano de los asi­
rios, primeramente con un rumor de que el rey Tirhaca de Etiopfa habfa 1!!. 
vadido a su pueblo, y la otra con una gran mortalidad de ciento ochenta -
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mil hombres, por lo cual el rey Senaquerib se retiró a su pueblo a la ciu­
dad de Nfni ve. 

Cuando éste monarca adoraba a su dios, Adramelec y Sarezer sus hijos 
lo mataron y huyeron a Ararat. 

Ezequfas también fué sanado por el SeHor cuando parecfa que no tenfa 
remedio, asf Dios le permitió vivir otros quince aHos, todo esto porque -
era un hombre fiel a El. 

Manasés, podrta considerarse que fué un monarca malo, ya que hizo t~ 
do lo contrario de su padre Ezequfas, ya que volvió a levantar lugares a! 
tos a Baal, hizo también una imagen de Asera, adoró igual manera a todos 
los ejércitos del cielo, realizó una serie de altares en la casa del SeHor 
en la cual, él le habfa dicho que su presencia estarfa para siempre en -
ese lugar. Su comportamiento fué tan malo o quizás peor que otras nacio­
nes, ya que pasó a sus hijos por fuego, y se dió a observar los tiempos, 
fué agorero e·instituye encantadores, adivinos y derramó mucha sangre in~ 
cente, provocando de esta manera que el pueblo se alejara de su Dios. 

El Altfsimo se enojó a tal grado, que por medio de sus profetas amo­
nestó a Manasés, y le dijo que él los iba a desamparar y que serfan presa 
de todos sus enemigos, los cuales los habrfan de despojar de todo cuanto 
tenfan. 

Al rey Josfas lo podemos considerar como el más recto de todos los r~ 
yes de Judá y de Israel, ya que siguió cada uno de los mandamientos de su 
padre David, no apartándose de ellos ni a derecha ni a izquierda. 

Mandó el rey a un escriba de nombre Safán para que viera todos los -
arreglos de la casa de Jehová, y mientras el enviado del monarca cumplfa 
el mandato, he aquf que el sacerdote Hilcfas encontró el libro de la Ley 
y lo mandó al rey por mano de Safán. 
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El escriba leyó la Ley al soberano, y cuando éste hubo escuchado to­
do lo del libro, se entristeció, porque comprendió la forma mala como ha­
bfan estado viviendo, y mandó consultar a una profetisa de nombre Hulda -
sobre cual iba a ser su destino, ella le dijo: que por qué se habfa humi­
llado delante de la presencia del Señor, y se habfa entristecido su cora­
zón al comprender todo el mal que vendrfa sobre el pueblo, el Señor le -
iba a permitir terminar su reinado en paz. 

También por la mano de Josfas se volvió a celebrar la Pascua. Pero 
a pesar de haber hecho todo lo recto delante del Altfsimo, no consiguió -
que El apartara su enojo de Judá. 

Una batalla que tuvieron que afrontar los judfos ante el Faraón Necao 
y en donde desgraciadamente salió muerto el rey Jostu, y lo sepultaron -
en Jerusa 1 én. 

Joacim, hizo lo malo ante Dios, sirvió al rey de Babilonia durante 
tres dl'los, pero luego se reveló contra. él, viniendo ast los de~s pueblos 
vecinos a pelear contra él en donde finalmente murió, 

Joacim, estuvo somentido ante Nabucodonosor por tres meses, pero se 
reveló también ante él, se rindió y fué. llevado a Babilonia en calidad -
de prisionero al igual que toda Jerusalén, quedando solamente los mSs pg_ 
bres en la ciudad. 

Sedequfas gobernó durante once años pero se reveló en contra del rey 
babilónico, el cual vino con todo su ejército a la ciudad de David, a la 
que sitió durante mucho tiempo, al cabo del cual tom6 prisioneros al monar. 
ca judfo y en su presencia degolló a sus hijos y luego mandó sacarle los -
ojos, atado en cadenas fué llevado a Babilonia. 
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l.- JUOA CAE ANTE BABILONIA Y SU EXILIO 

. Una vez que Nabucodonosor habta tomado a Jerusalén y a todo el reino 
de Judá. mand6 a su capit6n Nabuzaradan, éste se encarg6 de tomar todas -
las riquezas de la ciudad. también se encarg6 de destruir el templo, la 
casa real y el muro de la ciudad. 

El remanente del pueblo que el monarca babi16nico habfa permitido -
permanecer en su tierra, fué puesto para que sirviera a Nabucodonosor, y 
les insta16 un gobernador de nombre Gedalias. 

Vinieron a Gedalias un grupo de jóvenes judfos, entre los cuales en­
contramos a Ismael. Johanán.Serafas y Jaazafas, a los cuales el gobernador 
les jurament6 que si servfan al rey de Babtlonia les irta b1en. 

Este grupo de j6venes con otros dtez más. se sint\eron ofendidos -
por las palabras del gobernador. y al dfa siguiente, por la noche fueron 
y le dieron muerte. esto mismo hicieron con los habitantes de Judá y a los 
caldeos que vivfan en la tierra de ellos. Una vez que hubieron realizado 
todo esto. se fueron a Egipto con todo el pueblo que les siguió por temor 
a los caldeos. 

El comienzo de la Diáspora judfa podemos decir que fueron a Egipto 
y Babilonia. 

La comunidad judfa de Egipto crect6 en tamano y en influencia, lle­
gando a tener el poderfo comercial y en algunas ocasiones polfttcas bajo 
la dinastfa de los ptolomeos que gobernaron desde el siglo IV al l a. de 
Cristo. Pero en realidad poco sabemos de este grupo que vivió entre los 
egipcios. 

Babilonia se convirtió en el centro mSs importante y de mayor influ­
encia en la vida y el pensamiento judfo durante el exilio. y en donde se 
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puede saber un poco más sobre ellos. 

Cuando cay6 Samaria en manos de los asirios, ellos lo dispersaron 
por varias regiones de su territorio consiguiendo asf que la historia 
de los israelitas desapareciera. En cambio la polftica de Babilonia fu~ 
diferente, aquf los judfos vinieron a vivir en comunidades que se esta­
blecieron a orillas del rfo Quebar. 

Los judfos tenfan libertad para laborar la tierra y dedicarse a -
otros trabajos Otiles. Podemos decir que el exilio era benigno para -
ellos y durante el cual pudieron enriquecerse. 

Lo único peligroso que podfan encontrar los judíos establecidos en 
Babilonia era la facilidad conque los_miembros podfan ser absorbidos por 
la forma de vivir babil6nica y para contrarrestar esto, los judfos reli­
giosos de Babilonia guardaban el s4bado y circuncidaban a sus varones co­
mo una forma de diferenciarse entre los pueblos. 

Los judfos que vivfan en Babilonia estaban compuestos por una élite 
polftica y religiosa, ya que precisamente este grupo de personas interes! 
ban a Nabucodonosor. Es por ello que se pudieron conservar sus tradicio­
nes y mantener sus ideales. 



- 82 -

CAPITULO V I I I 

LA RESTAURACION DE JERUSALEN 

Los hijos de Israel permanecieron setenta años cautivos en Babilonia 
hasta que este pueblo fué vencido por los persas que estaban al mando del 
rey Ciro. 

En el reinado de este nr:>narca, en su primer año, vino palabra del 
Señor a él, cumpliéndose asf una p1·ofesia hecha por Jeremfas, en dicha -
manifestación, el monarca persa rec~nocfa que Jehová le habfa dado todos 

. los reinos de la tierra, pero ahota le estaba mandando que le fuera a ed.!_ 
ficar una casa en Jerusalén, la cual estaba localizada en Judá. 

Mandó el rey publicar este deseo por todo el pafs, y pidió que todos 
los que fueran del pueblo de Dios subieran a Jerusalén y edificaran ahí la 
casa a Dios. Y los que habfan quedado en Judá les mandó que ayudaran en -
la reconstrucción con plata, oro, bienes, ganado y ofrendas voluntarias. 

También Ciro mandó a su tesorero Metridates que sacara los utensilios 
de la Casa de Jehová y los diera a Sesbosar, prfncipe de Judá, el cual se 
encargaría de llevarlos a Jerusalén, al igual que todo lo recaudado por los 
judíos. 
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A) ZOROBABEL 

El primer grupo que regres6 a Jerusalén estaba encabezado por un -
miembro de la familia real, Zorobabel, el cual lleg6 con una congregaci6n 
de cuarenta y dos mil trescientos sesenta, sin contar a los siervos los -
cuales eran siete mil trescientos treinta y siete. 

Ya que el pueblo se habfa establecido, se levantó el sacerdote Jesúa 
al igual que sus hermanos asf como Zorobabel y edificaron un altar para -
ofrecer sobre el holocausto al Señor, cosa que asf se realiz6. 

Dieron los judfos dinero a los carpinteros y a los albañiles para 
que trajesen madera de cedro desde el Lfbano, para cumplir asf el mandato 
de Giro. 

En el segundo año de que el pueblo había regresado a su pafs, suce­
di6 que toda la congregación se reuni6 en Jerusalén, también estaban los 
sacerdotes, los cuales tenfan las ropas apropiadas, asf como Zorobabel, 
todos ellos esperaban con gran entusiasmo la colocación de los cimientos 
del templo, lo cual se vino a producir una vez que se hubieron tocado las 
trompetas y los levitas alababan a Dios con cfmbalos y todo el pueblo gl2_ 
rificaba al Altfsimo por su gran misericordia, los más ancianos, quienes 
habfan contemplado el primer templo ahora lloraban a gran voz, los más j~ 
venes daban gritos de alegría, y realmente era muy difícil distinguir el 
clamor de la alegrfa con el lloro, porque el pueblo clamaba con gran jú­
bilo, esta griterfa se escuchaba muy lejos. 

Cuando los enemigos de los judfos se enteraban que estos habfan re­
gresado de su cautividad y que ahora estaban edificando el templo, vinie­
ron a ellos con objeto de ayudarlos en la obra, pero los judfos les repo~ 
dieron que no, sino que ellos iban a edificar la casa de su Dios solos. 

La respuesta que recibieron estos hombres les molest6 muchfsimo por 
lo que fueron y dieron aviso al rey Daría, luego al rey Asuero y también 
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a Artajerjes, para hacerles ver lo peligroso que era volver a edificar e!_ 
ta ciudad, ya que era rebelde desde sus inicios. 

Cuando Artajerjes hubo lefdo la carta que le fué enviada, pidió que 
se indagara todo sobre Jerusalén, fué hallado que era una ciudad rebelde, 
por tal raz6n mandó suspender la obra. 

Después de un tiempo en que las obras de reconstrucción se habfan 
parado, los principales ancianos judfos y sus lfderes, volvieron a rean.!!_ 
dar la obra del templo, causando el enojo de los pueblos vecinos, los cu! 
les vinieron a ellos con objeto de indagar el nombre de la persona que les 
habfa dado esta orden, pero ellos les dijeron que iban a cumplir con el 
mandato de Giro, pero ellos molestos mandaron una carta al re.y Dario para 
flJMifestarle lo que estaba pasando en Jerusalén, el cual una vez que hubo 
buscado en las memorias de los reyes persas, orden6 que no los molestasen 
sino que les brindaran toda la ayuda que ellos necesitaran, y el que no -
cumpliera con éste mandato habrfa de morir. 

Fué asf como en el sexto año del rey Darfo, el pueblo terminó 1~ r~ 

construcc16n del templo, y se hizo una gran fiesta para celebrar esto. 

B) ESDRAS 

Un segundo grupo llegó a Jerusalén, unos sesenta años después de in.:!.. 
ciado el regreso de los judfos a su tierra, venfa al frente un sacerdote 
y escriba de nombre Esdras. 

El rey Artajerjes le otorgó una carta mediante la cual daba libertad 
a todos los sacerdotes y levitas que quisieran ir con él a Jerusalén, asf 
como les permitió llevarse todo el oro y la plata que pudieran recolectar 
de aquellos que se quedaran en Babilonia, también le orden6 que pusiera -
jueces sobre la!_ierra, asf como gobernadores que gobernaban el país y 
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todo aquel que desobedeciera la ley de Dios o la del rey de Persia, que 
fuese juzgado prontamente, sea a muerte, a pena de multa, o prisi6n. 

Lleg6 Esdras con mil quinientos setenta y dos personas aproximada­
mente a Jerusalén, entre los cuales encontramos: sacerdotes, levitas, ca!!. 
tores, porteros y sirvientes del templo. 

~ 

Esdras era una persona que tenfa el deseo de servir a Dios, y por 
tal raz6n se prepar6 para aprender su ley, para cumplirla y sobre todo, 
para enseñarla al pueblo de Israel todos los secretos y mandamientos del 
Señor, este era el objetivo del viaje para el sacerdote. 

Una vez que se hubo instalado el sacerdote en la ciudad de David, 
sucedió que vinieron a él los príncipes y le dijeron que el pueblo de Is­
rael, los sacerdotes y levitas se estaban uniendo a los pueblos paganos 
que vivían en las cercanías de la tierra de Judá. 

Cuando Esdras escuchó el pecado que estaban cometiendo los judfos, 
llor6 amargamente y oró al Señor diciéndole: que por culpa de sus pecados 
él los habfa entregado a la servidumbre, pero habfa permitido que quedara 
un remanente, pero ahora que el pueblo había vuelto a hacer lo malo quizás 
el furor de El los consumiría hasta ser borrado el nombre de Israel de la 
tierra, por tal razón le pidió al Señor que los perdonara de su pecado. 

Un jefe de familia llamado Secanfas, le pidió a Esdras mientras aún 
oraba, que se levantara, ya que él reconocía que el pueblo habfa pecado, 
que si a él le parecfa bien despacharían a las mujeres extranjeras y a sus 
hijos con ellas. 

El sacerdote mand6 llamar y reunir a todo el pueblo en una fechad~ 
terminada, aquella persona que no viniera a esta asamblea perdería su ha­
cienda y serfa excluida de la congregaci6n. Por tal raz6n el pueblo se -
congreg6 en la ciudad y estaban temblando a causa de aquel asunto y por 
la lluvia que cafa en ese momento. 
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Esdras habló al pueblo y les hizo ver el mal que habtan hecho de ha­
ber tomado mujeres extranjeras, estaban aumentando el pecado de sus padres, 
que si querfan que el furor de Dios cesara, se apartaran de ellas. El pu! 
blo canprendió que habfa hecho mal y estaban dispuestos a despachar a sus 
esposas extranjeras. 

Los ancianos y los jueces que habfa entre los judfos se ecargaron de 
hacer la separación, es decir, los que eran del pueblo escogido y los que 
eran de pueblos vecinos, esto lo hicieron viendo ·1a genealogfa de cada pe!: 
sona. 

C) NEHEMIAS 

Cierta ocasión que vino uno de los judfos a Babilonia, se acerc6 Ne­
hemfas a él y le preguntó por el remanente que habfa escapado de la escla­
vitud y por Jerusalén. El joven judfo le dijo que los hombres estaban en 
gran aflicci6n y que los muros de Jerusalén estaban derribados, y que sus 
puertas quemadas a fuego. 

Asf el copero del rey, lloró amargamente y oró al Señor pidiéndole 
que tuviera misericordia de su pueblo, ya que él reconocfa que habfa fa­
llado. 

Pasados los dfas, el rey Artajerjes vió el semblante de su copero 
que estaba triste, pregunt~ndole que si estaba enfermo, pero él le dijo 
que sentta tristeza por su amada Jerusalén, por tal razón, el monarca le 
permitió ir a reconstrufr los muros de la ciudad. 

Se realizó catorce años después del regreso de Esdras a Jerusalén 
una nueva expedición, ahora bajo la mano de Nehemfos, quien además tenfa 
consigo gente del monarca persa, y cartas para los distintos gobernadores 
a fin de que le proporcionaran todos los elementos necesarios para la re-
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construcci6n. 

Habfan pasado tres días de su permanencia en Jerusalén cuando en una 
noche se levant6 y recorri6 la ciudad y contemp16 los muros derribados, sus 
puertas consumidas a fuego, fue asf como tuvo el deseo de volverlos a edi­
ficar. 

A la mañana siguiente, motivó al pueblo a que le ayudaran a recons­
trufr la ciudad, cosa que a todos les pareci6 bien, pero estaban algunos 
que se oponfan a esto, por ejemplo: Sambalat horonita, Tobfas amonia y G_!: 
sem el !rabe, quienes trataron de evitar que hicieran las reparaciones, -
pero los judfos estaban resueltos a volver a levantar su ciudad, y no es­
cucharon. 

Los muros y sus puertas fueron contrufdos en tan solo cincuenta y -

dos dfas, sucedi6 en todo ese tiempo que Nehemfas puso la mitad de sus 
siervos por guardias en toda la ciudad, para evitar que fueran sorprendi­
dos, los cuales tenfan lanzas, escudos, arcos y corazas, dentro de ellos 
estaban los jefes de toda la casa de Jud!. La otra mitad trabajaba en la 
obra, 

Los que edificaron los muros, los que.acarreaban y los que cargaban, 
con una mano hacfan su labor y con la otra tenfan una espada, 

Arreg16 Nehemfas una diferencia que habfa entre sus hermanos, ya -

que la gente empez6 a empeñar todo cuanto tenfa a tal grado que se queda­
ron pobres, pero el gobernador judío les hizo ver que en ese momento todos 
deberían de ayudarse y no estar buscando lafOrma de enriquecerse a cuesta 

de sus hermanos. 

Los enemigos de Nehemfas empezaron a conspirar contra él, pero nada 
de lo~ue hacfan Intimidaba al dirigente judfo, sino que le animaba a se­
guir adelante. 
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Heh~1as y Esdras trabajaban conjuntamente, ya que 11mbos buscaban 
que el pueblo se consagrara a Dios como una nación santa. 

El gobernador Nehemfas realizó formas muy significativas para la v! 
da de los judfos, las que sobresalen encontramos: la purificación del dfa 
sábado, mandó que se cerraran las puertas de la ciudad a ffn de que el pu! 
blo guardase ese d{a~ volvió a instalar a los sacerdotes en sus cargos; y 

mandó al pueblo abstenerse de tomar mujeres de los pueblos paganos que vi­
vfan alrededor de Jerusalén, ya que al hacerlo ocasionarfan graves daftos 
al pueblo, tomó como ejemplo al rey Salomón, que por tener muchas mujeres 
de otros pueblos, ellas partaron su corazón de Dios, y provocó que el pu.!:_ 
blo judto fuera esclavo de otras naciones. 
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CAPITULO IX 

ISRAEL SOMETIDO POR LOS GRIEGOS 

En el año 336 a, de Cristo, un joven de veite años subi6 al trono 
de Macedonia tras la muerte del soberano Filipo II, su nombre, Alejandro, 
quien era una persona muy hábil en cuestiones militares, ya que esto que­
d6 demostrado al poner bajo su control a los inquietos estados griegos. 

Para el año 334 trajo a su ejército a través del Heleoponto, en do~ 
de pretendfa expulsar a los persas de Asia Menor, Y fué precisamente en la 
regi6n de Isos en donde obtuvo su primera gran victoria sobre las fuerzas 
del soberano Darfo III. Y antes de continuar con sus conquistas por Asia, 
Alejandro necesitaba asegurar su flanco meridional, por lo que condujo a 
sus hombres hasta Egipto. 

Para poder conseguir su objetivo el joven conquistador tendrfa que 
tomar el puerto de Tiro, la ciudad de Akko, luego venció a una Óposici6n 
que se le habfa levantado en la torre de Estrat6n, siguió luego por las 
ciudades de Azoto, Ascal6n, y en la regi6n de Gaza, en donde pele6 con el 
comandante Satis, el cual trat6 de obstruirle el paso a Egipto, pero su 
esfuerzo fué inútil ya que el ejército de los macedonios sali6 triunfante 
y con gran riqueza. Después se dirigió a Jerusalén a la cual también co~ 
qu1st6. Afines del 332 llev6 a sus hombres hasta Siwa una ciudad egipcia, 
pasando por Alejandrfa, la cual estaba destinada a converst1rse en uno de 
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los grandes centros de la cultura Helen~stica, y sfn duda fu~ una de las 
más importantes de su tiempo. Ahf en Siwa, Alejandro se proclamó faraón 
por derecho divino. 

La provincia de Samaria trató de rebelarse ante el gobernador mace­
donio, ante esta actitud, Alejandro ordenó la destrucción de la ciudad. 

Alejandro continuó su deseo de conquista, el cual lo llevó a más de 
25000 Kms. de distancia, En Gangamela derrotó a las hordas de Oarfo, qu! 
brando asf el reino persa y su poder para siempre. Y asf empezó a tomar 
posesión de las ciudades que habfa tenido Oarfo bajo su poder, entre las 
cuales destacan; Babilonia, Susa y Persápolis, en donde se apoderó del in 
menso tesoro persa, luego incendió el palacio real. 

En el año 326 en las márgenes del Hidaspes derrotó al que podrfamos 
considerar como su más hábil enemigo, el rey indio Poro, el cual venció 
en una sangrienta batalla. 

Alejandro murió en el 323 tras haber contrafdo una enfermedad infec-
c iosa. 

Una vez que hubo muerto Alejandro Magno, sus generales lucharon en­
tre sf para apoderarse del gran imperio. Y entre los que destacan fu~ pr! 
cisamente Ptolomeo I; quien dominó a Egipto, por otro lado tenemos a Antf­
gono, quien tenta por sobrenombre "el tuerto", y que dominaba a Asia Menor 
a lo largo de la costa que conduce a Egipto, y tomando lugares importantes 
como era el caso de la provincia de Tiro, Jaffa y Gaza. 

Se realizaron muchos enfrentamientos armados entre estos dos hombres, 
ya que ambos querfan tener en su poder todo el imperio de Alejandro. 

Para el año de 301 a. de C., despu~s de altibajos en las batallas en 
tre Ptolomeo y Antfgono, el primero optó por hacer alianza con otros gene-
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rales a fin de destrufr totalmente a Antfgono, cosa que asf sucedió, Uno 
de los generales que le ayudó fué Seleuco, el cual recibi6 como pago a -
su colaboración las provincias de Siria y de Judá, en tanto que Ptolomeo 
sigui6 conservando Egipto y Fenicia. 

Pero es bueno hacer notar que Ptolomeo ya tenía hombres instalados 
en Siria y Jud&, esto tam~ién lo not6 Seleuco, pero para no tener probl! 
mas con su amigo y aliado permaneci6 callado. 

Ptolomeo cobraba un impuesto alto a las ciudades de Samaria y Jeru­
salen a fin de que estos pueblos tuvieran libertad religiosa, la cual a 
estos pueblos les agradaba esta forma de proceder de sus opresores, ade­
más se empez6 a difundir más la cultura helenfstica. 

De los años 276 al 217, se realizaron tres grandes batallas entre los 
sucesos de Seleuco y Ptolomeo, pero fué en la cuarta en donde Antioco III 
llamado también "el grande", tomó posesión de las ciudades de Tiro, Akko, 
Dar, Raba, Gaza y Rafia, F.n esta última ciudad le sali6 al encuentro Pt~ 

lomeo IV con un importante ejército venció a Antioco III recobrando asf 
sus territorios. 

Antioco volvi6 a hacer la guerra hasta el año 203, en donde se enfre~ 
tó con un general de nombre Escapas quien era considerado uno de los mejo­
res de su tiempo, el fué venciendo a Antioco poco a poco, pero en la bata­
lla definitiva en el monte Hebr6n, Antioco sali6 victorioso, pudo asf con­
quistar todo el camino que conducía a Egipto y al mismo pafs de los egip­
cios. 

Durante estas batallas las ciudades y los pueblos en general sufrie­
ron grandes pérdidas econ6micas y materiales. Asf nosotros vemos que en 
Judá habrfa gran pobreza, y el templo de Dios se encontraba con grandes 
daños, asf que el prop6s'lto de el os era volverlos a remodelar, pero esto 
costaba mucho dinero, además se tenfan que pagar los acostumbrados tribu­
tos en las aduanas. Pero en el año 198, Antioco public6 un decreto, en 
donde quedaban libres del acostumbrado tributo durante tres años todas -
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provinc1as, y ordenó también que se tr~jesen todos los materiales necesa­
rios para reparar la Casa de Jehová, esto agradó mucho a los judfos, ya -
que para ellos el tneer su Santuario en pie y en buen estado era lo más i~ 

portante, además de que sus sacerdotes tenfan cierto poder político, eran 
considerados como la cabeza de toda la comunidad. Pero para los Saléucidas 
esto implicaba simplemente una sumisión de los pueblos conquistados. 

Al LOS MACABEOS 

En el año 176 a. de C., Antioco IV al verse presionado por los roma­
nos, descargó su ira sobre los judfos, y saqueó toda la riqueza del templo, 

pero después trató de remediar esto, haciendo que se guardaran las tradici~ 
nes judaicas en toda la región de Palestina, 

Antioco cometió un error muy grave, este fué el instalar el culto al 
dios Zeus Olfmpico en lugar de la adoración a Dios, provocando asf el eno­
jo de los judfos. 

Aquellos que se rebelaron a hacer esta adoración, fueron muertos o -
hechos esclavos y muchos otros eran perseguidos, por lo cual tenfan que r~ 
fugiarse en las colinas o en el desierto, 

En el poblado de Modin, localizado a unos 35 Km. de Jerusalén, vivfa 
un sacerdote llamado Matatfas, el cual realizó un incidente que vendrfa a 
ser de mucha trascendencia, 

Cierta ocasión un emisario real fué al pueblo de Modin para cerciora~ 
se de que se rendfa culto a su dios, pero este enviado fué muerto por Mat~ 
tfas al igual que un judfo que sacrificaba a un animal inmundo en el altar. 
A rafz de esto, el sacerdote huyó a las colinas con sus cinco hijos, los -
cuales eran: Juan, Simón, Judas, Eleazar y Jonatán, 



- 93 -

En la~ colinas se unfan cada vez más personas a la causa de Mata­
tfas, el cual eligi6 a su hijo Judas para dirigir la rebelión, este hom­
bre se 1 e conoc ra como Macabeo (marti 11 o l. y fué muy hábil en 1 a guerra 
de guerrillas. Realizó grandes proezas, ya que derrotó al ejército gre­
cosirio en cuatro grandes batallas y recuperando nuevamente la Casa de 
Dios. 

El templo se encontró semidestrufdo, y ellos querían volverlo a usar 
pero no lo podían hacer, ya qu~ no habfa luz y los utensilios que se ha­
llaban en ese lugar los ñabfan profanado, y por consiguiente no podfan -
utilizarlos. 

Pero entre los escombros del templo se halló una jarrita con aceite 
limpio, un candelero de nueve brazos, los cuales se emplearon durante ocho 
dfas para hacer las reparaciones del templo, ya que en ese lapso de tiempo 
el aceite encontrado iluminó la Casa de Dios y ayudó a hacer las reparaci2_ 
nes necesarias. Para el noveno dfa la Casa fué inaugurada, y se purffic6 
todo nuevamente. Por esta causa se realizó una gran fiesta llamada Ja nuca. 

Pasaron veinticinco largos años para que Judea lograra su independe~ 

eta de los griegos y de los sirios, esto fué proclamado por sacerdote Si­
món hijo de Matatfas, esta libertad habfa costado muchas vidas, pero aho­
ra se sentfa nuevamente la paz y una gran unión entre los judfos. 



- 94 -

CAPITULO X 

ROMA CONQUISTA A ISRAEL 

Al finalizar la primera mitad del siglo 1 a. de Cristo las palabras 
proféticas de Deuteronomio 4:27 estaban por cumplirse. que son decisivas 
para el pueblo de Israel, ya que perderan su ciudad Santa, Jerusalén. su 
centro sagrado, el templo y su 1 ibertad como Naci6n y finalmente "La tie­
rra prometida", para iniciar su peregrinaje por el mundo. 

Después de la guerra de independencia y que fué llevada por los Mac~ 
beos, el pueblo de Israel vuelve a tener un tiempo de libertad. pero ese -
goce esta por desaparecer, ya que por el Mediterráneo ha surgido una nueva 
potencia, Roma, quien en su afán de poder empieza a real izar campañas al -
Este, una vez que ha conquistado Cártago, Grecia y Espaila, pero que ahora 
desea dominar los territorios y los Estados de H elesponto, por Asia Menor 
y Siria, asf como conseguir una mayor extensi6n de sus dominios hasta EgiE 
to. 

Cuando se hubo conseguido la independencia polftica en Judá, se vuel­
ve a reimplantar la monarqufa, la cual es ocupada por Arist6bulo, el cual 
era descendiente del sacerdote Matatfas. 
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Pero este reinado no perduró mucho tiempo, ya que a causa de las -
grandes divisiones polfticas que existfan dentro de los partidos polfticos 
y la lucha por el poder, hacen que Judá se debilite, provocando asf que se 
eche en los brazos de Roma. 

En el año 65 a. de C. en la ciudad de Damasco llegó un enviado de -
Pompeyo, llamado Escauro, se estableció en un lugar que estaba en mano de 
los romanos. Pero en el pais vecino estaba estallando una sangrienta gu! 
rra civil. 

Dos años antes habfa muerto la reina Salomé, quien habfa reinado en 
Judá por espacio de nueve años, pero que ahora dos hijos se estaban disp~ 
tando el trono. Aristóbulo II habfa despojado del derecho real a su herma 
no Hircano quien en un principio ocupó un lugar sacerdotal, pero que una 
vez muerta su madre éste fué proclamado rey sobre Jerusalén. 

El protector de Hircano, un hombre sumamente ambicioso, cruel e in­
trigoso ejerció una gran influencia sobre su hijo mayor de Salomé, ya que 
consiguió que Aretas III, rey de los Nabateos, se pusiera en contra de -
Arist6bulo, provocando asf que Jerusalén se viera sitiada por el ejército 
árabe de Aretas. 

Escauro, mandó al monarca árabe abandonar sus propósitos de conqui! 
ta sobre Jerusalén, ya que estaba sacando un provecho de esta situación y 
se habfa inclinado a favor de Aristóbulo por la suma de cuatrocientos ta­
lentos. 

En el año 63 había llegado a Damasco Pompeyo, con objeto de asegu­
rarse de la sumisión de Siria, aquf los dos hermanos se presentaron ante 
él para que solucionara el con flicto que habfa entre ellos. Pero también 
se presentó una nueva delegación del pueblo judfo, los cuales hacfan una 
petición totalmente diferente: defendfan la restauración de la antigua -
teocracia sin rey. 
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Ante esta~ tres peticiones, Pompero se con~ervó en e~e momento su 
decisión, al ver Arist6bulo que el romano desconfiaba de él, desapareció 
de manera extraña, por lo que Pompeyo adivinando las intenciones de éste, 
se dirigi6 rápidamente hacia Jerusalén,en donde tom6 prisionero a Arist~ 
bulo, pero una gran cantidad de seguidores del hermano mayor de Hircano, 
se encontraban preparados para ofrecer la más tenaz de la resistencia, se 
encontraban en el templo. 

Los de la ciudad para evitar que ésta fuera destrufda, abrieron las 
puertas a las legiones romanas, quienes pelearon por tres meses, hasta que 
fué posible abrir un muro, y un sábado en el otoño del año 63 a.de Cristo, 
las fuerzas romanas irrumpieron en el templo y mataron a los sacerdotes, -
quienes no hicieron ninguna resistencia. 

Pompe~o entró en el lugar más santo del templo y contempló todo lo 
que ahf habfa, pero no tocó nada, sino que después mandó reparar el san­
tuario y a continuar con los servicios. 

A todos los cabecillas rebeldes fueron decapitados y declaró tribu­
tario a todo el país y lo puso bajo el protectorado de Roma. Unicamente 
conservaron su autonomfa interna. 

Hi.rcano fué confirmado como sumo sacerdote, pero tuvo que renunciar 
al tftulo de rey. 

Antipater que sigue manejando bien sus conveniencias, para el año 
48 ve una gran oportunidad para congraciarse con César, ya que al ver a 
los soldados romanos que necesitan ayuda en su guerra con Egipto, les ma~ 
da refuerzos y pide a los judfos que viven en ese pafs ayudar a los roma­
nos, claro todo esto lo hace por medio del sumo sacerdote Hircano. 

Cuando Julio César ha ganado la batalla se siente agradecido con los 
judfos, por lo cual quita de ellos los impuestos y les vuelve a dar la 11-
oertad religiosa que pedfan. 
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El astuto Antipater recibe la cludadanfa romana y se le declara pro­
curador de Judá, cosa que él tanto querfa. Ahora las ambiciones de él se 
dirigen a la búsqueda de que sus descendientes sigan disfrutando de esta 
"bendición", y para seguir esto, coloca a su hijo mayor Fasael como "estr!_ 
tega de Judá" y a su otro hijo, Herodes, "estratega de Galilea". Este jo­
ven a sus veinticinco años de muestras de lo que es capas. 

En la regi6n de Galilea se levanta un grupo guerrillero, que son Pª!:. 
ti diarios de Arist6bulo. pero son muertos todos por mandato de Herodes. 

Esto molesta al pueblo y al Sanhedrfn y todos aquellos que culpaban 
a Herodes de estas muertes. ya que solamente los ancianos podfan condenar 
a alguien a muerte. por lo cual lo llaman a juicio. 

Herodes se presentó ante el Sanhedrfn. pero no lo hizo como cualquier 
reo. en forma humilde y provocando compasión no, sino que con un manto co­
lor púrpura y una escolata militar. Esto provocó una mayor división en el 
Consejo. pero un fariseo de nombre Shemaia les amonestó la forma de como -
habfan cedido, ya que él no culpaba a Herodes por la forma de mostrarse ª.!! 
te el Sanhedrfn, sino a la falta de valor de todos los integrantes del Con 
sejo. 

Cuando Herodes obtuvo el poder, años más tarde mató a todos los que -
componfan el Sanhedrfn y al sacerdote Hircano, pero a Shemaia le perdonó la 
vida, 

A los hijos de Antipater se les declara prfncipes de Judá, ya que a 
Marco le pareció bien tener a este tipo de personas, ya que Herodes y su 
hermano daban cualquier cosa por el poder. 

En el año 40 los partos toman Siria, y son recibidos por todos los 
pueblos con gran alegrfa, pues los consideran sus libertadores, por esta 
causa Herodes huye a de Jerusalén para encontrarse con Marco Antonio, 
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Con el pueblo de los partos, venfa un hombre judfo llamado Antfgono, 
hijo del rey Arist6bulo !!, el cual se declara rey y priva a su tfo Hir­
cano de su cargo de sacerdote. 

Herodes es proclamado rey de Judea en la ciudad de Tfber por el Sen! 
do romano, y en compañfa de Marco Antonio y Octavio se dirige a depositar 
el documento en donde se le confiere este cargo a realizar un sacrificio 
de paz en esa ciudad. 

En su deseo por tomar el poder, Herodes reune gente que no son judíos 
y a mercenarios para combatir con Antfgono. 

Para el año 37 derrota a los partos y recibe gran ayuda del ejército 
romano logrando de esta manera tomar a Jerusalén y mandar prisionero a A~ 
tigono, al cual después Marco Antonio decapita por una buena suma de dine 
ro que le da Herodes. 

Cuando el rey Herodes empieza a gobernar en Judea, es también el in.!_ 
cio de una época sumamente dificil, ya que el temor que siente de sus en~ 
migos hace que empiece a correr la sangre de ellos y de todos aquellos que 
él piensa le pueden hacer algún daño. Esto lo lleva a matar a su madre, es 
posa e hijos, ya que siente un gran temor. 

Toda Judea se siente molesta con el monarca, ya que empieza a construir 
edificios muy lujosos y el pueblo tiene que pagarlos, pero son construfdos 
de acuerdo con una arquitectura greco-romana, también se encuentran teatros, 
anfiteatros e hip6dromos por todo el país. 

Ahora el cargo del sumo sacerdote no es tan importante como lo era ª!!. 
teriormente, el Consejo Supremo desaparece, y ahora es ocupado por un con­
sejo del trono, el cual estaba compuesto por amigos y familiares del sobe­
rano, 

Pero cuando todo parecfa que seguiría Judea las costumbres paganas, -
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su nivel espiritual vendrta a ser pobre, surgieron cuatro hombres que hi­
cieron historia en este pueblo, ya que volvieron a levantar la vida espi­
ritual de la gente, estos hombres son: Shemaia, Abtali6n, Hillel y ShelTlllai. 

En el año 4 a. de C. murió Herodes a los 70 años, tras una larga y dE_ 
lorosa enfermedad. Su lugar lo ocupa su hijo Arquelao, que es una persona 
tan mala como lo era su padre. 

En la ausencia de Arquelao llega a Jerusal~n un romano de nombre Sa­
bino y con él una legión de soldados. Este hombre se hospeda a un lado -
de los tesoros del templo, de los cuales sustrae una cantidad considerable. 

Cuando el pueblo se entera de lo que han hecho estos hombres se leva!!_ 
tan en armas hasta que viene Publio Quintilo Varo, legado romano de Siria 
con dos legiones romanas más, termina con la rebelión y con los principa­
les lfderes del movimiento. 

El emperador Tiberio mandó como procurador de Judea a Poncio Pilatos. 
Este es un hombre de carácter duro e inflexible, no tenfa consideración -
de nadie, en cuya procuradur~a se va a caracterizar por los constantes: 
robos, corrupciones, violencias, ofensas, brutalidades, condenas continuas 
sin proceso previo y una crueldad sin límites. 

PUato también se caracterizó porque buscó siempre provocar a los ju­
dfos, ya que conociendo las costumbres de ellos, en cierta ocasión mandó 
traer de Cesárea unos estandartes con la imagen del emperador, sabiendo que 
los Judtos eran enemigos de esta forma de culto. A la mañana siguiente se 
juntaron los hebreos en su casa para suplicarle que retirara esos estandar~ 
tes, pero el contestó: que el no cese en sus súplicas y no regrese a su ca­
sa en forma inmediata morirfa bajo la espada. Pero su sorpresa fué que ni_!! 
guno de ellos abandonó el lugar, antes bien se echaron al piso en silencio 
y de.scubren ~us cuellos, ya que prefieren morir antes que ver a su ciudad -
Jerusalén, profanada, Ante esta situac16n Pilato cede y ordena el retiro de 

las im&genes, volviéndolas a Cesárea. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
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Otra situaci6n es muy similar, ~olamente que ahora coloca escudos con 
el nombre del emperador en el que fué palacio de Herodes, pero vuelve a ce 
der ante la protesta judfa. 

Una vez más provoca al pueblo, ahora lo hace tomando dinero del tem­
plo, cosa que enfurece grandemente a los judfos y cuandro regrese a Jeru­
salén con su escolta, el pueblo rodea su silla, pero avisado previamente 
de esta manifestaci6n, ordena que sus soldados se mezclen con los judfos, 
y a una orden los soldados arremeten sobre el pueblo, provocando asf un -
gran número de heridos y muertos. 

Cuando muere el protector de Pilato Sejanus, el emperador Tiberio le 
suspendi6 de su cargo. Poncio fué desterrado a Vienna, en el sur de Fran­
cia y en donde al parecer el mismo se quit6 la vida. 

Durante el perfodo de Pilato como procurador de Judea, se levant6 un 
judfo que vivfa y actuaba en Galilea, que al igual que Hillel, considera­
ba el amor a Dios y al prójimo como el mandamiento más importante: Rabbi 
Josua, Jesús. Este maestro era descendiente del linaje de David, pero su 
pueblo no lo acept6, y se opuso a él hasta su muerte, sus discfpulos lle­
van el cristianismo (que es la primera religio6n filial del judaismo) a -
la gente pagana, ya que los judfos no lo aceptan, pero su influencia más 
definitivamente en el futuro del pueblo judfo que ningún otro poder sobre 
la tierra. 

Cuando hubo muerto Tiberio, su lugar lo ocup6 Cayo Calfgula. Este -
emperador conoció a un hombre judfo llamado Julio Agripa, el cual habfa -
luchado por él, y como una forma de agradecimiento le otorga el reinado de 
Judea. 

En los primeros años del gobierno de Calfgula, éste concede varias li 
bertades a los judfos, cosa que a ellos les agrada. 

las comunidades hebreas de Alejandrfa empiezan a maltratar en gran ma­
n~ra a este grupo soctal. los cabecillas eran Isidoro, lamp6n y Api6n, qui! 
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nes organizan una gran matanza de. hombres, mujeres y ni.ílQ$. 1 ademh de que 
destruyen las propiedades de los judfos, tanto de sus hogares asf como de 
sus negocios, sin que el gobernador Avilo Floco haga algo por remediar, -
sino por el contrario, este va a las comunidades judfas y con el pretexto 
de buscar arams organiza otra gran matanza. 

Los grupos que persiguen a los judfos instalan en cada una de las si 
nagogas una imagen del emperador haciendo que los hebreos se molesten y 

acudan a Calfgula. 

El emperador no escucha a ninguna de las partes en conflicto,sino -
que abandona la cesi6n y no da ninguna resoluci6n. 

Calfgula se siente un dios y manda que en el templo de Jerusalén se 
coloque una imagen de él. 

La orden se dirige a Petronlo, que es gobernador de Siria para llevar 
a cabo el deseo del emperador, as\ marcha con dos legiones hacia Jerusalén. 

En Judea se escuch6 el mandato de Calfgula y fué como un rayo que los 
consumió. El rey Agripa fué rápidamente a hablar con el emperador romano 
para hacerle desistir de su orden, cosa que logró después de un tiempo, P! 
ro en forma momentSnea. 

Mientras tanto, Petronio tiene miedo de la situación que impera en P! 
lestina, ya que los enardecidos judfos le piden que dejara de real izar la 
orden del emperador, pues de lo contrario se realizará una sublevación to­
tal por todo el territorio, y que solo podría llevar a cabo su cometido -
hasta que no quedara ni un solo hombre sobre el pafs. 

Petronfo, en su afán de demorar su orden, manda una carta al empera­
dor en donde le cuenta la situación que impera en el pafs y le pide que -
desista de su 6rden, pero sucede todo lo contrario, le manda que la ejec~ 
te lo m3s pronto posible. 
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Esta orden nunca se cumpli.6, ya que Calfgura muri6 asesinado y sus 6!:, 

denes son revocadas, y el tribuno Quereas puso sin a la vida del dios em­
perador. 

Claudio es ahora el nuevo emperador, y bajo su mandato vuelve a darles 
la libertad a los judfos, y a Isidoro, Lamp6n manda a ejecutar, y son estos 
años buenos para los habitantes de Judea, hasta el año 44 cuando muere el -
rey Agripa en forma repentina en CesSrea, todo Israel le llora, es este el 
último monarca que se levant6 en JudS antes de la gran Diáspora. 

Al enterarse el emperador Claudia de la muerte de su amigo Agripa, -
decide nombrar a Marco Julio Agripa nuevo rey sobre Judea, pero sus cons! 
jeros le hacen ver que esto no es prudente, ya que es un muchacho de die­
cisiete años y completamente inexperto, por lo que el emperador escucha la 
voz de ellos, pone nuevamente procuradores sobre esa tierra. 

Pasaron cinco procuradores antes de la guerra judfo-romana, pero es­
tos hombres tenfan la caractertstica de ser unos malvados, que aplicaban 
en forma abi.erta la injusticia y en donde la maldad imperaba en gran man! 
ra. 

En el tiempo de Claudio, estos fueron los déspotas procuradores: Cu­
mano; Antonio Félix; y a la muerte de este emperador que en cierta manera 
cuid6 de los intereses judfos se levantó Ner6n, este hombre puso a los úl­
timos tres gobernadores los cuales fueron: Porcio Festo, Lucceio Albino y 

Gessio Floro, 

En el pertodo de Floro es importante, ya que aqu~ se. enci.ende la chi! 
pa de la guerra, ya que este procurador exige le sean entregados diecisiete 
talentos del tesoro del templo, y como no es cumplida su exigencia, manda 
a sus legionarios que asesinen y saqueen. Con esto, en Jerusalén se inicia 
la luGha en ellas, las personas moderadas quedan relegadas y los zelotas, 
en particular los sicarios armados, obtienen la preponderancia. Los pala­
cios son puestos en llamas y la guarnici6n romana es objeto de unn terri­
l•le matanza. 
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La revolución se extendió por todo e1 pafs con gran rapidéz, también 
la lucha con los griegos se intensificó, pero la primera batalla la gana­
ron los judfos, los jefes zelotas Simón-BarGhiora y Eleazan ben Simón ata 
caron al legado de Siria Cesto Galo en el paso de Bet-Horón. 

Ante esta derrota Nerón mandó a Judea al más experto de sus generales 
Tito Flavio Vespasiano. 

Tito se dirige a Judea con dos legiones de soldados, una gran canti­
dad de tropas de reserva y un abundante materi'al de reserva, además manda 
traer a su hijo Tito de Egipto, el cual viene. a él con una legión más. 

En el año 68 empiezan los romanos a dominar el pafs y ahora la mira­
da está sobre Jerusalén, pero sucede que en este mismo tiempo muere el e~ 

perador Nerón y es elegido como nuevo soberano Vespasiano, el cual se di­
rige a Rana, pero dejando en su lugar a su hijo Tito, el cual da inicio al 
sitio de Jerusalén. 

En el año 70 cae Jerusalén, primeramente por el lado del templo, lue­
go por el lado alto de la ciudad. La hermosa provincia de Dios, ahora que­
da totalmente en mano de los romanos tras una herofca resistencia, en don­
de los judíos soportaron el hambre y las constantes luchas entre los mis­
mos partidos, pero hoy se encuentran una gran cantidad de cadáveres, y con 
ellos la ciudad es incendiada y arrasados sus edificios, únicamente perma­
necen tres torres: Fasael, Hfpico y Mariamme para que den testimonio de lo 
que ahf aconteció. 

Tito ordena que los sobrevivientes sean juzgados severamente. Todos 
los culpables son crucificados, a unos setecientos jóvenes aparta para el 
cotejo triunfal, a las mujeres y a los niños se les vende como esclavos a 
precios muy baratos, a los jóvenes mayores de diecisiete años se les envfa 
a trabajar en las canteras y minas de Egipto para toda su vida y a los me­
nores de esa edad son enviados corno regalo a las provincias cercanas, don­
de están condenados a morir por la espada en el circo como gladiadores o 
bien por las mismas fieras. 
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Sim6n Bar-Ghiora es llevadQ en el c;otejo, el cual se det\ene ante el 
templo de Júpiter, sobre el capitolio en donde es muerto. 

En la marcha triunfal Tito muestra objetos preciosos del templo; co­
mo es el caso de la mesa de oro para los panes de la proposici6n, el can­
delero de siete brazos y un rollo de tora. 

El emperador Vespasiano se apropia de toda Judea la cual vende. al me 
jor postor. 

Pero hay una fortaleza que lleva casi cuatro años en lucha, se trata 
de Masada. Sobre la escarpada roca en el Mar Muerto, mi zelotas con sus 
fami1 ias ofrecen una última y desesperada resistencia. Están dirigidos 
por Eleazar ben Jair. 

Por orden de Vespasiano, el general romano Silva pone sitio a la for­
taleza y todos los medios para hacerle caer. 

Por fi.n cae un muro, pero ahf hay otra barrera construida de puros -
tablones, pero caen antorchas incendiadas que son echadas desde el exterior 
y cae a fuego la obra de madera y Masada está a punto de ser asaltada. 

Es la Pascua de año 73, Eleazar reune a su gente y les hace ver lo que 
les espera cuando habrán de caer en manos de los romanos, además les habla 
de esta manera: "!Nuestras mujeres deben morir sin haber sido ultrajadas y 

nuestros hijos sin ha ber conocido la esclavitud!" !Sea nuestra mortaja la 
alabanza que dieran de nosotros: No se dejaron robar la libertad!" 

Por la mañana entraron los romanos a Masada, y no hubo res\stencia, -
solamente contemplaron los cuerpos sin vida de los sitiados. Los jefes de 
familia habfan dado muerte a los suyos y luego ellos mismo se suicidaron, 
novecientos sesenta fueron los muertos entre hfmbres, mujeres y niños. 

Asf se termin6 la permanencia de los judfos en su tierra, dando paso 
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a la gran Diáspora, su amada Jerusalén volvfa a estar destrufda como en 
los dfa~ de Nabucodonosor, solamente se escuch6 nuevamente ese canto que 

dice: "iAy, como reside solitaria la ciudad otrora populosa! Ha quedado -
cual viuda la antes grande entre las naciones, la soberana entre las pro­
vincias, se ha convertido en tributaria. Llora copiosamente en la noche 
y sus lágrimas corren por sus mejillas. No tiene quien la consuele entre 
todos sus moradores. Todos sus amigos le han sido infieles, se le han tro 
cado en enemigos •••• ". 



CAPfTULO XI 

1948 NACE ISRAEL COMO ESTADO 

El 14 dP. mayo de 1948 en la ciudad de Tel-Aviv el señor David Ben Gu 
ri6n hace la declaraci6n de independencia del Estado de Israel. 

Durante 1878 años en que el pueblo judfo viv16 disperso por varias pa!: 
tes del mundo, es imposible hablar de a los como Estado, ya que esto simpl! 

mente significa adquirir o tener persona ante el derecho internacional, CE_ 

saque ellos no cumplfan. Más bien, hablarfamos como una Naci6n desde un 
punto de vista sociol6gico, y el cual nos proporciona varios elementos en 
los cuales se puede encuadrar esta aseveraci6n, los cuales son: el territE. 
rio, el pueblo, el gobierno, el orden jurfdico y la finalidad común. 

Si bien es cierto que los judfos no posefan territorio, pero si tenfan 
todos los dem~s elementos para poder ser una naci6n, por lo tanto sf pode­
mos tratarlo asf, ya que gracias a su religi6n, sus costumbres, raza, etc., 
este pueblo se pudo mantener unido y poder sobrevivir durante no pocos si­
glos.· 

Desde el año 70 a. de C. hasta 1948 el territorio de Israel fu~ ocup~ 

do por una gran cantidad de gobernantes extranjeros, los cuales modificaban 
sus fronteras y le cambiaban los nombres a las ciudades cuando ellos lo qu! 
rfan. 
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El pueblo judfo uno de los más sufridos en el mundo, r haciendo un 
rapidfsimo recorrido por la historia, nosotros podremos ver todas las tri 
bulaciones que fueron objeto durante veinte siglos. 

Unos sesenta mil judfos fueron asesinados y otros más fueron vendi­
dos como esclavos, esto ocurrfa en el siglo Vl, en el VIII fueron perse­
guidos y humillados en España. En Francia múltiples de ellos fueron que­
mados vivos. 

En el año de 1020 fueron expulsado~ de la Gran Bretaña, y durante las 
cruzadas se les maltrató tambi~n por estos ejércitos. 

Más adelante los reinos de Francia, España y Portugal los expulsan -
de sus territorios. El primero de estos pafses, culpó a los judfos de co!1. 
taminar los rfos, de ser portadores de una plaga que se extendfa por toda 
Europa, a la cual se le conocfa como la muerte negra. Por este hecho los 
judtos fueron severamente cas t l gados, además de acusar] es en forma falsa 
de una serie de crfmenes inconcebibles. 

En Polonia y Rusia, las cosas en un principio eran diferentes, pero 
con el tiempo también llegaron a ser maltratados y acorralados como si fue 
ran animales, además de realizar grandes matanzas. 

Quizás la persecución más horrible que nosotros conocemos, es la que 
se llevó a cabo Durante la Segunda Guerra Mundial bajo el mandato de Adol­
fo Httler en la Alemania nazi, quien ordenó la matanza más sangrienta de -
la historia, sets millones de judfos muertos. 

Pero a pesar de todo esto, los judfos se mantenfan unidos gracias a 
su religi6n, a sus tradiciones y al sionismo que se hacfa cada vez más -
fuerte. 

El ciclo de oraciones y ceremonias anuales estaban dirigidos al regr~ 

so de ellos a la Tierra Santa o a la ciudad Santa de Jerusalén; el talmud 
di.ce que el deber del jud~o de vivir en la tierra de Israel pesa más que -
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todo el resto de la ley, por lo cu~l se ha consider~do a lo largo de los 
años deber de todos los judfos ayudar a los que permanezcan en Palestina 
o regresar a ella. 

De todos los rincones de la~iJspora fueron llegando pequeños grupos 
de judfos ortodoxos, los cuales disponfan que se les enterrara con puñado 
de tierra de Palestina. 

Los judfos se dividieron en dos ramas, en cuanto a su tradición; los 
Ashke.nasi, los gestados en el seno de Europa, y la Sefardí, formada en to!:_ 
no a España, antes que fuesen expulsados y de su dispersión a los pafses 
musulmanes. 

A fines del siglo XIX un gran número de judfos volvió a entrar a Pa­
lestina, y venfan todos ellos con la idea de restablecer nuevamente la in 
dependencia nacional. 

El 29 de agosto de 1897 se llevó a cabo el Primer Congreso Sionista 
en Basilea, Sui.za, cuyo lfder era el periodista judfo austriaco Teodoro 
He.rzl, el cual se habfa ganado la aceptación de sus hermanos una vez que 
hubo participado en forma excelente en el juicio del judfo Al fred Dreyfus, 
el cual de ser espfa de los alemanes. Herzl, tuvo éxito en reunir a los 
adherentes del movimiento al sionismo por todo el mundo. 

La idea de reconstruir un "Hogar Nacional Judfo" bajo la forma de Es 
tado de Israel, en los territorios históricos de Palestina fué proclamado 
en este Congreso. 

La tierra de Palestina estaba gobernada por los turcos, pero después 
de su participación en la Primera Guerra Mundial el cuidado de esta tierras 
pasó a manos del Reino Unido. 

Fué el 14 de mayo de 1948 cuando se hizo la declaración de independe~ 
cia del Estado de Israel, e inmediatamente los árabes paslestinos apoyados 
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por varios pafses hermanos {Egipto, Irak, Siria y Arabi~ Saudita) descen­
dieron para luchar contra los israelTes. En un principio las cosas salfan 
bien para ellos, pero con el paso del tiempo las cosas fueron cambiando -
poco a poco hasta que los judfos se impusieron. 

El Estado de Israel fué admitido como un miembro más de la O.N.U., 
por la gran mayorfa de los pafses fué reconocido, pero solo los árabes se 
niegan a reconocerlo y desde entonces se ha seguido continuando los comba­
tes entre estos pueblos. 

En el año 1956, el ejército israeli invadió la penfnsula del Sinaf, 
pero es obligado por la O.N.U. a retirarse, cosa que asf hacen. 

1967, nuevamente se ven invadidos los judfos por los árabes, pero e! 
tos libran una gran batalla, y en seis dfas se apoderan de una gran exten­
sión territorial, y que comprendfa a la Penfnsula del Sinaf, la isla de Tl 
r~n. los territorios jordanes de Este {entre ellos encontramos a Jerusalén 
la cual es unificada) y parte de Siria. 

En 1969 y 1973 en el perfodo de Golda Meir, el pueblo israelita fué 
severamente castigado por los árabes, pero en el año 1973 las cosas fueron 
tremendas, ya que Israel estaba totalmente aislado de los demás países y -
siendo sofocado por los combates de las fuerzas enemigas, por lo que las~ 
ñora Meir hizo un llamado de auxilio al secretario de Estado estadounidense 
Henry Kissinger y al presidente Nixón; los cuales de inmediato re~lizaron 
un puente aéreo desde los Estado Unidos a Tel-Aviv, en donde gracias a esta 
pronta ayuda, Israel pude salir victorioso. 

En 1975 empezó a haber entendimiento entre los egipcios y los hebreos 
por medio de lagunas acuerdos, pero el momento más importante fué cuatro -
años después, cuando el 26 de marzo de 1979 en los jardines de la Casa Bla!!_ 
ca en Washington el presidente egipcio Anwar El Sadat y el primer ministro 
israelf Menachem Begin firmaron el tratado de paz, siendo testigo en este 
acto el presidente de los Estados Unidos, Jimmy Carter. 
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Mur.h.o tiempo y dolenci.as han tentdo que pasar lo!i jud~os para vol­

ver a ser dueños de su tierra. Nuevamente su amada Jerusalén es suya, -

la cual sigue siendo el centro de su vida religiosa. 
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CAPITULO XII 

HISTORIA DEL KIBUTZ 

Las primeras comunidades que aparecieron en Israel fueron a comien­
zos de este siglo. 

El Kibutz (grupo) se cre6 como una soluci6n a los problemas que es­
taban teniendo los judfos en la colonizaci6n de Palestina. A estos colo­
nos, no se preocupaban tanto en hacer experimentos sociales como el de as~ 
gurar su supervivencia en una región tan hostil. También a estos grupos -
de inmigrantes les preocupaba que hubiera una mayor justicia social. Pero 
el objetivo primordial era encontrar una forma de colonizaci6n que fuera 
práctica pero también eficaz. 

Durante muchos años trataron los judfos de colonizar la región de P~ 

lestina, pero generalmente lo hacfan de manera individualista, lo cual a -
lo largo se convirti6 en un fracasdo, debido principalmente a los ataques 
a que eran objetos por los diversos grupos árabes, fué asf que creyeron en 
la vida colectiva llevada en forma organizada los llevada al triunfo en -
vez de los esfuerzos individualistas. 

Los kibutztm fueron creados bajo dos circunstancias que estaban muy 
relacionadas entre sf. En primer término encontramos que al llegar las i~ 

migraciones en mayor cantidad, la mano de obra creci6 en gran manera, pro­

vocando con esto el desempleo, Adem~s de que las aldeas judfas vivfan en 
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una gran pobreza, y el estado general del pats era pri.mi.tivo y los colonos 
no tenfan una gran experiencia en labores agrícolas. La otra circunstancia 
fué que al verse los trabajadores judfos su empleo tuvieron que unirse para 
sobrevivir y asf mismo realizaban su prop6sito de crear una agricultura pr~ 

pia. 

A principios de nuestro siglo encontramos que los pueblos que vivfan 
en Palestina, llevaban una forma de tipo feudal, por consiguiente, el ingr! 
so que obtenfan los empleados de las aldeas árabes eran tan bajos como los 
de cualquier pafs subdesarrollado. También podemos ver que el campo estaba 
abandonado, en donde la arena del desierto cubrfa los que en un tiempo fu! 
ron zonas de riego, los valles que fueron fértiles, ahora estaban convert.:!_ 
dos en pantanos. Por consiguiente el trabajo del campo era diffcil y con 
desarrollo sumamente lento. 

Hacia el año de 1900, nos encontramos que solamente existfan ochenta 
mil colonos judfos en Palestina, los cuales vivfan de donativos procedentes 
del extranjero, esas aportaciones las hacfan judfos piadosos que sentfan el 
deber de ayudar a sus hermanos que vivfan en la tierra prometida. Los po­
cos talleres que habfan en los poblados era pequeños y muy atrazados. En 
lo concerniente a los agriculturas judfos, vemos que estos preferfan contr~ 
tar la mano de obra árabe, porque era más barata y tenfa la experiencia ne­
cesaria, lo cual no era el caso de sus hermanos. 

Bajo esta tremenda situación, muchos de los inmigrantes empezaron a 
abandonar el pafs, y podemos decir que solamente un 10% de la inmigraci6n 
optaron por permanecer en Tierra Santa. El partido laborista "Paole Zión", 
pedfa dentro de sus programas que cualesquiera que fuesen los trabajos de~ 
tro de las aldeas deberfan de ser realizados por judfos y no por otras pe~ 
sanas. 

En estas condiciones, el trabajo judfo empez6 a abandonar las tende~ 
cias individualistas y empezó a agruparse en pequeños grupos con objeto de 

ayudarse mutuamente a vencer esas dificultades, Estos grupos están compue! 



- 114 -

tos por obreros los cuales después de no mucho tiempo de esta uni6n empezaron 
a rendir frutos, ya que podían hacer trabajos, que individualmente nunca lo h~ 
bían logrado. así también empezaron a abrir fuentes de trabajo para sus mie!,1! 
bros, los cuales también conseguían algunos contratos a gran escala. Lo que -
percibfan lo juntaban y así empezaban a tener cierta seguridad económica, ve­
mos también que cuando un miembro del grupo no tenía empleo, lo ayudaba hasta 
que podía conseguir alguno. El ambiente que imperaba era agradable porque la 
mayoría del grupo eran personas de un mismo nivel intelectual y de un mismo -
sentir, es decir que tenían en común la idea de la justicia social. 

Las cooperativas no solamente se dieron en las aldeas sino también en 
las ciudades, por ejemplo, cuando se fundó la ciudad de Tel Aviv en el año de 
lgo9, un grupo de trabajadores se encargó de allanar las dunas de arena, otros 
grupos se encargaron de la construcción de caminos, otros de labrar la piedra 
y otras actividades constructoras. 

En 1920 se fund6 una oficina encargada de obras públicas, la cual de­
sempeñaba el papel de representante de las cooperativas ante los patrones. 

Con el paso del tiempo se empezó a hacer más fuerte este sentimiento 

de ayuda mutua, así vemos como se instalaron lavanderías y cocinas cooperati­
vas. En la ciudad de Rahovot se creó la primera cooperativa de consumidores, 
después una de productoras. En 1912 en Jaffa una cooperativa de zapatos, aún 
en las artesanías este movimiento tuvo gran influencia, pues llegó a crear en 
Jerusalén una escuela cooperativa "Bazalel", de artes y oficios. 

Los kibutzim son una manifestación de estos movimientos, que como he­
mos visto, se preocuparon desde sus inicios por que hubiera un consumismo co­
lectivo y una igualdad económica, así también vemos cómo en aquellos kibutz 
que se dedicaron más a la agricultura, su mayor interés radicó en tener una -
producción agrícola eficiente y más aún en crear viviendas para integrantes. 

En el año de 1908, un grupo de trabajadores llamados "sedjera" (nombre 
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de la aldea) finnó un contrato con una organización que tenfa como fin el cui 
dado de los judfos. Dicho contrato fué para hacerse cargo de una granja de -
cereales, al cabo del tiempo el resultado fué favorable, ya que se obtuvieron 
ganancias que nunca antes se habfan imaginado. Lamentablemente al año este -
grupo se disolvió, pero la experiencia que mostró fué importante, ya que en -
dicha granja no habfa capataces ni contratistas, sino un grupo bien integrado 
en donde practicaron una buena división del trabajo y en donde cada uno de sus 
miembros compartieron los riesgos del trabajo que estaban desarrollando. 

Podemos decir que las colonias agrfcolas judfas empezaron en 1882, an 
te una situación sumamente diffcil, en este período no habfa más de mil fami­
lias y en las granjas aún no habfa una comunidad agrícola que fuese s6lida, y 
en consecuencia algunos colonos optaron por abandonar el pafs, volviendo asf 
la espalda al campo, otros simplemente se cambiaron a las ciudades, pero la 
causa principal del desaliento que en un momento dado se convirtió en un fra­
caso se debe a la falta de experiencia en cuestiones agrícolas por los prime­
ros colonos, y que aquellos que optaron por permanecer tuvieron que sufrir las 
condiciones del país, muchas de las cuales eran nuevas para ellos. 

Los colonos que venían de Europa estaban acostumbrados a cierto nivel 
de vida, pero no tenían la suficiente preparación para cr.ear nuevos cultivos, 
ni tampoco contaban con métodos que garantizacen una mayor productividad. Tr! 
taron de emplear los sistemas árabes los cuales consistfan en cultivar gran­
des extensiones de tierra con instrumentos primitivos y con bajo nivel en sus 
rendimientos, pero los judíos no podrían vivir con estos instrumentos. 

El var6n de Rothschild sugiri6 a los pequeños propietarios de granjas, 
que se dedicaran a la plantaci6n de viñedos especialmente, pero que su objetf 
vo fuese la producción de exportación, pero lamentablemente esta idea también 
fracasó. 

Esto se debió a que los vinos que se producfan en Palestina no encon­
traban un mercado amplio para su venta, además se corrla el peligro de que se 
dependiera de un solo producto, pero lo que más podía perjudicar era que la -
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iniciativa que pudieran tener los colonos eran impedidas por la adminis­
tración de Rothschild. Es bueno hacer notar, que se siguió con esta idea 
de exportar la producción, el mercado interno se vi6 sumamente afectado, 
pues se descuidaban las necesidades primordiales que pudieran tener los 
colonos. además se hizo un uso excesivo de la mano de obra barata de los 
árabes. 

Surgió la idea de crear granjas de propiedad pública, las cuales 
también vendrfan a desempeñar el papel de escuelas pues ahí los inmigraE_ 
tes recitiirfan la preparaci6n necesaria para hacer frente a las dificul­
tades del campo. Se pensaba tener agrónomos y capataces expertos para que 
enseñaran a los colonos. En estas granjas grnades se contaría también con 
peritos y una gran cantidad de m.ano de obra. Se pensó que cuando uno de -
e~tos colonos inexpertos tomaba la enseñanza que ofrecía la granja, luego 
entonces estaba preparado para desempeñar tareas con mahor responsabilidad. 
También se tenfa la idea de que hubiera una diversificación de sus produc­
tos, asf como la creación de nuevos satisfactores. Se consideró además de 
que este tipo de empresa podrla en un momento dado reducir los desembolsos 
de c:apital y canalizarlos hacia la vivienda y también al equipo de trabajo. 

Esta fué una buena idea pra las autoridades sionistas, ya que ellos necesi 
taban ahorrar lo más que se pudiera, quizás algo que era muy importante, -
era el hecho de que en estas granjas se emplearía más la mano de obra judía 
y asf se solucionaría el problema del desempleo existente. 

La idea de crear estas granjas públicas eran buenas así como sus pr~ 

yectos, pero desgraciadamente en la ejecución el resultado fué desastroso, 
ya que se siguieron principalmente dos caminos. Uno de ellos lo llevó priE_ 
cipalmente la Organización Sionista, el cual caracterfz6 por alqui.lar mano 
de obra. Otro fué crear cooperativas agrícolas siguiendo el modelo del pr~ 

fesor Oppenheimer, este tipo de empresa pretendfa que cada uno de los obr! 
ros recibiera una parte de las utilidades que se pudieran lograr. Al admi 
nistrador lo pondrfa la Organización Sionista y después de tres o cuatro -
años pasaría la empresa a mano de los trabajadores, pero éste administra­
dor generalmente era trafdo del exterior y por consiguiente no estaba fam! 
liarizado con las condiciones de colonización judía. 
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Una vez que se aumentaron lo~ conflictos entre trabojadores y admi­
nistradores, 1a organización de colonización opt6 por dejar una de las -
granjas localizada en la región de Kinneret a los trabajadores para que 
ellos la administrasen de la manera que deseasen. Fué así como nació la 
primera granja agrfcola en Degania. La cual se mantuvo firme y próspero, 
además de que se adoptó a las condiciones especiales para la colonización 
judía en Palestina. 

Podemos decir que éste es el inicio de los Kibutz, ya que los trab2_ 
jadores buscaron una mayor ayuda para los inmigrantes nuevos, dándoles la 
capacitación necesaria hacia el trabajo agrfcola, sé prohibió el uso de -
trabajadores alquilados y se buscó una mayor diversificaci6n de los produ~ 
tos para hacer frente a las fuctuaciones del mercado. 

Es bueno hacer notar que los primeros kibutzim que florecieron en el 
país eran sumamente pobres, pero eso no les importó mucho, ya que sus miem 
bros se beneficiaban del consumo colectivo. 

Dentro de los kibutzim no existfa una diferencia econ6mica entre sus 
miembros, pues esta no era la motivación que ellos necesitaban, pero habfa 
otros incentivos que funcionaron a la perfección. Uno de estos era el que 
cada uno de los miembros se consideraba como propietario de la granja, así 
mismo compartta la responsabilidad de la misma, buscando una mayor eficacia 
y pro consiguiente un gran éxito. También, los colonos se sentían vanguar­
distas del nuevo movimiento de igualdad y de justicia social, así como de 
ser provisores de la colonizaci6n nacional. 

Como vemos, estos motivos idealistas eran mucho más fuertes que los 
materiales, porque ellos sentían una profunda satisfacción espiritual, pe­
ro también vemos que se esforzabán por tener una empresa exitosa. 

La idea de la comuna se encontraba en el ambiente de Palestina, y e~ 
to constituyó mucho para moldear una estructura social y económica propia 
de los k1butzim. Por ello, muchos de los inmigrantes estaban anciosos de 
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incorporarse a esta nueva forma de vida. Aquellos jud(os que se encontra­
ban en la Diáspora crearon organizaciones con objeto de preparar aquellas 
personas que habrfan de integrarse a la vida de los kibutz y a seguir pro­
moviendo la colonizaci6n en forma colectiva. 

Podemos decir que el ideal colectivo se bas6 sobre aspectos muy im­
portantes: uno fué el hecho de tener tendencias universales hacia ciertos 
principios colectivos y el de las condiciones de vida que tenfan las masas 
judfas de la Diáspora, que a la postre result6 ser un campo muy fructffero 
para el logro de esta ideal. 

Sería bueno hacer mención que a finales del siglo XIX en Europa Orie~ 
tal ex·fstta un gran descontento del obrero hacia el capitalismo, provocando 
con esto que se creacen grupos revolucionarios, y que en cirta medida el g~ 

bierno apoyaba a estas personas. Pero también, vemos que estas ideas vi ni! 
ron a influfr en gran manera sobre los precursores de los kibutzim, ya que 
eran individuos que habfan vivido en esa parte del mundo, y estaban concie~ 
tes del atraso sociecon6mico de sus pafses, asf es como ahora encontraban -
una oportunidad para organizar en Palestina una sociedad libre de cualquier 
explotaci6n y teniendo como base la igualdad y la justicia social entre sus 
mi enbros. 

En la mismo Europa Oriental a principios de nuestro siglo nos enco~ 

tramos que cuando el capitalismo empez6 a florecer y que se mostraba ya un 
desarrollo econ6mico para los ciudadanos del pafs, vemos que este beneficio 
no se daba atados por igual, ya que los judfos eran menospreciados por una 
descrtminaci6n nacional, que no habfa sido posible quitar ese prejuicio pe­
se al avance económico y cultural. Por el contrario, con el desarrollo del 
capitalismo se cre6 una clase media fuerte intelectual, la cual consideraba 
a los judfos como una clase ccxnpetitiva, y por tal razón trataron de que -
fuesen expulsados de sus pafses. Fue asi como muchos grupos de judfos em­
pezaron a emigrar a Europa Occidental, América del Sur, una gran cantidad 
lo hizo hacia los Estados Unidos y también se dirigieron grandes grupos a 
Pa 1 es t1 na. 
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Los emigrantes que fUeron a Ti.erra Santa eran principalmente jóvenes, 
quienes a pesar de tener una buena preparación intelectual no podfan sobre­
salir en su disciplina debido al antisemitismo existente, por lo cual creían 
que en Pales tina podrian poner en práctica los mtltodos de colonización en -
comunas. 

Como se. mencinó con anterioridad, el primer kitutz fu~ el de. Dega­
nia en el año 1910, y tuvo un rápido desarrollo, ya que muchos de los in­
mtgrantes se dirigTan hacia esta ccmuna, fue asf de esta manera como en -
1912 empezaron a construir sus primeros edificios en forma permanente. Los 
que habitaban Degania vieron que no podrfan lucrar atendiendo solamente al 
cultivo de cereales, es por ello que se iniciaron en explotar las frutas, 
las hortalizas, la vaquerfa, y otras activtdades. Tambi~n es bueno que ve! 
mos como empezaron a preocuparse por su riego y el intentar modernizar un 
poco más su equipo de trabajo. Todos aquellos que vivfan en palestina em­
pezaron a visitar este kibutz con objeto de empezar a aprender de el los, y 

fue. ast como a la postre se crearon otros kibutzim de gran importancia, tal 
sería el caso de Ayelet Hashachar, Kfar Giladi y Tel Hai. 

Cuando estalló la primera Guerra Mundial nos encontramos que el de­
sempleo se aceleró, los alimentos empezaron a escase11r, los salarios eran 
muy bajos, y si añadimos a esto una gran persecución de los turcos hacia -
los judíos, esto nos permite ver que la vida en Palestina era casi imposi­
ble, pero esto significó una nueva oportunidad para ellos en su vida comu­
nal y luchar contra la situación tal adversa que prevalecía, esto pudo lo­
grarsE en base al esfuerzo y el inter~s que cada persona hacia en su traba 
jo, esto representó un impulso a los kibtuz. 

En el año de 1916 existían unicamente nueve comunas y ya para 1918 
habfa en Palestina cerca de veintinueve grupos agrícolas. 

Las autoridades que gobernaban el país (turcas} hacfan todo cuanto 
estaba en sus manos por impedir el desarrollo de los kibutz, es por ello 
que con frecuencia penetraban en las aldeas en busca de armas, muchas ve-
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ces confiscaban el equipo de trabajo y su ganado. También metían en la 
cárcel a los colonos, es por ello que en sus primeros años, los kibutz 
pasaron momentos difíciles, pues en ocasiones les era prohibido hacer con~ 
truccioens con materiales que fuesen resistentes, cuando lo lograban hacer 
se les pedía que se fueran a probar suerte en otra parte. Pero a pesar -
de todo esto la gente crefa en su ideal y se esforzaban por lograrlo. 

En la década de los años veinte result6 ser crítica pero a la vez 
importante para el desarrollo de los kibutzim. 

Pese a que en los inicios de esta nueva década los problemas econ~ 
micos de los kibutz eran muy graves, y existía en ellos poca estabilidad, 
ya que los viejos kibutzim se desitegraban y daban paso a los nuevos que 
surgían, pero su estructura y sus ideales se asentaron como la base de los 
mismos. 

Corría el año de 1920 cuando la colonización sionista en Palestina 
se aceleró, debido principalmente a que la administración turca dejó su 
lugar al Gobi.erno Mandatario Inglés, el cual era mucho más ordenado. 

En la declaración de Balfour se instalaba a la administraci6n ingl! 
sa con la obligación de encontrar y organizar un Hogar Nacional para los -
judíos en Palestina. Al haber este cambio de administración la gente que 
vivía fuera de Tie.-ra Santa ponfa su mirada hacia esta regi6n como una fo.!: 
ma de cambiar su situación, es por ello que la inmigraci6n aumentó mucho -
más y hubo necesidad de que se comprara una mayor proporción de tierra, y 
la colonizaci6n se desarrolló con un gran ímpetu, siendo ayudados en todo 
momento por los kibutz. 

El crecimiento que mostraban las ciudades era aún lento y en conse­
cuencia de ello el desempleo segufa siendo uno de los principales problemas 
del pafs. La gente empez6 a unirse y a constratarse en grupos de trabajo -
para obras públicas que el gobierno planeaba a gra escala. Fué asf como las 
autoridades empezaron a construfr caminos, estaciones de policfa, campos mi­
litares. se empezó con la reforestación de los cerros, asf como a desecar -

1 

1 

1 

1 

1 
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los pantanos y a remover la tierra abandonada. Al final de los contratos 

vemos como estos grupos finalmente se iban a instalar en la tiE>rra de Pa­

lestina como kibutz. 

En 1921 en Europa Oriental se creaban dos movimientos mundiales -

los cuales son: "Halutz" y el "Hashomer Hatzair"; estas organizaciones -

tenfan como fin ir preparando a los nuevos inmigrantes para la vida en co 

mu nas. 

Hubo en palestina otro grupo denominado G'dud Avodah (Bata116n de 

Trabajo), el cual persegufo objetivos de fndole social y nacionales. Den­

tro de sus funciones, esta organización buscaba siempre conseguir contra­

tos de trabajo para los obreros judíos, además intentaba crear un fondo -

común, que en un momento dado podrfa garantizar mejores niveles de vida -

para cada uno de los grupos contratantes. 

También en 1921 el Fondo Naciona Judfo compró una gran cantidad de 

tierras en el valle de Jezreel, cosa que aprovechó muy bién el G'dud para 

crear dos de los más grandes kibutz, el de Ein Harod y el Tel Yosef, estas 

dos comunidades contaban con algo más de trescientos individuos. 

En este mismo tiempo las finanzas de los kibutzim no eran del todo 

satisfactorias, trayendo como consecuencia que el fndice de precios en P!!_ 

lestina fuesen muy bajos, provocando as~ que las ganancias esperadas por 

las comunas no llegaran a concretarse y sf provocaba grandes pérdidas. Otro 

factor fué la falta de experiencia en cuestiones agrfcolas por los recién 

inmigrados y su poca habilidad hacia el trabajo manual. Se intentó también 

hacer experimentos costosos sin tener los conocimientos necesarios, esto 

trajo como consecuencia el despilfarro del capital, pero este generalmente 

era poco y no podái satisfacer las necesidades monetarias que se requerían, 

por lo tanto económicamente lo kibutz contaban con mucha limitación y ade­
más no consegufan las utilidades que tanto necesitaban, 

Sh. Lavf, trazó un plan en forma detallada para la creación de un 
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kibutz grande. Y decfa que estos kibutz deberían de trabajar fuertemente 
en la agrfcultura, pero también tendrían que contar con sus propios recu~ 

sos en talleres e industrias. Por la misma magnitud de la comuna seria -
necesario crear instituciones necesarias para le educación del grupo. 

Algo importante fué el hecho de que los kibutz fuesen "abiertos•, 
es decir, que podfan ingresar a ellos todo aquel que asf lo deseara. La 
respuesta no tardó en esperarse, y mucha gente se hizo partidaria de los 
kibutz. 

Para salir de la mala situación económica, los kibutzim empezaron 
a tomar trabajos de afuera, pero existfa siempre una es una estrecha vin­
culaci6n entre las personas que iban a trabajar a otro lugar con su comu­
nidad, trayendo como resultado un incremento en sus ganancias, las cuales 
empleaban para la construcción de sus propios talleres. 

Se hicieron intentos para unificar a los kibutzim, y para ello en­
tre los años de ig20 a 1927 se realizaron cuatro conferencias nacionales, 
en las cuales se elegfa a un consejo y a un grupo de delegados para que -

elaboraran un sistema de ayuda mutua entre las colonias y una norma para 
la organización nacional. Pero casi nunca se llegaba a un acuerdo porque 
existfan kibutz grandes y pequeños y por consiguiente ambos tenfan necesi­
dades diferentes. Con el tiempo se cre6 otro que esta formado por un gru­
po de jóvenes polacos y de otras partes. Se buscaba un término medio entre 
la comuna grande y la chica, sin perder el objetivo de ayuda mutua entre -
las colonias sin ahogar la iniciativa de centralización. 

Con el paso del tiempo este problema desapareció, ya que las comunid~ 
des al ir aumentando en mernbrecfa tuvieron que ir cambiando sus formas de 
organización, y la brecha que existía entre las comunas grandes y pequeñas 
desapareció. Ahora los kibutz de mayor magnitud ayudaban al que no lo era 
por medio de consejos en materia económica y financiera, en educación a fin 
de que siguiesen adelante. 
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Los kibutz tuvieron su cons.ol idación e.n el perfodo de 1936 a 1947, 

cuando en diez años su poblac1ón aumentó un 7.5%. En 1936 habfa solamente 
47 ktbutz y en 1948 existían ya 115 en el país. 

Este tremendo desarrollo se debió principalmente a que en el año de 
1936 se realizaron varios disturbios, ya que hubo choques violentos de los 
árabes para con el gobierno mandatario y para los judíos. Y después de la 
Guerra Mundial de 1945 - 1947 en que los judíos lucharon contra los ingle­
ses. Fué un período en que imperó en gran manera la violencia. 

Los árabes bloquearon todo tipo de comunicación a los judíos buscan 
do asf que ellos muriesen de hambre, fué asf como los kibutzim tuvieron -
que actuar rápidamente, ya que empezaron a acelerar su producción agrícola. 
Con el corte de las comunicaciones hubo necesidad de instalar nuevas colo­
nias en campos especfficos a fi.n de que se cuidaran los caminos y formar un 
grupo compacto. Se procedió también a ocupar tierra en las regiones leja­
nas a fin de ue no cayera en manos árabes, los principales puntos fueron la 
Alta Galilea, el Valle del Jordán y el Neguev. Las incursiones se hacfan -
por la noche, se mandaban comandos a que fueran a esos puntos específicos, 
en ese mismo momento edificaban un pequeño cuartel poniendo siempre una to 
rre para el vigía y se protegían de los ataques a que eran sometidos. 

También crecieron mucho en población los kibutz, porque ellos acep­
taban a todos aquellos que entraban al país en forma ilegal y que les era 
difícil poder encontrar algún empleo en las ciudades. 

Los kibutzim desempeñaron un papel importante en la política nacio­
nal. Ya que servfan a esta política colonialista nacional expansionista y 

eran parte activa de las comunidades de defensa. Sirvieron como almacenes 
de armas, que ilegalmente conseguían los miembros del "Haganah" (fuerza j.!!_ 
día de defensa). También dentro de los kibutzim se organizaban y adiestra­
ban a comandos "Palmah". Se encargaban de introducir al país a personas -
en forma ilegal, y tomó parte activa en la polftica del pafs, creando así 
la Federación Obrera (Histadrut). 
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El potencial humano de los kibutz en 1948, que es cu~ndo se declara 
la implantaci6n del Estado de Israel, se ve disminuido porque las nuevas 
generaciones de inmigrantes prefieren vivir en las ciudades que en las co 
munas. 

La gente que proviene de Africa y de Asia no saben mucho de la vida -
comunal, en América y Europa Occidental no existen muchos movimi.entos judfos 

adenás de que no son muy fuertes. En Europa Oriental los movimientos juve­
niles sionistas han sido completamente liquidados. 

En este período los kibutzim enpiezan a poner en práctica las modernas 
técnicas de cultivo, asf como un uso mayor de la mecanización, trayendo un 
resultado favorable; tal serfa el caso del aumento de la productividad, sus 
industrias y talleres se multiplicaron y al conseguir todo esto, el nivel 
de vida de los habitantes subió en forma considerable. 

Los logros del kibutz en cuestiones económicas y educ~tivas son en mu 
chos casos iguales y en ocasiones supertores al israelí que hab(ta en las 

ciudades. 

La disminución de las tenGiones después de la creación del Estado de -
Israel y con la fuerte participación del capitalismo en el desarrollo del 

pafs, han provocado el poco interés de la gente hacia el trabajo de las co­
munas. Sin embargo, sigue manteniendo el kibutz su atractivo, como un ele­

mento que la gente tiene para el progreso social y de un desarrollo de las 
fuerzas productivas del pafs. 
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CAPITULO XIII 

ESTRUCTURA DE LA SOCIEDAD EN EL KIBUTZ 

A) PRINCIPIOS BASICOS 

Básicamente, el kibutz es una agrupación de individuos que conforman 
una sociedad de carácter voluntario, y que tiene sus bases en la propiedad, 
producción y trabajos comunales, y que persigue como objetivo el consumo y 

la vida comunal. Es decir, que la misma comunidad que vive en el kibutz -

será siempre responsable de la satisfacción de las necesidades que tenga un 
individuo del grupo. 

Como hemos visto el kibutz naci6 y se desarrolló bajo las necesida­
des y demandas que tenfa la colonización de Israel. En donde la estructu­
ra que actualmente tiene, fué haciéndose en base a la práctica, ya que se 
iba modelando a través de dolorosas lecciones, en donde la búsqueda de ese 
desarrollo que toda sociedad desea los conducfa a caer en errores, pero -
siempre se siguió hasta nuestros dfas. 

El colectivismo que se practica dentro de un kibutz es tan especial 

y que podrfamos encuadrarlo dentro de cuatro esferas principales, a saber, 
en la organización del trabajo, la producción, en la educación, en la pro­
piedad de los bfenes y en el consumo. 
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La prop(edad colectiva vtene involucrando todos los medios de produ~ 

ción, las tierras, las viviendas y los bienes de consumo. Solamente podemos 
considerar como propiedad privada a aquellas pertenencias de carácter perso­
nal que el individuo tien en su poder. 

Cuando una persona quiere formar parte del kibutz, no es necesario -
tener que pagar una cuota de admisión para entrar a él y poder asf tener los 
mismo derechos que los demás, sino que cuando a todos se les acepta, y una 
vez dentro tiene los mismos privilegios y obligaciones que los demás. no • 
tiene que pagar nada para vivir en la comúna. Cualquier persona que desea 
ingresar al k(butz y tiene algunas posesiones, éstas se deberán de entre­
gar primeramente a la comuna, y ya después formar parte del grupo. 

Si algún individuo quiere salirse del kibutz, lo puede hacer en el 
momento que desee, nada más que una vez fuera, pierde todo tipo de privi­
legios que la sociedad ofrece, solamente ésta le proporciona una cantidad 
de dinero para que pueda irla pasando durante un tiempo, mientras encuen­
tra otra cosa. Cuando sale no recibe una parte proporcional de la propi! 
dad de los valores acumulados durante el tiempo que él haya permanecido -
en el kibutz, además no se le concede conservar ninguna de las cosas de la 
COOUM. 

Los primeros colons que se establecieron en Palestina, no tenfan -
ninguna propiedad personal, sino que todos se consideraban trabajadores, 
y el trabajo para ellos no era la acumulación de riqueza, por lo contrario 
lo consideraban como una manera de crear un bienestar a la colonia. 

Es muy importante hacer notar que la ausencia de requisitos para in­
gresar a un kibutz y asf poder disfrutar de todos los derechos del mismo, 
tiene una gran simbología, la cual consiste en que no hay una relación in­
dividual de las partes, es decir, entre el individuo y la misma comunidad. 
Y otra reflecci6n en lo concerniente al ausencia de propiedad privada, vi! 
ne siendo que los primeros kibutzim no se establecieron en superficies de 

la tierra privada, sino en zonas que pertenecen al Fondo Nacional Judfo. 



- 127 -

Esto nos da a entender, que aquellas personas que vivfan en los kibutz no 
tenían ningún derecho a vender ciertas cantidades de tierra a personas o 
instituciones, sin que el mismo Fondo de su visto bueno y acepte la oper~ 

ción. 

Así que tenemos que todo hombre o grupo de hombres pueden gozar de 
los benficios que le ofrece la comuna en tanto permanezca en ella, y a la 
vez esto nos permite contemplar un alto grado de propiedad de los bienes, 
ya que como dije antes, todo es propiedad de todos, pero solamente se re! 
petan los objetos personales. Es por ellos que su colectivismo en la pr~ 
piedad viene siendo la base de su cooperación de grupo en el trabajo y en 
la producción. 

Dentro de los organismos públicos de Israel, en muchas ocasiones se 
elige a un miembro del kibutz a ocupar ciertos cargos, pero el individuo 
seleccionado no puede tomar él la decisión, sino el mismo kibutz, en caso 
de que este· su aval, entonces él podrá trabajar en el área que se le asi~ 
nó, pero el sueldo que debe de percibir no se le entrega a él, sino a la 
misma comunidad, pero si se le da una pensión que pueda satisfacer las ne­
cesidades que se lep_resenten. 

La forma de cómo vive una familia dentro del kibutz es muy diferente 
a como suele hacerlo aquella que vive en las ciudades. En los kibutzim, los 
padres de familia no tienen por qué preocuparse de los servicios personales 
a que tienen necesidad, ni de la educación de los hijos, es el kibutz, el 
qu alimenta a sus integrantes, el que los viste, se preocupa de satisfacer 
aquellas necesidades de índole personal, así también se encarga de la edu­
cación de los ni~os y cuida de igual manera el porvenir de ellos. Esto no 
quiere decir c;ue la familia pierda su integridad y su fuerza, por el contr~ 
ri.o las familias que viven en estos lugares son más unidas y más estables 
que las que viven en las ciudades. 

El hombre que viven dentro del kibutz no percibe ninguna remuneración 
por su trabajo. pero sf recibe una seguridad financiera y de servicios. En 
todo kibutz, siempre encontramos un comedor, una cocina, una lavandería, un 
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un almacén de tipo comunal, asf como una vivienda construfda y amueblada 
por la comunidad. En cuanto a sus necesi.dades culturales, sus vacaciones 
y otras de tipo personal, el kibutz también hace todo lo necesario para -
que el miembro tenga todo lo necesario. Además, el individuo recibe cíe!:_ 
ta cantidad en efectivo, la cual puede gastar como mejor le parezca. 

De lo anterior podemos ver como se está buscando una igualdad entre 
cada uno de los miembros del kibutz, esto se está logrando, ya que los ser 
vicios de consumo se ven de manera persona 1. 

El alto grado de justicia social que se ha alcanzado en las comunas 
sobre el principio de igualdad y distribuci6n según las necesidade de sus 
miembros, ha s.ido muy notorio. Ya que ésto constituye su base, contribu­
yendo a que siga teniendo un desarrollo uniforme, evitando el surgjmiento 
de conflictos y discordias que podrfan ser el resultado de diferencias a 
causa de una distinci6n remunerativa, que podrfan crear en un momento de­
terminado una desestabilizaci6n social. 

Poder entrar en la vida kibutziana i~plica una decisión muy seria, 
ya que el hecho de renunciar a la propiedad privada y a su actividad eco­
n6mica no es fácil, sobre todo cuando vivimos un mundo donde la gente tie!!. 
de a preocuparse más por sf misma que por los: demás. Pero es bien sabido 
que esto no es un sacrificio, ya que obtiene como premio que sus necestda­
des sean satisfechas, el cuidado de sus hijos y el compromiso que tiene -
la sociedad de cuidar a sus miembros en su época de senectud. 

Otro aspecto que vale la pena recalcar, es el nacimiento de niños -
dentro del kibutz. Cuando un niño nace dentro de las comunas es atendido 
por instituciones especiales que tiene en sus manos la vida y el desarro-
1 lo del pequeño. Este cuidado empieza desde la casa cuna, después el ja!:_ 
dfn de niños, en la escuela primaria y la secundaria. En cada una de es­
tas i.nstituciones el niño es atendido por maestros y niñeras abnegados y 
con gran experiencia en su profesi6n. 
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E~ bien sabido que cuando el ntílo ha nacido es culd~do por su ma­
dre por algunos meses, ya que después tendr~ que ingresar a la casa cuna, 
pero no pensemos que el hecho de que el niño se esté criando fuera de su 
fam1lia va a haber una rotura en sus relaciones emocionales e fntimas p~ 

ra con sus padres, sino que se hace todo lo postble por que esto no acon­
tezca, se permite al niño ir a visitar a su familia, y los padres también 
pueden ir a visitarlos a sus instituciones, además de que están debidame!!_ 
te informados sobre el desarrollo de sus hijos. 

Dentro de las caracterlsttcas que sobresalen en un kibutz, es la ac­
titud que muestra el individuo hacia el trabajo. Ya que el trabajo produE_ 
tivo es digno de admiración y respeto, pero para aquellos sujetos que son 
flojos, no les espera más que críticas y reprobaci6n. Pero el trabajo que 
se admira es el físico y no tanto el intelectual, ya que no se salvan aqu~ 
llas personas muy inteligentes, pero flojas de las criticas. 

El "auto empleo" o trabajo personal se ha convertido en el más impo!: 
tante de los principios de la estructura socioecon6mica de los kibutzim. 
Ya que con esto se obliga a que el propio kibutz utilice a sus miembros -
dentro del trabajo, evitando asl el empleo de mano de obra alquilada. 

los kibutz puden hacer uso de mano de obra alquilada solo en aquellas 
áreas donde se necesiten, por ejemplo, como maestros, constructores, etc., 
en donde se requiere una mayor preparación técnica. 

El auto empleo tiene su rafz en el deseo de los primeros colonos por 
desarrollar más Palestina, ya que prefer\an trabajar más en actividades m~ 
nuales cano es el cado de la agricultura, la industria, la construcción, 
etc., antes que las de los intermediarios, tal y como las venían desarro­
llando los jud!os de la Diáspora. 

Una idea inmaterial también se hace presente en este principio, donde 
crear una sociedad basada en la justicia social, sin explotación y la acción 
que se tiene de cuidar con sus propias manos una patria histórica de su pu! 
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blo, reafirmar cada vez más este tipo de vida. 

Los kibutzim están creados sobre la base del convencimiento propio 
y voluntario que el individuo manifiesta, y no asf por una imposición o 
un castigo. Es por ello que c uando alguien desea ingresar, no tiene más 
que quererlo personalmente, así como lo quiera la comunidad. 

Dentro del kibutz no se dan los desórdenes a pesar de que se de una 
mayor libertad de elección y acción voluntaria, pues no existen los casti 
gos en ~l, sino que posee sus propio~ reglamentos formales y de tradicio­
nes, los cuales van guiando la vida de la comuna. 

La democracia que se practica en las comunidades está fundamentada 
en el idealismo y en la voluntad libre. Para poder llevar a cabo esto, -
se realizan frecuentemente secciones en donde puede participar toda la c~ 
munidad y hacer manifiesto sus ideas, aquf es notorio que no existe una -
clase privilegiada, se busca el razonamiento antes que una imposición, e! 
to ha sido muy bueno en la vida del kibutz, ya que hace sentir a cada uno 
de los miembros que son parte del grupo y que la comunidad es propiedad -
de ellos, por consiguiente se esfuerzan por que su sociedad tenga un desa 
rrollo más rápido. 

Los kibutzim se han agrupado en partidos políticos, y están compren­
didos aproximadamente el 90% de ellos en estos: Ihud Hakibbutzim ve' Hakvut 
zot, Hakibbutz Haartzi - Hashomer Hatzair, Hakibbutz Hameuhad, Hakibbutz 
Hadai. Y el 80% de los kibutz están asociados en la Federación General de 
Trabajadores (Histadrut1. 

Recordemo~. que el individuo que vive en un kibitz no se considera -
como un agricultor independiente, sino como un trabajador, es por ello que 
toma una parte muy activa en los movimientos obreros de Israel. 

B) LA ADMINISTRACION Y LA DEMOCRACIA 
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El kibutz es como una empresa socioecon6mica que tiene que atender 

grandes y complicadas funciones. 

Socialmente el kibutz tiene que preocuparse por las necesidades que 
tienen sus integrantes, los cuales son de alimentación, de vestido, de v! 
vienda, de educación, de servicios, etc., buscando siempre las formas más 
adecuadas de satisfacer sus insuficiencias. 

La explotación industrial así como en las rams agrícolas, es un ver­
dadero conjunto económico, y en donde el kibutz debe de ser capaz de otor­
gar jornadas de trabajo a los miembros de la comuna y de colocar a cada uno 
de sus integrantes tomando en cuenta sus talentos personales y sus inquie­
tudes, todo esto con objeto de tener una mayor productividad. Pero también 
deberá de hacer proyectos de inversión a lo largo y corto plazo, atender a 
una complicada contabilidad y hacer un merjo uso del presupuesto anual que 
se tiene. 

Es realmente dificil la administración de un kibutz, y para poder h! 
cerlo en forma eficiente es necesario que exista una gran democracia, de -
manera que todos y cada uno de sus miembros participen en forma activa de 
todo aquello queconcierne a su sociedad, 

Para poder lograrlo, se realizan semanalmente secciones en donde to­
dos participan, tienen derecho a las asambleas todos los mayores de dieci­
ocho años, y en dicha reunión, quejas y tomar parte activa en las decisio­
nes que habrán de manifestarse. 

También los encargados de cada una de las ramas de trabajo se reuni­
rán todas las noches con objeto de hacer el balance del dfo, así como de t~ 
mar las medidas correctivas cuando haya necesidad de esto, también planea­
rán la jornada de trabajo para el dfa siguiente. 

La comunidad siempre estará informada de todo lo que acontece en su 

comunidad, esto se logra mediante la elaboración de un boletfo, el cual ªP! 
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re.cerá semanalmente y donde nqti.fic;¡¡rá a la comuna lo que está sucedi.endo 
en el kibutz, presentando en sus páginas lo que se presenta en la asamblea 
general, sus deciciones, sus oposiciones, y todo 1<!9,ue ahf se presenta, 

El kibutz está en contra'de la burocracia, y para conbatirla ha em­
pleado un sistema de rotación de puestos. Esto se hizo porque cuando al­
guien tiene un puesto administrativo tiende a aislarse del grupo. Es por 
ello que cada añose realiza una rotación de puestos, en donde los de car­
go administrativo ceden su lugar a otro nuevo, y ellos volverfo al trabajo 
manual. 

Esto tiene su desventaja, ya que impide que alguien tome una buena 
experiencia.r conocimiento de un puesto para un logro eficiente de la fae­
na, ya que se requiere de tiempo para poder adquirir estos dos elementos 
importantes. 

La manera como el kibutz a tratado de combatir esto, es permitiéndo­
le al sujeto que acaba de abandonar su puesto administrativo seguir en con­
tacto con él, se logra que ese individuo participe en la comisión de esa ra 
ma, con objeto de que llegase a ser reelecto al mismo cargo. 

Las insti.tuciones administrativas del kibutz las podemos dividir de 
la siguiente manera: 

1.- ASAMBLEA GENERAL: el objetivo será aprobar la planeación del ki­
butz, involucrando en ella todos aquellos gastos que habrán de -
hacerse, lso programas que se tienen para inversiones y los pro­
yectos de construcci6n, se exami.narán y aprobará el balance anual. 

Tendrá que revisar y dar solución a los problemas económicos, socia­
les, culturales o bien polfticos. 

La asamblea se reune una vez por semana o dos cuando la situación lo 
amerite, todos t1enen derecho a voz y voto. La votación, se hace por mayo-
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rfa, pero cuando es algo muy i.mportante se harcf con las dos terceras par­
tes del corum. 

2.- SECRETARIA: vigila que se cumplan los objetivos de las comisio­
nes, velando en todo tiempo que laboren lo mejor posible en su 
actividad. para poder conseguir esto, se sirve de la ayuda de 
cinco personas, las cuales desempeñarán las siguientes funcio­
nes: 

a) TESORERO: actúa como un coordinador financiero, y será su respo!!_ 
sabilidad el destino de la producción, además de que ejercerá un 
control sobre las compras y los gastos. 

bl REPRESENTANTE: será el comisionado del kibutz ante las autorida­
des de colonizaci6n y otras instituciones del pafs. 

e) EMPLEADO DE COMPRAS: busca proveer de todos los elementos necesa 
rios para la producci6n y el consumo. 

d). SECRETARIO ECONOMICO: será responsable de preparar el programa 
anual de act1vidades económicas y vigilar su ejecución, asf como 
actuar como coordinador del_!rabajo de las diversas ramas y orga­
nizar los asuntos econ6micos de los mismos. 

e) SECRETARIO INTERNO: es la persona qu dirige las asambleas y verá 
que se lleven a cabo buenas relaciones entre los integrantes del 
kibutz, y cuando algo no esté funcionando bien, tomará las medi­
das correctivas pertinentes. 

3.-CGIISIONES: estas ueden ser de dos tipos; las económicas y las 
sociales. 

3.1 COMISION ECONOMICA: deben garantizar las relaciones de conformi 
dad entre las de orden económico. 
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a)_ COM{SlON ECONOMICA: podemos de<:i.r que su papel e!\ de c;onsejero 
ante la secretaria, pero desempeña tareas importantes como serfa 
el de tratar los problemas económicos que se presentan, planean­
do en las diversas ramas de actividad económica, ya sea a corto 
o largo plazo una solución, también se encarga de llevar las fi­
nanzas del kibutz, sus inversiones, los pagos, etc. 

bl Ca-IISION DE MANO DE OBRA: hará siempre programas anuales y mensu!_ 
les de mano de obra, se encargará también de capacitar a las per­
sonas hacia aquella tarea que se habrá de emprender, tiene tambH!n 
en sus manos la canalización del elemento humano en donde éste se 
requiera. 

3.2 COMISION SOCIAL: Buscará siempre satisfacer las necesidades que 
tenga el individuo dentro de la comuna, coordinando cada una de -
las comisiones que tiene a cargo, desempeñando el papel de conse­
jero ante la Secretarfa. Entre las más importantes nos encontra­
mos: 

a)_ Comisión Educ;ativa: su misi6n ser.! el cuidado y la educaci6n del 
ki.butz, buscando una mayor preparación para los educadores, y pr2_ 
porc;ionará todos los elementos necesarios para una mejor prepara­
ción de los niños. 

b) Comisión Cultural: se encargará de proporcionar un mayor crecimie!!_ 
to cultural a toda la comunidad, para poder cumplir con su cometi­
do, reali.zará conferencias, cursos educativos, fiestas, programas 
para los sábados. Se encarga del manejo de la biblioteca, la sala 
de lectura, organiza funciones de teatro y se preocupa por estim.!!_ 
lar los talentos artfsticos locales. Hace visitas a conciertos y 

museos. 

c) Comisión de Asociados: su fun.ción será la de distribuir todos aqu! 
llos que sirven para que los miembros del kibutz vivan más canfor 
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b.lemente, asf tambié.n ¡¡ctuará c;Q(llQ concili¡¡dor cuando surjan ¡¡lgu­
nas diferencias entre los miembros':/ podrá realizar el ejerci.cio -
de consejo en aquellos casos que se le requiera. 

dJ. Comisión de Sanidad: se encarga de la guarda y el mejoramiento de 
la salud de todos aquellos individuos que viven en el kibutz, Para 
el logro de esto, fijarán todas aquellas po]fticas que les permtta 
satisfacer su objetivo, tal serfa el caso de las reglas para conv! 
lecer, para hospitalizar, los permisos por enfermedad. 

e) Comisión de Nombramientos: tendrá a su cargo la elecc;tón de todos 
los individuos que pueden ser enviados hacia un puesto admtnistr! 
tivo dentro de la comuna y negociará ast mismo con los propuestos. 

f} Junta Editorial: su misi6n será la de mantener informado al kibutz 
de todo lo que ac;ontece en su seno, esto lo hace por medio de un -
boletfn o periódico que deberá de aparecer semanalmente o cada qui~ 
ce dfas. En dicho órgano informativo se incluirán datos que abar­
quen todas las ramas del kibutz y su economfa, as~ también hará no­
tori.o la eficiencia con que se esté trabajando y mostrará todos -
aquellos problemas locales a fin de que sean posteriormente trata­
dos. 

g) Comisión de ayuda a los padres: vigilará siempre por los progenit~ 

res de todos los integrantes del kibutz, ya se que vivan dentro o 
fuera de la comuna. Cuidará de igual manera de que el presupuesto 
de asistencia a los padres se lleve a cabo con la mayor destreza -
posible. 

bl Comisión de Seguridad: básicamente se encargará de garanttzar a sus 
mi.embros el cuidado de la propiedad, proporcionando una buena dts­
tribución de guardias para esto. Es muy importante ésta comfs·ión, 
sobre todo si se vive cerca de alguna frontera. 

IJ Comii16n Polftica: se encarga de establecer debates y conferencias 
de cuestiones polfticas, con el fin de informar a aquellos miembros 
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que tienen una participación activa dentro de este tipo de parti­
dos y ante la Federación General de Trabajadores (Histadrut). 

j) Comisión de lntegraci6n: presta atenci6n a todas aquellas personas 
nuevas que vienen a vivir al kibutz, buscando que tengan una rápida 
identificación con el grupo en las diversas actividades que desarr~ 
llan, llámense sociales, económicas y culturales. 

k) Comisi6n de Vesturario: proporcionará calzado y vestido a todos los 
integrantes de la comuna de acuerdo con el presupuesto y las reglas 
acostumbradas. 

l) Comisión de Alojamiento: es su responsabilidad tener siempre en las 
mejores condiciones posibles las vi. viendas de los miembros del k i -
butz, corrigiendo lo más rápidamente posible cualquier desperfecto 
que hubiere en ellos, a fin de que todos vivan confortablemente. 

m) Comisión de Deportes: org~nizará actividades deportivas, de prepar~ 
ci6n ffsica, asf como algunos encuentros amistosos entre sus inte­
grantes. 

La democracia en las sociedades modernas no es fácil de que se lleve 
a cabo, y los kibutzim lo saben muy bien. Para contrarrestar cualquier mo­
vimiento antidemocrático o bien burócrata, los kibutz tienen en su mano una 
salida de emergencia la cual está compuesta por sus propios de igualdad y 
de ausencia de propiedad privada, en donde no se le permite a ningún funci~ 
nario del kibutz gozar de mayor aportación económica, asf como el tampoco 
poder acumular un capital, o bien que pueda tener un mejor nivel de vida en 
función al puesto que desempeña. 

C) ORGANIZACION DEL TRABAJO 

Tanto la planeaci6n como la organización son muy importantes en la vi­
da del kibutz, ya que cada rama de su economfa agrícola necesitará de mano 
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de obra, la cual debe ser puesta en esos lugares en el momento en que se 
requiera, donde la forma como habrán de organizarse c ada uno de los ele­
mentos y los recursos debe de ser amplia, detallada y flexible. 

En esta labor de ordenaci6n se deberán de asignar hombres para las 
tareas de servicio, la cocina y el comedor comunal, en los talleres, la -
clínica, la casa-cuna y las escuelas para los huertos, hortalizas y cultj_ 
vo de granos, labores industriales, aves de corral y ganadería como los -
puestos directivos donde se elaboran los planes y se lleva a cabo la con­
tabilidad de la comuna. 

El puesto de coordinador de trabajo es muy importante y a la vez de-
1 icado, pues tiene que saber ajustar cada una de los integrantes de kibutz 
hacia aquella rama de trabajo que más lo necesite, a fin de satisfacer aqu~ 
lla carencia en el momento oportuno. Esto no es fácil si tomamos en cuanta 
que cada área de trabajo está constantemente pidiendo se le asigne un mayor 
número de colaboradores para un mejor funcionamiento, y es en éste momento 
donde la organización y la preparación adecuada del coordinador le permite 
tomar las mejores deciciones. 

Convendr\a recordar que. dentro de los kibutzim no extste la mano de 
obra alquilada, ya que es un principio que se tiene y que prohibe el em­
pleo de la misma, de tal suerte que se tiene que yer a todos los integra!!_ 
tes de la comuna con una labor específica. Par{el logro de esto se pla­
nea tanto el cultivo de los granos, así como la producción de acuerdo al 
número de individuos que viven en la granja. Solo en casos muy raros se 
emplea mano de obra alquilada, y cuando se le hace, se le canaliza hacia 
la construcción y la industria, pero esto es como un último recurso. 

Se procura siempre que exista una adaptación del trabajo del hombre, 
teniendo siempre en consideración las habilidades e inclinaciones que te!!_ 
ga el sujeto. Como podemos ver aqu1, el kibutz va a proporcionar al hom­
bre aquella labor que es más eficaz de hacer, buscando siempre que se en­
cuentre contento con lo que h~ce. ya que al final de cuentas ésta satisfa~ 
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ci6n vendría a reflejarse teniendo una buena producción y por consiguien­
te habrá un aumento en la productividad, 

En los kibutzim la organización deltrabajo se realiza de una manera 
distinta a como lo llevan las empresas privadas, ya que en los primeros no 
se puede despedir a nadie asf como tampoco se le puede ordenar que desarr~ 
lle su labor totalmente diferente a la que actualmente esté realizando sin 
que el trabajador esté de acuerdo en hacer dichos cambios. No existen los 
castigos, tampoco se le puede ordenar a una persona que realice determina­
da tarea, sino que se habrá de convencer, acudiendo a la responsabilidad 
que tiene en la comuna, y por consiguiente también se estará atacando a su 
conciencia. Es bueno hacer mención que la disciplina del trabajo depende­
rá en su totalidad del c6digo moral implantado por la misma comuna, en do!!. 
de la opinión pública es más fuerte, ya que al ser la comuna pequeña todos 
los integrantes conocen lo que acontece a su alrededor, siendo así mucho -
muy sensibles a cualquier conducta antisocial. 

Dentro de un kibutz no~ostros nos podemos encontrar con dos tipos de 
trabajos, por un lado tenemos a los productivos, que son aquellos que nos -
van a proporcionar una utilidadal finalizar un año y por el otro encontramos 
a los improductivos que no nos reportan nada. En los primeros encontramos a 
la agricultura, la industria, los talleres, etc., en tanto que los segundos 
están compuestos por la cocina, la lavandería, la tahona, el comedor, los -
servicios a ancianos y enfermos, así como los servicios educativos y los p~ 
satiempQs. 

Al departamento de reparaci6n de calzado y de costuras, se le ha co­
locado dentro de la rama de servicios, pero es bueno hacer notar, que esta 
actividad no solamente hace las reparaciones necesarias a los zapatos y a las 
prendas de vestir, sino que también las hace nuevas, siendo así una activi­
dad productiva más. 

Ho todo es trabajo en el klbutz, también tiene vacaciones el traba­
jador, tiene el dfa de descanso, tienen fiestas días festivos, hay permisos 
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por enfermedad, licencias ante~ y después del parto, servicio en las fuer­
zas armadas, etc. 

La gente nunca está inactiva en él kibutz, sino que· todos tienen una 
tarea asignada. En caso de que sean personas de edad avanzada, ellos desa­
rrollan trabajos ligeros en la cocina, pero que de alguna manera estén sa­
tisfechos con ese trabajo y puedan así cubrir alguna necesidad. Los más 
jóvenes, ellos tienen que estudiar en~us escuelas, pero también se les i!!_ 
volucra en labores productivas, pero lo hacen por un cierto número de ho­
ras. Las mujeres, ellas no se quedan a hacer labores hogareñas, sino que 
entran dentro de la estructura general de la comuna, ya que los trabajados 
domésticos lo desempeña la misma comunidad. 

Cada una de las ramas del kibutz elabora su balance final después de 
un año de trabajo, y el balance general está compuesto por la unificación 
de esos registros financieros. Lo mismo sucede en la elaboración del plan 
anual de trabajo. El coordinador de cada rama, no tiene ninguna libertad 
de hacer lo que quiera con su área, sino que está sujeto a la opinión que 
ejerce el grupo de trabajo de lamsma. Pero el coordinador sí es respon­
sable administrativo de la eficiencia de su rama ante todo el kibutz. 

D) CARACTERISTICAS DE LA ECONOMIA DE UN KIBUTZ 

Dentro de todos los kibutzim nosotros podremos encontrar que siempre 
están buscando que exista una continuidad en el trabajo que realizan sus -
miembros, y para poder conseguir esto, les provee de subsistencia, así co­
mo de una gran seguridad. 

Así es que nosotros estaremos contemplando tareas ambiciosas que in­
crementen la colonización y por consiguiente se amplíe su agricultura, bu~ 
can habitar en las zonas áridas, desarrollan diferentes ramas económicas 
y técnicas nuevas que les permitan ser más eficientes, quieren aumentar su 
producción cada vez más y buscan absorber mayor cantidad de gente. 
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A los kibutz no les interesa mucho obtener grandes ganancias, pero 
saben que son importantes para desarrollar sus planes y no depender de ay~ 
das externas. 

Dentro de los kibutz, podemos encontrar dos tipos, a saber, la • 
granja grande y la granja mixta. 

La granja grande favorece el alto grado de eficiencia y racionaliz~ 
ci6n, habiendo asf una mayor participact6n de las personas de trabajo, hay 
una mejor división del trabajo, existe amplia especializaci6n, una buena 
tecnologfa agrícola, así como una mayor utilización de la ciencia agrotéf_ 
ni ca. 

La granja grande aumenta la productividad por unidad de trabajo y -

su rendimiento por cada unidad de tierra. Puede establecer ramas auxiliares· 
de trabajo que les permita incrementar sus ganancias y asf garantizar el tr~ 

bajo de sus miembros. Estas actividades auxiliares generalmente están inte 
gradas por talleres, industrias, transportes, etc. 

La importancia que tiene la industria dentro de esta comunidad es 
muy grande, ya que les permite tener un equilibrio en los artículos inte~ 
cambiados entre la ciudad y el cmapo en beneficio de este último, también 
nosotros podemos ver que se preocupan por manufacturar sus materias primas 
en las mismas aldeas para no vender a bajo precio. 

Por lo que concierne a la granja mixta, ésta comprende todo el ca~ 
pode crfa de animales, el cultivo de las frutas, hortlizas, granos y los 
productos industriales. 

Una granja mixta generalmente se encarga de fabricar forrajes fre~ 

cos: legumbres, celerales, sandfas y melones, ganado lechero y gallineros; 
verduras, frutos cftricos, uvas, plátanos, manzanas, ciruelas, aceitunas, 
En cuestiones industriales nosotros encontramos a la remolacha azucarera, 
algodón, planta de semillas oleaginosas y tabaco, o en viveros. 
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Una vez contemplado este gran panorama, nosotros podemos ver que 
las partes importantes de una granja mixta son: la mantequería, volatería, 
hortalizas, frutos, y un poco del cultivo de granos. 

Las ventajas que nosotros contemplamos en su estructura social son: 
1.- La mayor parte del trabajo es de temporal, por lo tanto, a una 

diversificación del trabajo de temporal a diferentes épocas no 
hay o se crea la desocupación, lo cual les permite hacer fren­
te a las crisis económicas. 

2.- Se asegura un amplio suministro de productos alimenticios (le­
che, huevo y sus productos derivados, carnes, verduras y fru­
tos). Esto les permite alimentarse bien a un costo mucho muy 
barato. 

3.- Tienen una preferenr.ia al campo abierto, en especial a los ce­
reales, ya que la tierra es poco adecuada para el cultivo de -
las de cítricos y legumbres, para la cría de animales y de una 
inversión fuerte. 

Todos los kivutzim se preocupan mucho por instalar plantas indu! 
triales, y las que tienen tratan de irlas desarrollando, ya que esto les -
asegura una continuidad en el trabajo y por consecuencia aumenta los ingr~ 

sos. Esto les permite no depender únicamente con talleres que suministren 
ropa, mobiliario o utensilios mecánicos para el uso interior sino ahora p~ 
ra venderlos al mercado exterior. 

Las ventajas que proporciona el poder combinar la agricultura 
con la industria sería: 

1.- Aumenta la lucratividad y el ingreso de un individuo, ya que 
al incrementarse las ganancias, así también lo hará el nivel 
de vida. 

2.- Es una solución a los problemas de trabajo, ya que la agricul-
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tura solucionará los problemas de falta de tierras o esta en 
,-·.\ 

lugares muy distantes, en tanto que la industria, ayudará a 
las personas no aptas para el trabajo del campo o para los in 
migrantes con experiencia industrial. 

3.- La industrialización sirva para equilibrar el trabajo, ya que 
en las industrias no hay tanta fluctuación en las labores que 
se pueden desempeñar como lo es en el campo. 

4.- Ayuda a mejorar la posición econ6mica del kibutz en el mercado, 
ya que evita la explotación de las industrias y el comerciali~ 
mo de las ciudades. 

Las industrias empezaron a tener mayor fuerza en el año de 1930, 
cuando se empezaron a utilizar los pequeños talleres para cubrir las ne­
cesidades de la comuna. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, se di6 mayor interés y esto fué 
en aumento una vez que se hubo creado el Estado de Israel en el año de -
1948. 

Pero las industrias en los kibutz tienen grandes obstáculos y.!_imi­
taciones, generalmente son con las que viven en las ciudades, entre las -
principales dificultades que tiene señalaremos las siguientes: 

1.- No pueden tener las mismas facilidades financieras en préstamo 
y de obtenci6n de capital que las empresas privadas, esto por 
ejemplo se ve para la obtención de equipo moderno, no puede a­
tender el amplio mercado que las empresas de las ciudades, etc. 

2.- Tiene lfmites en el potencial humano, ya que la gente que puede 
utilizar es limitado. 

3.- Hay una demanda cambiante de los productos manufacturados. 
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4.- Existe un cambio en las tecnologías entre las mismas empresas. 

En conclusi6n podemos decir que el potencial de los kibutzim en la 
rama industrial es mucho más limitado que la que existe en el campo. 
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CAPITULO XIV 

ASPECTOS SOCIALES DEL KIBUTZ 

A) LA ORGANIZACION DEL CONSUMO COLECTIVO. 

Una caracterfstica en la forma de vida del kibutz, que es nueva en 
una organización social, est§ relacionada con el consumo colectivo de la -
comida, la vivienda y la ropa. Este nuevo tipo de relaciones entre los i!!_ 
dividuos y su sociedad, es posible gracias a la investigaci6n que los ki­
butzim hacen en su naciente sociedad. 

Para que un kibutz pueda proporcinar un nivel de vida satisfactorio 
a cada uno de sus miembros es necesario que tenga una producci6n eficiente, 
lo cual se aprovecha para poder canalizar aquellas ganancias hacia las §reas 
de mayor necesidad, es decir, hacer inversiones, que s61o pueden hacerse a 
expensas del consumo. 

Las necesidades del honbre son múltiples y como vimos anteriormente, 
los recursos econ6micos con que se cuenta son muy limitados, por lo cual, 
esta sociedad procura cubrir aquellas demandas que en un momento ~ueden es­
tar a su alcance. 

El consumo colectivo lo podemos entender, como el aviso que un ind.!_ 
viduo hace a un trabajador del kibutz sobre aquellas consas que tiene nec.!!_ 



- 145 -

sidad, las cuales puden ser de vivienda, de ropas, muebles o bien, el he­
cho de ayudar a sus ancianos padres. 

Las carencias que los miembros de un kibutz tienen son múltiples, 
y ellos hacen listados a las autoridades para que les sean satisfechas. 
Los responsables de cubrir aquellas necesidades las toman en consideración, 
pero no pueden cubrir todos lo gustos de la gente, pero si las toman en -
cuenta. 

Cuando los primeros kibutz empezaron a funcionar en su seno, no al­
bergaban a más de veinte o treinta individuos, y en donde las institucio­
nes no eran tan grandes y numerosas, por consiguiente todos comían juntos 
en el comedor y los que elablraban los alimentos conocfan los gustos de C! 
da individuo. Todos ellos eran buenos amigos, y cuando llegaba algún pr.Q_ 
blema era mucho más fácil poder darle solución. 

Hoy en día, la situación ha cambiado mucho, ya que ahora los kibutzim 
son más grnades y su organización más difícil, porque cuenta con un comedor 
comunal, una lavaadería en común, asf como un almacén. Hubo preocupación 
de que esta forma de vida llegara a destrufr la integración familiar, pero 
la sorpresa fué grande, ya que aconteció todo lo contrario, y la unidad de 
la familia se fortaleció no menos que aquellas que viven en la orbe. 

Este problema no interesó en un principio, ya que en los primeros ki 
butz, los integrantes eran jóvenes y no eran casados, lo cual no represen­
taban ninguna dificultad, y ni se pensaba de que manera pudiese afectar la 
vida comunal cuando llegara a haber hijos dentro del kibutz. 

La gran disparidad que existe entre las demandas personales y fami-
1 iares en relación con los recursos queiiene el kibutz es muy grande, y en 
ocasiones ha provodado una fuerte tensión de tipo social. 

En los primeros inicios de los kibutzim podemos ver que el colecti­
vismo era muy extremado y llegó a convertirse en muy rfgido, en donde el 
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el nivel de existencia era bajo, casi de supervivencia, y los recursos ec~ 
nómicos con que se contaban eran muy pocos, pero el ambiente íntimo que e~ 
contramos era grande, locual les permitió seguir adelante. El bienestar en 
la fonna de vida y el mejoramiento de los sistemas económicos vinieron a un 
paso lento. 

Durante esta ~poca nosotros encontramos que cada individuo tenía sus 
provpias ropas las cuales estaban marcadas, y para poder hacer una peti­
ción de un artículo ya sea de un radio, una máquina, ropas, artículos pe!. 
sonales, etc., era necesario hacer una solicitud, y se complacía a la gen­
te de acuerdo a un sistema de "puntos", el cual indicaba a cuanto era mer~ 
cedor un individuo al cabo de un año y en base a los puntos que tuviera se 
le atendía su petición. 

Una vez creado el Estado de Israel, la situación dentro de las comu­
nas es diferente, ahora un individuo puede escoger el tipo de ropa que desee 
y tiene una mayor libertad para poder adquirirlos dentro del mismo kibutz o 
en otro lugar, hoy también puden decidir si quieren un día de fiesta o bien 
tener más pasatiempos. 

A las personas se les da una pequeña cantidad de dinero la cual pue­
den disponer de la manera que quieran, así mismo reciben más artículos de 
casa con los cuales pueden agasajar a sus invitados y hacer una comida li­
gera. 

Corno vemos ha tenido un gran cambio el nivel social de los kibutz, 
ya que pennite que sena sus miembros los que gozen de una vida parecida al 
hombre común dentro de las grandes ciudades. 

La creación más importante y clSsica dentro del kibutz, es el come­
dor. El~dificio es grande y amplio, generalmente se contruye al centro de 
la comuna, y contiene una cocina muy cómoda, despensas y bodegas, así como 
un gran comedor. 
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En la cuas se hace comida tanto para jóvenes como para personas de 
edad avanzada, las personas pequeñas no comen aquf, sino en sus propias 
escuelas. 

Los miembros de los kibutzim pueden disfrutar de dos platillos dif~ 
rentes y puden volver a pedir más si así lo desean. Genralmente son tres 
comidas las que todo miembro del kibutz hace en el comedor, pero tienen -
una cuarta comida, esta última se ha convertido en la "comida familiar", 
que es donde toda la familia participa en el partimiento del pan. 

Otro aspecto importante son las viviendas, están clasificadas en -
tres tipos a saber: las permanentes, que son departamentos cómodos con -
dos cuartos, con amplios corredores y baños adecuados. Después tenemos 
aquellos departamentos de una sola habitación, los cuales pueden o no te­
ner baño en el mismo cuarto, y por último, tenemos las barracas con baños 
comunes. 

El mobiliario para las diversas habitaciones es también diferente, 
mientras que para los primeros cuartos el individuo pude escoger entre -
dos o tres muebles, los de las barracas no lo pueden hacer. 

Con el fin de ser lo más justos posibles, el kibutz emplea el siste 
ma de cuotas y puntos, el cual consiste en que un individuo de acuerdo con 
su antiguedad y edad se le otrgará cierto número de puntos, y entre más -
vaya teniendo mayor preferencia para elegir sus muebles y su habitación. 

Los matrimonios y las personas solas con hijos (los viudos y los di­
vorciados) se les considera como una familia, y por consiguiente recibirán 
mejores alojamientos. 

La adquisición y la distribución de ropa está a cargo del almacén c~ 
munal, en dicho edificio se lleva un control sobre cada una de las pren­
das de los individuos del kibutz. A un lado del almacén nos encontramos 
con una lavandería y un taller de reparación, en estas dos áreas los colo­
nos depositan sus ropas, para que les hagan limpieza o bien para hacerles 
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nuevas prendas o zurcirlas. Además hay un taller de zapatos, el cual ha 
r& todas las reparaciones necesarias a los calzados. 

La adquisición de ropas, calzado y artículos personales está siempre 
sujeto a un sistema de couotas que detemina el kibutz, y el cual habrá de 
decir cuántos pantalones, camisas, chamarras, sábanas, etc., debe de reci­
bir un miembro en un año. 

El fndice de mortalidad en los kibutz es sumamente bajo, y esto gr~ 
cias a que prestan gran importancia a la sociedad y a la asistencia médica, 
en donde además no se preocupan por el costo que implique atender a una -
persona. 

Cuando un individuo llega a tener algún accidente y es necesario que 
permanezca incapacitado, ésta persona ni su familia habrán de preocuparse 
por cuestiones económicas, sino que seguiran disfrutando de plena seguri­
dad monetaria, además de que el kibutz le asignará una persona para que -
ast4 al cuidado del enfermo todo el tiempo que fuere necesario, asf como 
él constante cuidado del médico. 

Todos los integrantes de un kibutz descansan un día por semana y di~ 
frutan de unas vacaciones anuales, este periodo de descanso suele ser de 
ocho a dieciseis días, además, los días de descanso se pueden ir acumulan­
do y tomarlos más tarde. 

Cuando algun miembro del kibutz le corresponden sus vacaciones, éste 
puede decidir permanecer en la comunidad, ir a visitar a sus padres en la 
ciudad en que radican o bien pueden optar por hacer un viaje. 

Se presenta el problema cuando desean viajar, ya que esto implica h~ 
cer gastos en transportación, hospedaje, alimentación, pasatiempos, etc. 
La forma de como se resolvió esta situación, fué dando una consignación -
anual, la cual es de 3 o 4% del presupuesto total de una familia obrera 
del kibutz. 
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Se podría pensar que el kibutz se mantiene alejado del mundo exte­
rior, pero no es asf, con cierta frecuencia los miembros tienen amigos y 
familiares fuera, algunos otros trabajan en misiones del movimiento o del 
Gobierno. En estos casos, cada una de estas personas recibe regalos vali2_ 
sos, como peden ser un radio, o bien solamente paquetes de comida. En es­
tos casos ponen el principio de igualdad, ya que el nivel de vida que tie­
nen empieza a estar por arriba de los demás. 

Un problema que también se presenta con frecuencia es, lqué hacer -
con las cosas valiosas que las personas tienen cuando ingresan a la comu­
na, herencias o bienes que se retituyen desde Alemania? 

La solución a que se ha llegado la podemos dividir en tres partes: 

1.- Regalos: Se ha permitido que los individuos acepten presentes de 
un valor simbólico, como una muestra de afecto, amistad o paren­
tesco familiar, tales obsequios pueden ser libros, objetos deª.!:. 
te o cosas relativas a la afici6n. Pero los regalos que eleven 
el nivel de vida de los colonos no es pennitido, tal serfa el ca 
so de un refrigerador, ropas caras, muebles, etc. 

2.- Ingresos fuera del kibutz: todas aquellas personas que trabajan 
fuera del kibutz deben de ceder todos sus ingresos a la colonia, 
y a cambio de esto el kibutz le otorgará una consignación para 
gastos igual a la de todos los demás individuos. 

3.- Propiedades: Todas las propiedades que una persona de recien in 
greso tenga, las deberá de depositar en la comunidad durante el 
perfodo de prueba (generalmente es de un año)·, si al cabo de e~ 
te tiempo deicde retirarse, tiene todo el derecho de reclamar 
sus posesiones. Pero todo legado a los colonos es propiedad de 
los miembros del kibutz. 
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B) EL PAPEL DE LA MUJER, LA FAMILIA Y LA EDUCACION 
DENTRO DEL KIBUTZ 

1) LA MUJER: La vida de las mujeres dentro de los kibutz es muy di­
ferente a como suelen existir en otro países. Ya que dentro de 
las comunas las mujeres desarrollan labores productivas, fuera 
del hogar y de su familia, en tanto que la costumbre de muchos 
pueblos que les han asignado es el trabajo doméstico y el cuida­
do de los hijos, y s6lo une pequeña minoría realiza labores pro­
ductivas. 

Ahora bien, la mujer no solamente tiene que desarrollar su labor del 
día dentro de la comunidad, sino que también deberá de trabajar dentro de 
su casa, pero esta tarea generalmente la hace en compañía de su esposo, y 
en donde la faena no les lleva más de una hora. 

Generalmente la mujer tiene más interés en las cuestiones polfticas 
que los hombres, y por tal razón tienen mayor peso en las asambleas, ade­
mSs de que la mujer se interesa grandemente de obtener una ~specializaci6n 
en los trabajos productivos. 

En ocasiones los kibutz tienen algunas dificultades con las mujeres, 
sobre todo cuando empieza a desarrollarse un sentimiento de descontento, -
causando principalmente por una desigualdad en la distribución del trabajo, 
ya que mientras las dos terceras partes de ellas realizan labores de trab!_ 
jo general y domésticos, s6lo un tercio es ocupado por ellas dentro de la 
agricultura, industria, en trabajos fuera del kiburz y en diferentes prof~ 
siones. 

Estas contrariedades parten de una rafz ideológica y a la vez psico­
lógica, ya que dentro de los kibutzim el trabajo productivo que un indivi­
duo realiza es mejor visto que aquel que únicamente desarrolla una labor 
de servicios. 
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Los serv~cios generalmente emplean mucha más mano de obra no espe­
cial izada y de ahf que muchas personas encuentren descontento en sus ta­
reas, ya que éstas principalmente son en la cocina, el comedor y la lava!!. 
derfa comunal. No es el mismo caso de las personas que tienen a su cargo 
la enseñanza y el cuidado de los niños, en donde para hacer éste trabajo 
se habrá de requerir una mayor preparación. 

Hay otro factor que valdría tomar en consideración, y es el referen 
te a la actitud que asumen las mujeres hacia el consumo colectivo. 

La mujer en el kibutz se siente contenta por la oportunidad que les 
da la comunidad para participar en cuestiones políticas y en la vida pú­
blica de la sociedad, así como en poder desarrollar más su personalidad 
y en hacer trabajos que requieren de una mayor especialización. Pero, -
también podemos decir, que cada vez va en aumento el número de mujeres -
que desean tener una mayor elección individual sobre el consumo, la comi­
da y su familia. 

Las viejas tradiciones en cuanto al papel que las mujeres deben de­
sempeñar, también se manifiesta en los kibutzim. Cada vez son más las -
personas que desean hacer trabajos domésticos y cuidar de sus hijos en 
sus propios hogares, ya que las mujeres piensan que realizando estas ta­
reas podrfan tener mayor importancia ante los ojos de sus esposos y de -
sus hijos. 

También hay otra gran preocupación entre las mujeres, y es aquél r~ 

lacionado con el envejecimiento, ya que la mujer del kibutz tiende a enve 
jecer más rápidamente que aquellas que viven en las ciudades, y de ahí -
que la elección individual sea tan fuerte, sobre todo hacia los productos 
de tocador y no asf por ejemplo hacia la ropa o calzado. 

En la mayorfa de los casos, las mujeres son responsables de que fa­
milias enteras abandonen los kibutz, cosa que ha preocupado a los dirige!!_ 
tes y que están haciendo grandes esfuerzos por evitar esa em1grac16n de -
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sus miembros. Las mejoras que se están implantando es primeramente hacer 
que las mujeres se sientan agusto en su trabajo y que les sea más fácil -
su ejecución, para ello han disminuido las jornadas de trabajo, ya que en 
lugar de laborar nueve horas, ahora serán ocho; otra mejora es utilizar 
el equipo mecanizado moderno a fin de que sus faenas les resulte más sen­
cilla; también se está alternando el trabajo de todas las mujeres, para -
que no únicamente desempeñen labores de servicios sino también en la agri­
cultura y en la industria, todo esto sirve de capacitación para las mujeres 
más jóvenes, y por último las autoridades tratan de ser más flexibles en -
el consumo colectivo, tratando con esto de satisfacer todas aquellas care!!_ 
cias que las mujeres tienen y a la vez frenar un poco ese Exodo de familias 
que se está experimentando. 

2) LA FAMILIA 

Podemos decir que la familia es parte más importante dentro de una s~ 
ciedad, la cual se comprende como la uni6n de dos personas de diferente se­
xo, y que a través de esa relación de vivir juntos van a procrear una nueva 
sociedad. 

En una familia, se tienen que desarrollar una serie de actividades de 
gran importancia, tal es el caso de las educadoras, vivienda, econ6micos,­
etc .• pero es bueno señalar que en la sociedad en que nosotros vivimos, las 
cuestiones monetarias y de morada, usualmente son una responsabilidad que -
al hombre le corresónde afrontar, y todo lo concerniente a los hijos y a las 
labores domésticas son una función que debe desempeñar la mujer. Pero la -
cuestión educativa de los descendientes será la responsabilidad de ambos, -
aunque por lo general se inclina más hacia la madre. 

Dentro de los kibutzim esta serie de responsabilidades se cambian no­
toriamente, ya que todos los ~sposos y esposas trabajan dentro de una acti­
vidad que la misma comunidad les ha fijado. Aquí los hombres no tienen por 
qué estarse preocupando por sus necesidades económicas o de cualquier otra 
especie, asi como la mujer tampoco tiene por qué seguir desarrollando únic! 
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mente actividades en el hogar. Aquí las necesidades monetarias, de habi­
tación, de educación y cualquier otra son aceptadas por la comunidad, ya 
que las hacen suyas y tienen mucho cuidado de éste trabajo. 

Los matrimonios kibutzianos no tienen problemas de cuestiones econó­
micas ni de propiedad privada, las cuales en un momento dado pueden llegar 
a entorpecer la relación que guardan los cónyugues. También es bueno ha­
cer referencia a que en estos matrimonios existe una independencia económ.!._ 
ca de la mujer con respecto del hombre. 

Todas las madres tienen la oportunidad de seguir cambiando su tarea 
especifica dentro del kibutz y la atención de sus hijos, ya que pueden tr~ 

bajar cerca de la casa cuna, en donde pueden pasar a ver a sus hijos y pl~ 
ticar con las educadoras y médicos, los cuales tienen a su cargo el cuida­
do de todos los menores. 

Los niños nunca dependen de sus padres en lo que respecta a educación 
y a subsistencia, ya que la comunidad es la que asume esta responsabilidad 
y en donde se inculca al niño a amar y a respetar a sus padres, haciéndoles 
ver que entre ellos pueden sentirse seguros. 

Se ha llegado a pensar que el hecho de privar a una pareja de la re~ 

ponsabilidades económicas y de la educación de los hijos es muy peligroso, 
para mantener la unidad que existe entre ellos,ya que a la falta de una -
obligación de ellos podr1a traer consigo una carencia de amor y que a la 
postre provocaría una roptura del matrimonio. 

Se procura que exista una buena relación entre los padres y los hi­
jos, ya que estos últimos se les concede pasaran un cierto tiempo al lado 
de sus progenitores buscando ante todos que exista una ambiente familiar. 

Las relaciones familiares en ocasiones se van a ver más fortalecidas 
porque dentro de los kibutz existe lo que nosotros podemos denominar "farn! 
lias ampliadas", y esto no es otra cosa sino familias que viven en la com~ 



- 154 -

na durante varias generaciones. 

Un aspecto muy importante al cual es bueno hacer mención es, a la -
importancia que tiene la opinión pública del kibutz, ya que el paso que -
manifiesta es muy granáe, porque viene regulando la estabilidad de la fam.:!_ 
lía. La comunidad ve con malos ojos los galenteos que se pueden hacer así 
como el divorcio. 

Existen algunas tensiones entre la comunidad y la familia por la gran 
dependencia que hay entre ellas. Dentro de las diferencias que nosotros P.'?_ 
demos mencionar son: Las familias piden de los padres la opinión en lo con­
cerniente a la preparación de los hijos. Otros que son importantes, es que 
los padres de familia solicitan que se les permita suprimir la última cena 
en el comedor común y realizar esta en su propio hogar. Estos son por asf 
decirlo las principales diferencias que tiene la familia con el kibutz. 

Pese a lo anterior, podemos decir, la arnYJnfa en que viven los kibut­
zianos es normal como en cualquier otra sociedad y no de acuerdo a una f6r­
mula teórica, ya que bajo la influencia de relaciones mutuas complicadas, -
de semejanza y de tensiones van a ir dando nuevos cambios en los individuos, 
ya que vayan permitiendo tener una mejor relación entre los colonos, así co­
mo un creciente interés en el kibutz. 

3) LA EDUCACION 

Desde la fundación de los kibutzim ha~ta nuestros dfas, estos han -
puesto una especial atención y preocupación a la educación de los jóvenes. 
El fin excelente es el de preparar a los niños para la vida colectiva, y P! 
ra conseguir este objetivo, se han creado sistemas pedagógicos propios lla­
mados "Hinuh Meshutaf", que quiere decir "educación colectiva". Este sist~ 
ma se caracteriza porqu~ todos los niños viven y se educan en forma colect1. 
va, en una casa contrufda solamente para ellos, pero se procura siempre te­
ner cuidado de no poner barreras al vínculo afectivo entre padres e hijos, 
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sino por el contrario que esa relación sea más estrecha. 

En esta forma de vida, los padres no cargan con toda la responsabi­
lidad educativa de los hijos, así como tampoco por las cuestiones econ6mj_ 
cas, ya que todo el peso viene a caer sobre la comunidad, la cual es la -
principal responsable de educar a los menores y proveerles de todas aque­
llas carencias que en un momento signifiquen un obstáculo en su prepara­
ción. 

La educación es una forma que los hombres tienen de perpetuar su es­
pecie. Esto mismo lo podemos pensar en el kibutz, en donde para poder se­
guir existiendo es necesario ir a los jóvenes y mostrarles lo valioso que 
es la vida colectiva, muy diferente a como se vive en otras sociedade, ya 
que en estas últimas existe una mentalidad individualista, que si se lle­
gara a infiltrar en los kibutzim podría traer como consecuencia la extin­
ción de sus principios y de su vida casi al mfsl!X) tiempo. 

La educación se imparte a todos lo niños por igual, esta manera de -
ir educando colectivamente viene a traer varias ventajas de tipo social y 

económicas, ya que a la familia le va a eximir hasta cierto pu~to de la re~ 
ponsabilidad del cuidado y educación de los hijos, de alimentarlos, vestir. 
los, de realizar deberes caseros, etc., que en un momento dado van a atra­
par a la mujer hacia tareas impidiéndoles cualquier desarrollo. Pero &orno 
se vió anteriormente, todo será responsabilidad de la comunidad, provocan­
do asf que la familia tenga mayor responsabilidad para con su trabajo y a 
la vez adquiera una mayor libertad. 

Vemos asf que la base de la educación colectiva se remota desde los 
inicios de los kiburzim, en donde la mentalidad de los fundadores se cen­
tra principalmente hacia la comunidad, la familia y la educación, ya que 
estaban tratando de formar una sociedad totalmente diferente a la que exi~ 
tfa en esos momentos, y en donde los problemas poscilogfcos y sociales eran 
tan grandes y también destructivos. Es por eso qu ellos pensaban que la -
mujer tendr1a que dejar de oc.upar un lugar inferior con respecto al del hom 
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bre y que deberia de tener los mismos derechos en trabajo, educación y 

posición social. Decían también, que era perjudicial para los niños de­

pender todo el tiempo de los adultos, ya que les creaba conflictos además 
de impedirles un rápido desarrollo, también se veía que los padres en ~u­
chas ocasiones no estaban preparados para educarlos, es por ello que bus­
caban personas con una preparación pedagógica para que se hagan cargo de 
los niños y los vayan formando para hacer de los mBnores, personas útiles 
a sus comunidad. 

La educación colectiva desde que el niño nace, hasta que este cumple 
los dieciocho años. 

Su educación principia en la casa cuna; después es trasladado a ho­
gar de los niños que empiezan a caminar; luego al jardfn de niños; la pr! 
maria y por último la escuela secundaria. 

La primera institución educativa que atiende a los niños es la casa­
cuna, en cada uno de estos establecimientos econtramos varios dormitorios 
bien agrupados, los cuales están bien preparadas pra desarrollar su labor. 

Durante el tiempo que el niño pasa en este instituto puede ser visi­
tado por sus padres cuantas veces quieran estos hacerlo, con objeto de que 
no se disminuya el vínculo afectivo entre padres e hijos. 

Con mucha frecuencia la madre alimenta a su pequeño durante los pr! 
meros nueve meses hasta que es destetado. En este tiempo la madre queda 
libre de trabajo durante seis semans y al término de ello, vuelve a su l~ 

bor pero solamente hará media jornada, todo esto es con objeto de que vaya 
a alimentar a su hijo. 

Todos los niños además de pasar gran parte del tiempo con sus papás, 
también conviven con las niñeras y los médicos, los cuales pasan la mayor 
parte del tiempo coordinados en el cuidado de los chicos y tienen también 
mucha comunicación con los padres, en donde les van informando el desarro-
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llo que va teniendo su hijo. 

El hogar de los' que empiezan a caminar, cuando un niño empieza a dar 
sus primeros pasos a la edad de un año o unos meses más, se le traslada a 
esta institución, 

En estos establecimientos los niños participan en equipos de cuatro 
a seis personas, en donde cada equipo tiene una nihera, la cual es respo~ 

sable del cuidado y la instrucción de los menores. Ella les enseña a co 
mer, a vestirse, a ser disciplinados, a ser limpios, y a jugar independie.r:i. 
temente, pero claro está, se le hace que participe en juegos organizados, 
además de que se le lleva a pasear, a hacer gimnasia y algunas otras acti 
vidades recreativas. 

Una vez que los padres han concluído con su trabajo, pueden ir a vi 
sitar a su hijo al "hgar de los que empiezan a andar" y pasan con ellos la 
tarde en su propia casa, ahí pueden jugar con ellos y después realizar ce­
na familiar. 

Al caer la noche, los padres vuelven a llevar al pequeño a su insti­
tución y lo entregan a la niñera para que ésta se haga cargo del niño nue­
vamente, la cual lo lleva a acostar, esto los niños duerman solos, pero -
siempre hay "guardia nocturno" el cual los cuida y los ayuda si fuese ne­
cesario. 

Jardín de Niños: A la edad de cuatro años los niños pasan al Jardín 
de Niños, en donde se forman dos o tres grupos, los cuales están bajo el 
cuidado de una rnestra. 

En este lugar todo los niños tienen la oportunidad de desarrollar -
sus facultades, ya que cada dfa van practicando juegos en los cuales se va 
adquiriendo una mayor concentración, disciplina y organización. 

Los kibutzim han puesto mucho cuidado en que los niños aprendan a 
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comprender el trabajo de la granja, es por ello que a esta· tierna edad, 
los niños ya empiezan a cuidar de los animales y de las plantas, todo es 
to va creando que los niños amen la comuna. 

E contacto que mantienen los padres y los hijos en este perfodo se 
caracteriza por ser muy estrechos, ya que los niños pasan dos o tres ho­
ras diarias.con ellos, así como los sábados y los días festivos. 

Este tipo de educación, en la cual se "aleja" a los nrnos de padres 
desde pequeños, básicamente podenx:>s decir que se busca que ellos experi­
menten su independencia y sepan valerse por ellos mismos, y no como suce­
de en otras sociedades, donde los niños son dependientes de sus padr.es ha!_ 
ta que llegan a su adolescencia o quizás en ocasiones hasta su juventud. 

Educación elemental: A la edad de seis años hasta los doce o cator­
ce años, los niños pasan a otra instituci6n llamada educaci6n elemental, 
en la cual se forman grupos de veinte personas y que están al cuidado de 
un maestro especializado, además cada uno de estos sujetos tiene una casa 
en la cual habrán de vivir y también hay una madre de casa, la cual se en 
cargará de todas las funciones propias de un hogar. 

El Plan Educativo de los kibutz se caracteriza por hacer hincpié en 
trabajos manuales. Es por ello quelos niños ayudan a la madre en labores 
de limpieza de sus cuartos, en servir, en cuestiones de cocina, además ellos 
poseen una pequeña granja exclusivamente para niños y en la cual trabajan 
por las tardes, esto les permite irse identificando con las labores agrfco­
las. 

Cada grupo de niños forma una sociedad pequeña, en la cual ellos se 
encargan de organizar las fiestas de cumpleaños, reuniones de fin de cur­
sos, as~ como actividades culturales como serfan visitas a teatros, expos! 
ciones o bien simplemente una ida al cine o una excursión. 

En muchas ocasiones estas sociedades de niños aditan un perfodico. 
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Dentro de la sociedad se organizan reuniones de decisión, y se ve la admj_ 
nistración de la granja. También es bueno decir que estos grupos exigen 
a cada uno de sus miembros una granja responsable y disciplinada, formán­
dose asf tambi~n una opinión pública activa a tan temprana edad. 

Los niños estudian cuatro o cinco horas al día, y una hora la dedi­
can al trabajo de su granja, después, en la tarde tiene juegos organizados 
y pueden pasar varias horas con sus padres. 

Escuela secundaria: Ya cuando el nifio tiene doce o catorce años de 

edad entra al un nuevo instituto educativo llamado internado secundario. 
Esta nueva escuela se caracteriza porque alberga a unos ciento cincuenta 
o doscientos alumnos y a unos treinta maestros y una propiedad, la cual -
se caracteriza por ser muy c6moda. 

Los kibutzim no escatiman en gastos, ya que procuran tener en sus -
escuelas a los mejores maestros, y tratan de tener buenas aulas, bibliot~ 
cas, laboratorios, salas de música, etc., todo para crear personas útiles 
a la comunidad. 

Una jornada de estudios secundarios es de seis horas, y el tiempo de 
trabajo es de dos o tres horas, esto depende de la edad que se tenga. 

La comuna presta mucha atención al estudio de las ciencias asf como 
a los problemas sociales, pero también motiva a sus miembros a que apren­
dan otros idiomas, a practicar algún instrumento musical, a hacer gimnasia, 
dibujo, ast como desarrollar trabajos manuales. 

Los estudios básicamente abarcan tres áreas entre las cuales econtra 
mos a la agricultura, la biología, la ffsica y las matemáticas, la litera­
tura y ciencias sociales. 

En muchas ocasiones se reunen varios kibutz que son vecinos para 
crear una escuela para que estudien sus niftos, también admiten a otros ch.!_ 
cos que viven en los poblados cercanos y que no son miembros de alguna co-
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muna a fin de que participen de este beneficio. 

La educación que se imparte en los kibutzim es por así llamarla "si!)_ 
tética", esto quiere decir que ellos no buscan que los alumnos abarquen un 
amplio campo en su educación, sino aquellos que son de suma utilidad dentro 
de la misma comuna, y que sean prácticas para el alumno, como las áreas que 
mencionamos anteriormente. 

Se 11 eva a cabo también, en método de trabajo denominado "de proyeE_ 
tos", básicamente es poner a prueba la iniciativa del estudiante así como 
el ir desarrollando su personalidad, ya que es un trabajo donde se tiene -
que desarrollar en forma independiente. 

En esta forma de educación no existen los castigos, no hay exámenes 
ni tampoco se dan las notas asf como la prohibición de hacer repetir a un 
niño de g.rado, ya que todos los estudiantes realizan diversas tareas den­
tro de la comuna, con esta forma pedagógica se está buscando que no exis­
ta una competencia entre ellos mismos, como suelo suceder en las otras so 
ciedades. 

Al profesor no se le permite castigarlos o ejercer alguna coacción 
para con el alumno, sino que a través de su trato diario que tiene con él, 
busca ganarse su confianza, evitando asf poner delante del grupo su auto­
ridad personal, ya que aquf también la presión que ejerce la opinión públ.:!_ 
ca dentro del grupo de estudio es muy fuerte. 

Dentro de todos los kibutz hay plena conciencia de que el hacer un 
uso excesivo de la libertad, es tan perjudicial como la disciplina exces.:!_ 
va, de ahf que cada vez estén buscando mejores métodos pedagógicos. 
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CONCLUSIONES 

Tenemos hoy en día, que los pafses subdesarrollados por lo menos mue 
ren algo más de 8 mil personas por minuto, por carecer de alimentos, en ta~ 
to que algunos paises del mundo se destruyen grandes cantidades de comesti­
bles por no tener un mercado y por defender sus precios. 

En nuestro país encontramos que el sector agropecuario se encuentra 
dentro de un sistema de tipo capitalista, en el cual se da la utilización 
de una tecnología de tipo tradicional, en onde la dimensión de las parce­
las es relativamente pequeña, frente a una organización y dirección fami­
liar y en general al tipo de recursos disponibles, con frecuencia podemos 
ver que hay una mala calidad del suelo, la erosión creciente, las caren­
cias de un riego artificial, la lejanfa que~n ocasiones se da de los cen­
tros consumidores y ante una desventajosa balanza comercial, su situación 
es verdaderamente dificil. 

La desocupación absoluta y la semidesocupación en el campo, y el i!!!_ 
pacto que ejerce en las ciudades, la importancia que tiene el campo para 
el mercado interno, más la demanda de exportaciones, nos permite hacer una 
reflexión y considerar los desequilibrios que podemos apreciar a este sec­
tor, ya que esto representa el factor de mayor incidencia negativa en el -
pafs en que vivimos, y en el cual nosotros podemos encontrar una pobreza -
seis veces mayor que en las ciudades. 

Para que nosotros pudiéramos entender la racionalidad interna y sus 
mecanismos de comportamiento, tendrfamos que hacer un estudio minucioso de 
sus tradiciones como serfan las fiestas, sus bodas, bautizos, asf como sus 
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eventos de participaci6n colectiva, lo que a la postre les hace despilfa­
rrar sus pocos ingresos, quedando asf con grandes deudas y marcados para 
seguir permaneciendo en pobreza. 

Hay una necesidad primordial de seguir continuando con el reparto -
de tierras, pero esta distribuci6n seria estéril, sino fuese acompañada -
de un crédito barato, de un apropiado riego y buenas vías de comunicación, 
además de que el Estado debe fortalecer el ejido e inclusive, lpor qué no 
hablar de una colectivizaci6n? 

Nuestro ejido como sabemos, se inicia en la misma Revoluci6n de 1910 
y la toma de poder por círculos progrecistas que se esforzaron por sacar a 
México de su atrazo econ6mico y cultural. Estos círculos conservaron el -
sistema capitalista, pero introdujeron reformas de gran alcance, cuéntase 
entre ellas a la reforma agraria. 

Esta forma benefici6 a los campesinos, ya que les permiti6 formar -
sus aldeas cooperativas en las que trabajasen colectivamente bajo la dires_ 
ci6n de las autoridades, además está organización se ha realizado en forma 
voluntaria. 

También es necesario manifestar que la tierra es propiedad del Estado 
y por ende no pueden ser vendidas ni arrendadas a otras personas, pero es­
tos ejidos generalmente se han establecido en regiones donde los suelos son 
pobres y sus perspectivas de desarrollo son muy limitadas. 

Es necesario hacer notar que la gran mayorfa de nuestros campos se -
encuentran casi abandonados, provocando una situación diffcil para el pafs, 
ya que econ6micamente estamos dependiendo de dos como es el caso del petro­
leo y del turismo. 

Resulta muy peligroso depender económicamente del petroleo, ya que si 
bien es cierto que es nuestro principal generador de divisas con las cuales 
pagamos los intereses de nuestra deuda pOblfca. Yes peligroso porque esta-
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mos centralizando nuestra economfa y por consiguiente estamos descuida~do 
otras áreas importantes, porque, lqué pasaría si los precios del barril - · 
de petroleo bajaran o que nos dejaran de comprar éste producto algunos paf. 
ses? lc6mo podremos compensar estas dividsas? 

El segundo rengl6n en la capturación de divisas es el turismo, pero 
"gracias" a los abusos de los hoteleros, y demás servicios, éste ha ido 
disminuyendo de monedas extranjeras. 

Como podemos ver, depender de estas dos fuentes de ingresos para el 
país, y que son la base del presupuesto anual de la Federación resulta un 
tanto peligroso, de ahf que surja la necesidad de diversificar nuestra ec2_ 
nomía, y esto lo podremos hacer si miramos hacia neustros campos los cua­
les necesitan apoyo para poder dar un 30, 50 6 bien un 100 por uno en pro­
ductividad, además de ir acompañado de un trabajo eficientemente desarro-
1 lado y de una fe en el esfuerzo que se está desarrollando. 

Lo anteriormente mencionado nos permite ver con mayor claridad el -
porque no ha funcionado el sector agropecuario en nuestro pafs, ·pero al -
hacer una comparación con Israel, resulta verdaderamente diffcil de enten 
der esta situación. 

México, como bien es sabido cuenta con una superficie de 1.972547 Km. 
y con una población aproximada a los 70 millones. Es un pafs grande, tiene 
dos grandes Océanos, y una diversidad de climas, suelos y una grande canti­
dad de rfos, que nos hacen ser un pafs rico en recursos naturales, que des­
graciadamente no han podido ser bien aprovechados. 

En tanto que los israelíes apenas cuentan con una extensión territo­
rial de 21000 Km. y una población cercana a los 3.5 millones, cuenta con -
clima seco, con pocos rfos y una salida al Mar Mediterráneo, además de que 
en su mayoría es desierto y tiene constantes problemas con sus vecinos los 
árabes, y sin embargo están haciendo florecer sus desiertos. 
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Creo yo, que la diferencia radica en el amor que tanto el pueblo -
como sus gobernantes tienen hacia su tierra, Israel, y ese mismo sentimie!!_ 
to se refuerza a su vez con sus ideales religjosos, formando así un nacio­
nalismo verdadero en el pueblo, que se esmera cada día por hacer de su pa­
tria un pafs mejor. 

Los kibutz, han ayudado mucho en la reconstrucción del Estado de Is­
rael, pero ahora lpodrfan ayudarnos aquf en México? 

Esta es una gran pregunta, porque somos dos pueblos con diferentes 
culturas, que sin embargo yo pienso que si pueden ayudarnos, aunque ha­
ciendo algunas modificaciones en cuanto a la forma de como ellos lo lle­
van a cabo. 

Algo que nos une es la religi6n, es bueno que recordemos que el cris 
tianismo sali6 del judaísmo, y que por consiguiente tiene en los dos mand!_ 
mientas m&s importantes, el amor a Dios y al prójimo, tal y como lo dijo -
Cristo, y que en tales conceptos se encierra toda la Ley judfa. 

Antes de entrar plenamente a la forma de como el kibutz nos puede ª!:!. 
xiliar en el sector agrfcola, quisiera hacer algunas consideraciones a mi 
parecer son imporantes. 

Si recordamos que los primeros colonos· judíos que llegaron a Palestj_ 
na, podemos ver que todos ellos venfan de pafses en donde la sociedad vivía 
en un socialismo, como era el caso de la U.R.S.S., Rumanfa, Polonia, etc., 
y por tal raz6n no les fué dificil adaptarse a la forma de vivir en grupos, 
y siempre vieron la forma de ayudarse entre ellos mismo y a sus dem&s her­
manos. 

Lo único que nos podrfa unir a los judíos, y como lo manifesté ante­
riormente es la religi6n, En nuestro pafs nosotros podemos encontrar b6si 
camente a dos grupos religiosos importantes, a saber: los cristianos y las 
sectas. 
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A los cristianos los podría dividir a su vez en dos grupos importa~ 

tes: los cat6licos romanos, los cuales integran la mayoría de la población 
en México; y los católicos evangélicos (protestantes), los cuales son una 
minorfa, pero que forman un grupo unido y organizado, entre los que pode­
mos encontrar a los metodistas, bautistas, presbiterianos, pentecostes, lu 
teranos, etc. 

Las sectas sor. grupos pequeños, que cada día van creciendo, pero que 
se vienen apartando de la comunión principal del cristianismo, aquí pode­
mos encontrar a los mormones, a los testigos de Jehová, etc. 

Quizá se pregunten, lqué tienen que ver estos conceptos religiosos 
con la implantación del kibutz?. Yo pienso que mucho, ya que si vemos en 
una Biblia y aprecianos como vivían los primeros cristianos (Los Hechos de 
los Apóstoles) encontrarel!X)s que todos ellos tenfan todas sus cosas en co­
mún, y que compartían un mismo sentir, ya que no habfa ninguna necesidad -
entre ellos. Este ~ueño grupo estaba en su fe en Jesucristo, y por con­
siguiente no habfa dificultades entre ellos, y cuando llegaba a suceder a.!_ 
go era mucho más fácil darles solución, y asf su socialismo pudo llevarse 
a cabo por rne<lio de la obra del Espfritu Santo que ahf se menciona. 

El aspecto religioso es importante como un elemento de unificación 
de un pueblo, asf lo podemos ver en el pueblo judfo, quienes durante mu­
cho tiempo vivieron en varios pafses sufriendo persecuciones y calumnias 
y sin embargo siempre se mantuvo unido por una misma fé. 

En nuestro pafs se habla en cada informe presidencial de que se han 
repartido más tierras para la creación de ejidos, y sin embargo nuestra -
situación sigue siendo la misma, ya que seguimos viendo cómo la gente emi­
gra a las grandes ciudades donde el desempleo sigue creciendo, y la situa­
ción de los campesinos no es menos mejor que antes; pero esto se debe que 
muchos de ellos siguen siendo egoístas y no ven por los intereses de los -
demás, sino por lo suyos propios. 
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Viendo lo anterior, también he considerado que es bueno ir creando 
personas religiosas, más no fanáticas, para que asf podamos conseguir una 
integraci6n en las personas y una nueva mentalidad en sus vidas. 

Yo creo que no solamente deben de darse las tierras a la ·gente para 
que las trabaje, sino que tambiP.n se les debe de informar la importancia 
que tiene para su bienestar, asf como para el pafs. 

Es verdaderamente diffcil poder integrar a unas personas a que tra­
bajen en grupo cuando nunca antes lo habfan hecho, y por tal razón se te!!_ 
drfan que hacer algunas modificaciones en cuanto a la estructura de un k! 
butz para México, las cuales serfan a mi parecer las siguientes: 

l. Se darfa mayor información al grupo (los campesinos) de lo que -
es el kibutz, y la responsabilidad que ellos tendrfan para la C2_ 

munidad, asf como los beneficios que pueden alcanzar si se lo pr~ 
ponen (económicos y sociales). 

2. El papel del Estado es importante, ya que él tiene que mostrar i!!. 
terés y dar el apoyo necesario, el cual se basarfa en dos aspectos 
importantes: la educación, a fin de ir preparando a la gente en -
los conceptos de las diversas disciplinas, esto se harfa a través 
de maestros especializados en sus ramas respectivas, pero que ta!!!_ 
bién deberfan de entender el objetivo de los kibutz y lo que se -
pretende alcanzar con la implantación de los mismos. Se apoyarfan 
las §reas económico-administrativas, qufmico-biol6gicas, asf como 
las ciencias sociales. 

El otro aspecto es el económico, aquf serfa bueno apoyar con pré!_ 
tamos a un interés bajo, asf coltQ algunas inversiones en tecnolo­
gfa para la creación de sus propias industrias, cabe recordar, la 
tierra en que viven ser& propiedad del Estado y por consiguiente 
nunca podrán venderla o darla en arrendamiento, las adquisiciones 
que se vayan realizando sf seran de la comunidad, pero para ven­
derlas o darles cualquier otro fin deber& de estar totalmente de 
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acuerdo la Asamblea General. 

3. Se nombrarfan asesores con el fin de que ellos los orienten para 
la conformaci6n de su estructura, y cada uno de estos elementos 
estarfa en cada una de las áreas de trabajo de la comuna a fin -
de que pudiesen auxiliar en el momento oportuno, pero ellos tam­
bién aplicarfan su fuerza ffsica dentro del grupo y no meramente 
intelectual. Su estancia no sería mayor de un año. 

4. Por un tiempo, la superficie en que se encuentran localizados los 
ejidos, con las casas habitables de los campesinos permanecerfan 
en su sitio, mientras se localiza un lugar apropiado para crear -
una unidad habitacional en donde pueda haber una mayor intercom~ 
nicaci6n de sus habitantes. 

5. Estarfa de acuerdo con un comedor común, asf como de una bibliot! 
ca, escuelas, un almacén y una lavanderfa en la que todos los in­
dividuos participaran, buscando siempre un mayor acercamiento en­
tre ellos. 

6. No habrfa ninguna diferencia en cuanto a los trabajos a desempe­
ñar, tanto para los hombres como para las mujeres, aunque esto se 
harfa en forma paulatina, ya que los ideales de machismo que se -
manejan en el campo son grandes, y esto sólo se puede ir combatie!!. 
do a través de la educación. 

7. Esta comuna tendría libertad para negociar sus productos en los 
diversos mercados, y el precio de los mismos estarfa a disposi­
ci6n de la tesorerfa del kibutz para su administraci6n. 

8. Cada área de trabajo deberá de dar un informe trimestral a cada -
uno de los miembros de la comuna, asf como a las autoridades guber_ 
namentales correspondientes, a fin de que exista un mayor control. 
En los casos especiales del almacén y de las finanzas se realizará 
inventarios y auditorfas en forma peri6dicas, con objeto de ver -
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cual ha sido el manejo de los recursos ahí despositados. Todo es­
to se hará por escrito para la comunidad, quienes se establecen en 
Asamblea General cuando se requiera. 

9. Para poder realizar cualquier tipo de transacciones tendrán que ha­
cer los estudios de factibilidad correspondientes, a fin de que sea 
el id6neo para el trabajo que se requiere. 

10. Se admitirá a todo mexicano que lo solicite y se le tratará con los 
mismos derechos que los demás, se hará lo mismo con los extranjeros, 
siempre y cuando su deseo sea el de trabajar. 

11. Se crearán instalaciones de esparcimiento, a fin de que la gente pu~ 

da descansar de sus labores y pueda constar con instalaciones apro­
piadas para la cultura. 

12. Los comunitarios mismos deberán de hacer su reglamento interior a -
fin de que todos estén de acuerdo, y hagan la vida más llevadera. No 
se impondrán castigos, pero si se hablará con ellos públicamente a 
manera de que se comprometan a no volver a cometer una falta similar. 

13. No se darán sueldos ino una compensaci6n, ya que para adquirir algo 
únicamente deberán de hacer una solicitud, la que será analizada. 

14. Los niños también desarrollarán tareas especificas acorde de su edad, 
siendo su primordial obligación, el mejor aprovechamiento en su forma 
ci6n educativa. 

Yo pienso que todas estas ideas pueden ayudarnos un poco en la impla!!_ 
taci6n de un kibutz en nuestro pafs, ya que contaran con la prepara­
raci6n necesaria, la tecnologfa y el transporte para los productos f!!_ 
bricados evitando asf el intermediario a que se ven sometidos constan 
temente. 

No existe un lugar especffico para la instalación de un kibutz, ya que 
puede construirse en cualquier parte de nuestro territorio nacional; sea en 
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las grandes áreas desérticas del norte del país o en las oscuras y hú~ 

das selvas del sur, o bien en las cercanías de nuestros litorales, y po~ 

que no en aquellas entidades federativas en donde viven con grandes limj_ 
taciones, como seria el caso de Hidalgo, Tlaxcala, por decir algo. 

La realidad es que la gente de nuestro campo siempre ha vivido en -
forma miserable, en donde su característica es la de sobrevivir, de ahf -
que trate de alcanzar un mejor nivel de vida viniendo a las grandes urbes 
a trabajar o bien en el extranjero, cosa que es muy dificil de que se 11! 
ve a cabo, ya que generalmente es complicado poder encontrar empleo y si 
vienen a encontrarse en una gran miseria, y alejados de sus familiares y 
de su única fuente de sustento, la tierra. 

lPor qué abandonan sus tierras? lQué les hace pensar que en las ciu­
dades pueden ellos mejorar su nivel de vida? lC6mo enfrentar esta problem!_ 
ti ca? 

Son preguntas difíciles de contestar, pero al causa radica a mi par~ 

cer, en la marginidad en qu e se encuentran los habitantes del campo, y por 
consiguiente su pobreza es grande, y si a esto le añadimos que muchas tie­
rras son de temporal y otras no cuentan con sistemas de riego eficientes, 
luego entonces su situación viene a ser practicamente de desesperación. 

En el comercio de sus productos, podemos ver que ellos tienen que ve.!!. 
der sus bienes al precio que el intermediario quiera pagarles, el cual gen! 
ralmente es muy desventajoso para el campesino. 

Ante esta situación tan dificil surge esa idea de abandonar la tierra 
e ir a las grandes ciudades en busca de una mejor condición de vida, que C2. 
mo mencione anteriormente no se dan tan fácilmente, sino que en muchos casos 
es más complicada que la anterior. Lo mismo puede pensarse de aquellos in­
dividuos que cruzan la frontera en busca de los mismo, en donde quizás sea 
más fácil encontrar trabajo, pero en donde se verán más explotados. 
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El resultado de todo esto, es que el campo mexicano se encuentra -
semiabandonado, ya que no está produciendo lo que debiera a causa de la 
falta de mano de obra, asf como de un verdadero interés de las personas 
que ahf viven, ya que se ven explotadas en su trabajo y no se les relllln! 
ra lo que es justo, se empieza a dar la decersi6n a las labores del campo, 
ya que el individuo perderá todo tipo de interés y cariño hacia lo que h! 
ce. 

No hay duda de que el problema es grande, y la forma de solucionarlo 
es volver nuestros rostros a los campos y dar apoyo económico, tecnol6gico, 
educativo y todo aquello que el campesino necesita para mejorar su nivel -
de vida, ya que haciendo esto, habrá un aumento en la productividad en forma 
considerable, lo cual permitirá al país contar con mayores recursos produc­
tivos, por consiguiente los recursos econ6micos también se veran increment! 
dos, aderM:s de que la gente se alimentará mejor y con un mayor ahorro en el 
precio de los productos. 

De ah1 que el kibutz sea nuestra solución en un campo enfermo, pero -
que puede volver a ser tan productivo como los de cualquier parte del mundo 
si asf nos lo proponemos. 

Para poder lograr esto, es necesario hacer conciencia en la vida de -
cada uno de los individuos a fin de ir formando personas nuevas, que sean -
más sencibles al dolor de los derM:s y estén dispuestos a ayudarlos en esta 
nueva forma de vivir. No un comunismo, ni socialismo, ni capitalismo que -
tenga una reforma por la renovaci6n de su entendimiento y busquen siempre 
el amor para la gente que les rodea a fin de vivir en una mayor armonía, y 
buscando siempre el desarrollo de un México que tanto lo necesita en nues­
tros dfas. 



- 171 -

BIBLIOGRAFIA 

OARIN-DRABKIN, H. La otra sociedad. México, Fondo de Cultura 
Econ6mica. 1974. 

ENCICLOPEDIA INTERNACIONAL DE LAS CIENCIAS SOCIALES. 
La sociedad en el Israel. Madrid. Aguilar. 1979. Vol 2 

GORLICH, Ernst. Historia del mundo. Barcelona, 
Martfnez Roca. 1972. 

INHOFF, Christoph Von. Israel, segunda generaci6n. 
Barcelona, Ayma. 1964. 

KELLER, Werner. Historia del pueblo judfo. 
Barcelona, Ortega. 1969. 

LOPEZ, Rosado Diego. Problemas econ6micos de México, 
México, UNAM. 1975. 

NACAR, Elo1no- Fuster, trad. COLUNGA Alberto. 
Sagrada Biblia. Madrid, Católica. 1960. 

PARKES, James. Historia del pueblo judfo. 
Buenos Aires, Paidós. 1965. 

RAMATI, Alexander. Israel hoy. Barcelona, 
Plaza y James. 1965. 

READER'S Digest. Atlas de la Biblia. México 
Reader's Digest. 1983. 



- 172 -

REINA, Casiodoro de (trad.) rev. Valera Cipriano de. 
La Santa Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento. México, 
Sociedad Bfblica en América Latina. 1981. 

VARTRA, Armando. Polémicas sobre las clases sociales en el campo 
mexicano. México, Mocahual. 1979. 

ZUBIZARRETA, Annando F. La aventura del Trabajo Intelectual. 
México. Fondo Educativo Interamericano, S.A. 1982. 

El rey David. México, Selecciones Reader's Digest. 1974. 

GROSSER, Eva. Las huellas de Moisés, Geograffa Universal. 1981. 
Vol. 9 

KIDRON. Ariel. Sin par Jerusalén. México, Geograffa Universal. 
1983. Vol. 15 

MILAN, Kubic. Kibbutz, de esperanza a frustracci6n. México, Selecci!!_ 
nes Reader's Digest. 1981. 

MURPHY, Charles. Puente aereo que salvó a Israel. México, Selecciones 
Reader•s Digest. 1974. 

REED, David. Jerusalén: tres veces santa para su infortunio. México, 
Selecciones Reader's Digest. 1975. 

REED. David. Golda Meir, tenaz Primera Ministra de Israel. México, 
Selecciones Reader's Digest. 1971. 

EL KIBUTZ EN ISRAEL. Centro de Información de Israel. 1979. 

GUILADI, Yael. Israel, historia. Jerusalén, Centro de Información 
de Israel. 1983. 

LANDAU, Julián J. Jerusalén. Israel, Centro de Información 
de Israel. 1980. 



INDICE 

Il.'l'OCDUCCION , • 

MEIOOOI.CGIA , • 

PRlMERA PAR'IE 

HIS'IDRIA DE ISRAEL 

I LLAMAMmllXl DE AERAHAM • • • • • • 

II COHERIDEROS DE IA MISMA PRCMESA • 

A) Isaac 

B) Jacob 

III EL EXax> 

A) M:>isés y el maOO.amiento de Dios 

B) Principio del gran pere:Jrinaje 

IV JOSUE Y IA ENl'RAlY\ W CANMN • • • 

PAGINA 

1 

3 

B 

14 

26 

45 

V IDS JUEX:ES Y EL CG!PORTJ\MmIDJ ISRAELITA • • • 50 

VI ESTABLOClMIENID DE IA MJN1IRQUIA 

A) Salil, primer rey de Israel 

Bl. ravid, unificador del reino 

Cl Salat6n y la prosperidad israelita 

VII DIVISICX~ DEL rumrJ • • • • • • • • • 

Al Cronolog!a de los reyes de Israel 

l ... Israel conquistado por los Asirios 

Bl Cronolog!a de los reyes de Jud4 

l,• Judá cae ante B:lbilonia y su exilio 

56 

71 



- 174 -

VIII IA RES.rAl.JRJl,CICN DE JERUSALEM • 

A) Zorcbabel 

B) Esdras 

C) Nehanl'.as 

IX ISRAEL ro.IETIOO POR LOS GR:im:>S 

A) Ios Macabeos 

X lQIA ~srA A ISRAEL 

XI 1948 NACE ISRAEL C()K) ESTAOO • 

sm.JNDA PAR'JE 

KIBm'Z 

XII HIS'roRIA DEL KIEIJl'Z • • • 

82 

89 

94 

106 

111 

XIII E.STRu:IURA DE IA SOCIEDAD EN EL KIBUl'Z • 125 

A) Principios bisicos 

B) La adrrúnistraci6n y la darocracia 

C) Organj.7.aCi6n del trabajo 

D) caracter1sticas de la e::unan!a en un kibutz 

XIV ASP&:TOS SOCIALES !EL KIBUI"t: • • • • • • • • • • 144 

A) La organizacitn del consuro cola::tivo 

B) El papel de la mujer, la familia y la educa-

ci6n, dentro del kibutz. 

1.- La mujer 

2. - La familia 

3.- La a:iu:ac16n 

a:.tOl.ISICNES • • • 

BIBLIOORAFIA • 
INDICE •••• 

TEOC:ERA PARTE 
CXlOlJSICNES 

161 

171 

173 


	Portada
	Introducción
	Metodología
	Capítulo I. Llamamiento de Abraham
	Capítulo II. Coherederos de la Misma Promesa
	Capítulo III. El Éxodo
	Capítulo IV. Josué y la Entrada en Canaán
	Capítulo V. Los Jueces y el Comportamiento Israelita
	Capítulo VI. Estacionamiento de la Monarquia
	Capítulo VII. División del Reino
	Capítulo VIII. La Restauración de Jerusalen
	Capítulo IX. Israel Sometido por los Griegos
	Capítulo X. Roma Conquista a Israel
	Capítulo XI. 1948 Nace Israel Como Estado
	Capítulo XII. Historia del Kibutz
	Capítulo XIII. Estructura de la Sociedad en el Kibutz
	Capítulo XIV. Aspectos Sociales del Kibutz
	Tercer Parte. Conclusión
	Bibliografía
	Índice



